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Editorial letter 
The growth limits of a university academic journal 


Gabriel Angelotti Pasteur 


Universidad Autónoma de Yucatán (Mérida, México) 


Tres años han transcurrido desde que iniciamos esta propuesta editorial y en este breve tiempo es 
mucho lo que hemos aprendido; también, lo que hemos cambiado. Iniciamos sin saber muy bien 
qué hacer. Suponíamos que una revista digital consistía en reunir ordenadamente un conjunto de 
artículos en formato Pdf, en añadirles un índice, una portada y “colgar” los trabajos en la red. Pen- 
sábamos que esta tarea no demandaría esfuerzo adicional a nuestras labores cotidianas y que no 
tendríamos que rendirle cuentas a nadie, menos a alguien externo a la revista. 


Sin embargo, después de estos tres años, nos dimos cuenta de que no era así. Comprobamos 
que las tareas no eran tan sencillas y que, efectivamente, teníamos que sacrificar nuestro tiempo 
(incluso el denominado “libre”). Observamos que hacer una revista académica era más complica- 
do y trabajoso que lo imaginado. Aprendimos que, además, de nuestro intereses y gustos, debía- 
mos corresponder a las demandas de “los otros”, es decir, agentes exógenos al equipo de trabajo, 
sea para conservar nuestro nombre (INDAUTOR) o para integrar un índice de revistas académicas 
(Latindex). Rápidamente, entendimos que la tarea de difusión del conocimiento científico, de al- 
gún modo, implicaba tener que estandarizar algunas acciones y ajustar las formas propias a otras 
comunes y colectivas. Ello, claro está, sin poner en riesgo nuestra entidad. Para evitar esto último, 
una de las estrategias que aplicamos para no convertirnos en un espacio uniformado, insípido e 
impropio (y añadiría, aburrido), consistió en atender las exigencias exógenas con cierto grado de 
creatividad y gusto personal. 


En el último semestre hicimos muchos cambios, todos ellos pensados para adaptar la publi- 
cación a los requisitos de ciertos índices y bases de datos a las cuales aspiramos acceder. Al hacer 
estos trabajos de renovación, pensábamos en la importancia de mejorar y de cómo cada acción 
concluida fortalecía nuestra existencia. Para una revista de provincia, realizada sin presupuesto 
(con nada de dinero) y con el mínimo apoyo institucional, continuar y permanecer en el tiempo 
constituye una señal de progreso, un indicador que nos alienta y estimula a continuar trabajando. 


Los límites del crecimiento de una revista académica universitaria 
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Al inicio, es frecuente que las revistas funcionen con celeridad; luego las fuerzas van 
menguando. Al principio los alumnos laboran incansablemente durante uno o dos años para llevar 
adelante la iniciativa. Luego de este tiempo, y tras haber publicado tres o cuatro números seguidos, 
las necesidades personales y obligaciones educativas inciden en la labor editorial. Los integrantes 
se ven obligados a elegir entre continuar o no con el proyecto. Por lo general, abandonan estas 
iniciativas y las revistas quedan truncas y en el olvido. Esto es común y sucede con frecuencia en 
nuestro medio. Muchas revistas universitarias —o publicaciones realizadas por alumnos y profeso- 
res- tienen una vida limitada y de corta duración. Esto sucede por motivos diversos. Algunas de las 
causas que conducen al cierre de las revistas académicas son las siguientes: 


1) La imposibilidad de realizar el recambio generacional de los integrantes del equipo edito- 
rial fundador. 


2) Desavenencias entre los integrantes. 


3) La carencia de dinero para publicar. 
4) La quita del aval institucional. 
5) La falta de artículos para publicar. 


6) La pérdida del entusiasmo del equipo editor y de quienes impulsaron la iniciativa. 


Y, en la actualidad: 


7) No contar con registro legal (ISSN) o no pertenecer a alguna base de datos o índice 
académico. 


La primera de estas causas posiblemente sea la que impacte con mayor virulencia a las revistas. 
La falta de integrantes o la imposibilidad de renovar el equipo de trabajo mediante el ingreso de 
nuevos miembros que continúen con el proyecto editorial, es una fatalidad. Las otras, en cambio, 
que obedecen a razones diferentes, tienen la característica de ser solucionables en un corto o me- 
diano plazo. 


Respecto a los vínculos institucionales, cuando recién comienzan las revistas universitarias 
suelen recibir el apoyo y el espaldarazo de las autoridades. Cuando esto se da, es un estímulo que 
sirve para arrancar y motivar al equipo fundador. Luego, este apoyo comienza a mermar y deviene 
hasta ser insuficiente. Poco a poco, estas causas impactan de modo negativo en el desarrollo de las 
revistas. La carencia de una política editorial por parte de las instituciones de origen orientada al 
desarrollo, promoción y difusión de los contenidos académicos terminará por asfixiar todo proyec- 
to editorial. La carencia de una verdadera política editorial para las revistas periódicas no solo es 
el mayor de los males sino contra el cual es muy difícil lidiar. 
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Llegados a este punto, es importante reconocer que las publicaciones académicas no perduran 
con buenas intenciones. Para alcanzar ciertos niveles de calidad, es necesario mucho más que eso. 
Si se pretende lograr nuevas indizaciones, obtener el identificador de objeto digital (DOI) -para 
que los artículos no desaparezcan en la nube ni en la virtualidad-, implementar el Open Journal 
System (OJS) e integrar el índice de revistas académicas de CONACyT (entre otras aspiraciones), 
las buenas intenciones y el trabajo voluntario resultan insuficientes. 


Lo antes dicho surge a consecuencia del momento que estamos transitando en Antrópica. 
Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Al cruzar el meridiano de los tres años, el cambio 
resulta inevitable. Lo hecho hasta el momento nos ha permitido crecer y aprender de nuestros 
errores, pero si buscamos proyectarnos al futuro tendremos que realizar ajustes sustantivos. En 
este escenario hipotético la Universidad deberá desarrollar un rol protagónico de mayor peso que 
hasta el momento, dado que nuestras fuerzas y posibilidades de acción son limitadas. No se trata 
de dinero. Será necesario contar con asistencia y asesoría institucional, también con imaginación 
y creatividad, y, sobre todo, con voluntad política. 


Si bien, aunque hace tiempo que nos hemos estado preparando para este nuevo escenario, 
este es el momento de emprender algunas acciones, algunos cambios reales. Motivados por lo an- 
tes dicho, desde el número anterior concretamos los siguientes: 


a) En las Normas editoriales: definimos los tipos de dictámenes y cuáles pueden ser los 
resultados de los mismos; reestructuramos las secciones y definimos con claridad las 
formas que deben seguir cada una de ellas; las Ponencias (que antes eran publicaban 
tal como se presentaban en algún evento académico) deben seguir un formato defini- 
do, semejante al de un artículo académico (Introducción, marco conceptual o revisión 
bibliográfica, métodos y técnicas de trabajo, discusión, resultados y bibliografía); lo 
mismo optamos para la sección de Entrevista. 


b) Modificamos el índice y la disposición de las secciones: todos los artículos son deno- 
minados “Artículos Académicos” (Investigación, Liminales, Ponencias y Conferen- 
cias, Opinión y Debate, Traducción). 


c) Cambiamos el signo gráfico (el logotipo) de la revista. El cual, desde el primer nú- 
mero habíamos aceptado incluir y adoptar sin mucha claridad. Sin embargo, al pasar 
el tiempo comprobamos que ese mismo logotipo, de raíces prehispánicas, que denota 
la acción de hablar o de diálogo, se utiliza indistintamente en las redes y en el ámbi- 
to académico. Este uso indiscriminado nos restaba originalidad. Por ello, decidimos 
buscar otro. Esta fue una de las tareas que le solicitamos a un nuevo colaborador, un 
alumno que está realizando su Servicio Social y que pertenece a la carrera de diseño 
de la UADY. 
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d) Fue así que, desde este número, estrenamos un nuevo logo, inspirado en el número 
cero prehispánico. 


e) Además, cambiamos el formato de los enunciados que integran el título de la revis- 
ta. Este cambio fue realizado con cuidado para no volver a tener un conflicto con 
INDAUTOR.' Ahora, el título no quedará trunco (antes la letra “p” fungía como una 
barrera para el término “Humanidades”, lo cual, al comprobarlo, nos pareció inade- 
cuado). Los enunciados del título estarán vinculados con un punto seguido (tal como 
figura en el registro legal). 


f) Todos los artículos fueron convertidos al formato de HTML. Esto para cumplir con un 
requisito que algunos índices exigen a las revistas digitales. 


g) Estamos convirtiendo, tal como habíamos mencionado en el número anterior, los re- 
súmenes en “audio resúmenes”. Esta tarea, que parecía sencilla, ha llevado más tiem- 
po del previsto, esperamos en los próximos meses culminarlos. 


h) Por último, nos propusimos reducir el número de artículos publicados a un total de 12 
por revista. Esto fue necesario para facilitar las tareas de publicación: dictámenes, co- 
municación con los autores, diseño, corrección del ejemplar y maquetado. Sin embar- 
go, no pudimos cumplir este objetivo. En parte, por la cantidad de trabajos recibidos 
(algunos de los cuales, al no cumplir con los formatos y la calidad de su contenido, 
fueron rechazados); también, porque le habíamos anticipado a algunos autores que 
(de ser positivo su dictamen) su trabajo sería publicado en este número. 


Para lo que resta del año nos hemos propuesto incluir la revista en nuevos índices. De lograrlo, 
los artículos publicados tendrían mayor visibilidad y, al mismo tiempo, la revista despertaría más 
interés entre los académicos. No está en nuestro horizonte, por ejemplo, postular en Scopus, sino 
a índices que estén más cercanos a nuestras posibilidades y que no tengan. Hay que destacar que 
Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, es una publicación de Accesos abierto 
(Open Access) y gratuita, siendo los costos de publicación absorbidos por la propia Universidad 
(excepto, claro, el pago de una becaria, nada más). En una preevaluación que realizamos -un ejer- 
cicio que llevó meses y que fue realizado por una alumna en su Servicio Social- pudimos detectar 
aquellos elementos que debían cambiarse o ajustarse. Ahora nos queda completar las solicitudes 
y ver qué resultados obtendremos. Como indica un dicho turcomano “La flecha está en el aire”. 


1 A mediados del año pasado cuando renovamos la “Reserva de derechos al uso Exclusivo”, un trámite sencillo que, 
año a año, realizamos ante INDAUTOR, recibimos la noticia que habían rechazado nuestra solicitud. Este organismo 
alegaba que al figurar el término ANTRÓPICA en mayor proporción que la mención REVISTA DE CIENCIAS SO- 
CIALES Y HUMANIDADES, estábamos alterando el título que otrora nos habían otorgado. El dictamen nos pareció 
inadecuado y lo apelamos. Nosotros sabíamos que no habíamos alterado el nombre ni omitido término alguno, solo 
que, por una cuestión de diseño, una de las palabras tenía un valor de letra diferente, nada más. El ¿impasse duró unos 
meses. Finalmente, reconocerían los argumentos y aceptarían nuestras razones. 
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Contenido del actual número 

El presente número consta de 13 trabajos: 4 de ellos provenientes de Cuba, Chile, Colombia y 
Diamarca. Los trabajos restantes fueron enviados desde diversas instituciones de México y solo 
publicamos un artículo de un colega de nuestra institución. Estos datos son importantes porque 
certifican el esfuerzo de todo el equipo editorial. En nuestro imaginario no estaba el de recibir 
tantos artículos del exterior: es otro incentivo. El hecho de publicar un nuevo número nos llena de 


So 


algarabía y nos motiva a celebrar. Gracias a todos. ES 


Saludos. 
Gabriel Angelotti Pasteur 
<gabrielotti(yyahoo.com> 
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Resumen 

Esta investigación examina el concepto de representación social y sus expresiones acerca del 
proceso de envejecimiento en sujetos de origen caribeño residentes en la ciudad de Santiago de 
Cuba. Se buscan diferencias y similitudes en el sentido común de los mismos y, sobre esta base, 
se establecen algunas consideraciones respecto a la expresión del pensamiento caribeño en el 
aspecto estudiado. Esta investigación que fue realizada en el 2008 con una metodología integradora 
de elementos cualitativos y cuantitativos, nos permitió arribar a importantes resultados sobre la 
representación social del envejecimiento en los sujetos estudiados, siendo este el principal objetivo 
que se persigue en este trabajo. 


Palabras clave: representación social, representación social del envejecimiento, envejecimiento. 


Abstract 

This research examines the concept of social representation, its expressions about the aging pro- 
cess in subjects of Caribbean origin, residents in the city of Santiago de Cuba. Differences and 
similarities are sought in the common sense of the same and on this basis some considerations 
are established regarding the expression of Caribbean thought in the aspect studied. This research 
carried out in 2008, with an integrative methodology of qualitative and quantitative elements, 
allowed us to arrive to important results on the social representation of aging in the subjects 
studied, being the main objective pursued with it. 


Key words: Social representation, social representation of aging, aging 
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Introducción 

El mundo en el que vivimos aparece caracterizado por profundas transformaciones como resultado 
de las mutaciones culturales puestas de manifiesto a fines del siglo XX y que se acentuaron con el 
correr del XXI, mutaciones que han producido movimientos estructurales en todos los órdenes de 
la cultura, la ciencia, la política, la economía y la tecnología, mismas que impactan tanto en la vida 
de las personas como de la sociedad global. 


En este escenario general, la paulatina prolongación de la esperanza de vida y el acelerado 
incremento de la población mayor, a nivel mundial, nacional y regional han suscitado su propio 
interés por enfrentar esos nuevos desafíos, y para encontrar alternativas justas, dignas e inclusivas 
para todas las personas sin restricciones por condición económica, edad o situación sociocultural, 
dado que se pone en juego la dignidad, la libertad y la igualdad, derechos fundamentales de todas 
las personas. 


Como herencia de fines del siglo XX, la revolución que se ha operado en el campo del 
envejecimiento está teniendo lugar por primera vez en la historia de la humanidad. Por su com- 
plejidad y consecuencias para el futuro, requiere de autoridades sociales con una intensa obra 
de orden social y atribución de valores. Este fenómeno avanza con extraordinaria rapidez y ha 
impulsado a las organizaciones internacionales, a los gobiernos nacionales y a las asociaciones 
científicas gremiales, entre otras, a analizar el tema y a adelantar planes y acciones que puedan dar 
respuestas adecuadas y económicamente factibles a los efectos de dicho envejecimiento. 


La noción de representación social se ajusta a este objetivo del envejecimiento porque 
es capaz de propiciar una visión global de la vejez. Se puede entonces describir y analizar la 
información, interpretación, actitud y forma como el adulto mayor concibe su propia vejez, ya 
que para mejorar la calidad de vida de los mayores es necesario comprender lo que significa ser 
anciano, cómo estos se ven a sí mismos, cómo ven su vida y la naturaleza de su ancianidad, pero 
también se incluye cómo se representan los demás sujetos (otras generaciones) en este proceso, 
manifestándose grado de información comportamiento y tratamiento de estos hacia las personas 
mayores, destacando además la educación y socialización que se expresa en tal sentido. 


En el proceso de socialización tiene un papel muy importante la familia como célula básica 
de la sociedad donde se forman los hábitos de comportamiento. De esta forma, ciertas áreas urba- 
nas del municipio Santiago de Cuba son el contexto escogido para este estudio, que tuvo lugar el 
año 2008. Se cuenta además con las concepciones de jóvenes procedentes de otros países caribe- 
ños. 


Marco teórico 

La representación social tiene como tema un amplio espectro, desde los primeros momentos de su 
aparición ha traído controversias, intercambios y diálogos inicialmente en el campo de la psicolo- 
gía social en los últimos años, aunque ya alcanza una dimensión interdisciplinaria. Muchas son las 
investigaciones que en el ámbito representacional se han producido por distintos investigadores 
que lo han abordado desde diferentes visiones. La teoría de las representaciones sociales, tiene 
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un papel importante en el análisis del nivel de subjetividad desde el punto de vista individual de 
cada sujeto porque permite una mayor accesibilidad a las particularidades internas del mismo. Sin 
pretender dar un tratamiento a profundidad del abordaje de la teoría por no ser objetivo esencial de 
este trabajo, recorreremos algunos puntos de su análisis. 


La noción de representación social es abordada por vez primera con la aparición de la obra 
de Moscovice La Paychnalyse son image et son Publique, publicada por primera vez en 1961. 
Desde el primer momento que él la aborda no tuvo incidencia en la psicología social, la concep- 
ción tuvo poco impacto. Se sabe que no es sino hasta los años 80 que los estudios sobre repre- 
sentaciones sociales comienzan a tener gran difusión, lográndose un mayor alcance del uso y el 
desarrollo de la teoría. El antecedente directo de la obra de Moscovice es el llamado cognitivismo 
social. A grandes rasgos, dicha escuela busca dar cuenta de los procesos relacionados inicialmente 
con el conocer y el procesamiento de la información bajo ciertas condiciones sociales, vincula de 
modo más tardío el conocer al sentir, es decir, a los procesos afectivos involucrados en la cogni- 
ción social. Así, para Elejabarreta (1991) “las representaciones sociales están basadas principal- 
mente sobre tres enclaves históricos, comienza por las representaciones colectivas de Durkheim, 
pasa por la psicología ingenua de Hender y finaliza con la construcción de una realidad” (p. 6). 


De hecho, el sociólogo E. Durkheim habla de las representaciones sociales colectivas 
desde su disciplina y agrega que a la Psicología le correspondía analizar todo acerca de las repre- 
sentaciones individuales. Afirmó que las representaciones colectivas son “realidades que sostienen 
con su sustrato íntimas relaciones y cuya autonomía no puede ser sino relativa [...] el sustrato de 
estas representaciones colectivas es el conjunto de los individuos asociados” (Durkheim, 2000: 
48). Fue la crítica a su teoría el punto de partida para la concepción moscoviana de las represen- 
taciones sociales. 


En su primera obra, Moscovice no llega a definir de forma acabada la representación 
social, por lo complejo que resulta, declarando el mismo autor: “[...] Si bien es fácil captar la 
realidad de las representaciones sociales, es difícil captar el concepto [...]” (Moscovice, 1979: 27). 
Más adelante afirma: 


Por representaciones sociales nosotros entendemos un conjunto de conceptos enunciados y explicaciones ori- 
ginadas en la vida diaria, en el curso de las comunicaciones. En nuestra sociedad se corresponde con los mitos 
y los síntomas de las sociedades tradicionales, incluso se podría decir que son la versión contemporánea del 
sentido común [...] constructos cognitivos, compartidos de la interacción social cotidiana que proveen a los 
individuos de un entendimiento de sentido común [...] (Moscovice, 1980: 11). 


La representación social constituye una forma de pensamiento social en virtud de que surge en 
un contexto de intercambios cotidianos de pensamientos y acciones sociales entre los agentes de 
un grupo social; por esta razón, también es un conocimiento de sentido común que, si bien, surge 
y es compartido en un determinado grupo, presenta una dinámica individual, es decir, refleja la 
diversidad de los agentes y la pluralidad de sus construcciones simbólicas. Así, para Jodelet (1986) 


el concepto de representación social designa una forma de conocimiento especifico, el 
saber del sentido común, cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcionales 
socialmente caracterizados. En sentido más amplio designa una forma de pensamiento social. Las represen- 
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taciones sociales constituyen modalidades de pensamiento práctico orientados hacia la comunicación, la 
comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal [...] (p. 469). 


En cada una de estas definiciones convergen puntos comunes: todas apuntan a una misma 
dirección en cuanto a la concepción del sentido común socialmente elaborado y tienen relación 
con el grado de socialización que establecen los grupos sociales donde afloran los componentes 
psicológicos del individuo, de acuerdo con su nivel cultural y social, por lo que se corresponde con 
lo que construye el sujeto a partir de su interacción con el mundo material y espiritual. Sobre este 
punto, otros autores como Di Geacomo (1981) y Pérez (2007) han enriquecido la teoría al afirmar 
que: “son modelos imaginarios de categorías evacuación y de categorización, de explicación de las 
relaciones entre objetos sociales particularmente entre grupos que conducen hacia normas y deci- 
siones colectivas de acción [...]”(Di Geacomo, 1981: 397). A la vez, también “[se] plantea que exis- 
ten tantas definiciones como la amplia variedad de objetos de representación” (Pérez, 2007, s. p.). 


Cada una de las definiciones se complejizan, sin embargo existen muchos elementos coin- 
cidentes que las identifica respecto a la teoría de la representaciones sociales aunque aborden 
aspectos diferentes, pero todos están presentes en el contenido de las representaciones sociales. 
Todas las definiciones guardan en común su referencia con las funciones que cumplen las repre- 
sentaciones sociales, es decir, su importancia para la comunicación, interacción y cohesión de los 
grupos sociales. Es importante destacar que las representaciones sociales tienen implicada en su 
conceptualización, la noción de construcción social de la realidad. 


Cuando esta teoría llegó a América Latina, y en especial al campo de la educación, su 
incorporación no se hizo estudiando problemas similares a los de la sociedad francesa, sino a partir 
de las experiencias de este continente. Según las investigaciones en Cuba, comienza a abordarse 
la teoría de las representaciones sociales desde el punto de vista investigativo a mediados de los 
años 90; las temáticas abordadas guardan relación directa con las problemáticas asociadas con el 
contexto sociohistórico del período. En las temáticas que más se ha centrado la investigación han 
sido: político-sociales, salud, género, familia y vida cotidiana. 


Las representaciones sociales han contribuido en el proceso de conformación de un pensamien- 
to popular. En su estudio, son importantes los elementos que la componen, tales como valores, 
actitudes, creencias, imágenes, informaciones con un condicionamiento sociocultural que incide 
en la formación y desarrollo de un pensamiento en el ámbito social propio de una época y en un 
contexto cultural determinado. A través del conocimiento de las representaciones que las personas 
tienen de la realidad que los rodea se pueden conocer las ideas, imágenes y opiniones que poseen 
de determinado aspecto de la misma. En este caso, nos interesan las representaciones que los 
sujetos tienen acerca del envejecimiento, ya que una manera de entender lo que sucede es a partir 
de lo que otros piensan y se representan en el mismo. 


La representación social tiene como objeto de estudio el conocimiento del sentido común, 
es el mundo de la vida cotidiana que se da por establecido como realidad. A partir de este sentido se 
abordará la representación social del envejecimiento. En muchos países, la estructura por edades 
muestra una tendencia al cambio en ocasiones muy preocupante: 
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En estos momentos más de 600 millones de personas en todo el planeta tienen 60 años o más y para el 2050 
se estima que el 22% de la población total, es decir casi 2000 millones de personas, alcance esta edad. Las 
diferencias entre países son notorias, mientras que en las regiones más desarrolladas el 19 % de la población 
está en este rango de edad, en las regiones menos desarrolladas es el 8% y en los países menos desarrollados 
el 5% (United Nations Organization, 2001). 


En el caso de Cuba: 


Las provincias más envejecidas del país son Villa Clara con el 19,0% de su población envejecida y Ciudad 
de la Habana con 18,1%. El municipio más joven del país es Moa con un 8,6% de envejecimiento, seguido 
de la Isla de la Juventud con el 10,9%. El municipio más viejo es Plaza de la Revolución con 23,9% segui- 
do de Diez de de Octubre, con el 21,9% [...] El municipio con mayor cantidad de personas mayores de 60 
años es Santiago de Cuba con 772 222 sin embargo Villa Clara que es la provincia con mayor por ciento de 
envejecimiento del país, el municipio con más personas de estas edades que es Santa Clara solo cuenta con 
43000 personas de 60 años y más. El municipio con menor cantidad de personas mayores de 60 años es 
Ciénaga de Zapata, con 1005 [...] En Cuba hay en la actualidad 75 personas mayores por cada 100 de 6 a 14 
(CEPDE, 2006). 


En 1991, con la resolución 46/91se establecen los principios de las Naciones Unidas para las per- 
sonas de edad (adultos mayores) (Organización de las Naciones Unidas, 2003): 


+ A. Derechos de independencia 
+  B, Derechos de participación 

+  C. Derechos de cuidados 

+  D. Derechos de autorealización 


+ E, Derechos de dignidad 


También, la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento aprobó el Plan de Acción Inter- 
nacional de Madrid sobre el Envejecimiento para responder a las oportunidades y los desafíos del 
envejecimiento de la población en el siglo XXI y para promover el desarrollo de una sociedad para 
todas las edades. 


El envejecimiento de la población es profundo, tiene importantes consecuencias y reper- 
cusiones para todas las facetas de la vida humana. En el ámbito económico, el envejecimiento de 
la población tendrá un impacto en el crecimiento económico, el ahorro, la inversión, el consumo, 
los mercados de trabajo, las pensiones, los impuestos y las transferencias intergeneracionales. En 
el ámbito social, el envejecimiento de la población influye en la composición familiar y vital, la 
demanda de vivienda, las tendencias de la migración, la epidemiología y la necesidad de servicios 
de salud (Benítez Pérez, 2004). 


Según las investigaciones, el comportamiento o la forma de actuar individual y colectiva 
tienen consecuencias en el modo de envejecer y viceversa. Sin dudas, el proceso de envejeci- 
miento también influye en el comportamiento. Por lo tanto, el envejecimiento debe concebirse 
como un producto social configurado por múltiples factores sociales y económicos que afectan la 
participación social del anciano en su entorno. Se han generado representaciones sociales que se 
ajustan al fenómeno del envejecimiento porque son capaces de proporcionar una visión de la vejez 
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de manera general. Sin embargo, es poco lo que se ha hecho por estudiar las condiciones reales de 
los ancianos, sus sentimientos, sus percepciones, la manera en cómo ellos estructuran creencias, 
actitudes, imágenes y conocimientos sobre el proceso del envejecimiento y, sobre todo, la repre- 
sentación social que tiene en torno a su propia condición de viejo y cómo se manifiesta toda la 
sociedad en torno a ello. La percepción social de las personas es influida por la sociedad en la que 
estas se encuentran insertadas. 


Desde el punto de vista sicológico, se producen importantes cambios como reforzamiento 
o acentuación de los rasgos de personalidad debido a la limitación en sus actividades laborales y 
sociales. Es frecuente en ellos el retraimiento y la tendencia a mirar hacia el pasado, ya que pesan 
mucho los recuerdos, se tienen pocas motivaciones, por lo cual, el pasado es más importante que el 
presente y el futuro. La dependencia hacia otras personas los llevan a la inseguridad (Pérez Ortiz, 
2006). 


Está demostrado que los aspectos esenciales para un buen envejecimiento son: el mante- 
nimiento de los lazos familiares y una participación social significativa. No obstante, pese a que 
el número de ancianos ha aumentado, su papel social ha perdido importancia. Históricamente la 
edad proporcionaba mayor estatus en épocas pasadas, tanto por razones cuantitativas, ya que había 
menos ancianos, como cualitativas, es decir, que su opinión se valoraba más. Ha desaparecido el 
rol del anciano característico de las sociedades agrarias en las que se valoraba su experiencia. 


La sociedad deja a las personas mayores sin roles que cumplir, hay más preocupación por 
el grado de atención y satisfacción de sus necesidades que por las acciones sociales que puedan 
realizar y hay una situación de aislamiento, marginación que no proviene como lo indica el mito 
de las familias, sino de la propia sociedad y sus instituciones que no suelen brindar canales de par- 
ticipación comunitaria a sus mayores, ni suficiente apoyo a las familias de estos. 


Se considera la salud del anciano como la capacidad funcional de atenderse a sí mismo y 
desarrollarse en el seno de la familia y la sociedad, lo cual le permite de una forma dinámica el 
desempeño de sus actividades; con respecto a ese apoyo familiar, los ancianos reportan diferentes 
motivaciones, se incluyen sentimientos de afecto, expectativas de reciprocidad, siendo de obliga- 
ción o deber. Desdichadamente, no siempre se desarrollan de forma afectiva esas relaciones entre 
las personas de edades y la familia. La característica más general de la situación de la tercera edad 
en el contexto actual es la carencia de relaciones familiares. El anciano o la pareja anciana es poco 
frecuentada, solamente los días festivos. 


Es en el ámbito familiar donde particularmente se hacen sentir los efectos de las represen- 
taciones sociales, su manifestación de aislamiento y repercusión sobre la salud. Las creencias y 
valoraciones que forman parte de las representaciones sociales del envejecimiento determinan en 
los familiares de los ancianos actitudes que pueden oscilar entre la sobreprotección y el maltrato, 
tanto uno como el otro refuerzan el aislamiento, sobre todo porque son instrumentados sobre un 
lugar donde la fuerza de los vínculos conspira contra el reconocimiento de los mismos. 
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En los últimos años, ha supuesto un gran escándalo social la comunicación de casos de 
indignante maltrato a personas mayores por parte de sus propios familiares o personas de convi- 
vencia. Algunos varones son explotados por su familia y algunas mujeres han llegado a sufrir el 
llamado “Síndrome de la Abuela Esclava”, por la que algunas familias abusan de la confianza que 
le supone para que trabaje para ellos, sin que ellos tengan consideración con ella (Guijarro, 2001). 


Hay que educar a la familia y a la comunidad en una concepción del envejecimiento, de 
la ancianidad, que sea conmensurable para que el individuo no se engañe y tenga una percepción 
más auténtica de esta etapa de su vida, que es la comprensión y reconocimiento de la población 
sobre el envejecimiento y la forma en que los integrantes de la comunidad asimilan el proceso de 
envejecimiento en su persona, familia y el entorno. 


Metodología 

Se realizó un estudio con la población de áreas urbanas del municipio de Santiago de Cuba, el cual 
cuenta con 55 kilómetros cuadrados de extensión y 402,495 habitantes; es la segunda ciudad de 
importancia del país y la ciudad cabecera de la provincia con el mismo nombre. A través de las 
técnicas utilizadas se recogió la información, estas se aplicaron de manera individual o en grupo, 
en un solo lugar, en diversos espacios o momentos, según fue el caso; se empleó una metodología 
integradora de elementos cualitativos y cuantitativos. 


A partir de la problemática expuesta anteriormente que la pudimos contactar en 
el área de estudio, nos llevó a plantearnos el siguiente problema de investigación: ¿Cómo se ma- 
nifiesta la percepción social del envejecimiento en diferentes segmentos poblacionales del área 
objeto de estudio? 


Para responder a este problema nos propusimos los siguientes objetivos: 


Objetivo general: caracterizar la representación social del envejecimiento en áreas urbanas del 
municipio de Santiago de Cuba. 


Objetivos específicos: 


a. Valorar la representación social del envejecimiento en sujetos caribeños cubanos y no 
cubanos residentes en el área de estudio. 


b. Argumentar el papel que desempeña la familia en el proceso de construcción social del 
envejecimiento. 


Toda la información para la caracterización de la problemática estuvo facilitada por las 
siguientes técnicas básicas empleadas: 


1. Entrevistas en profundidad: se realizaron al principio y al final de la investigación a fun- 
cionarios de instituciones vinculadas con ancianos (anexos). 
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2. Entrevistas estructuradas: se realizaron grupales o individuales a informantes clave cu- 
yos atributos son (anexos): ser un anciano, realizar o haber realizado actividades vincu- 
ladas directamente con los ancianos, ser adolescentes o jóvenes, residir permanente o 
temporalmente en el municipio de Santiago de Cuba. 


Análisis de documentos: información estadística oficial, acuerdos y consideraciones de institucio- 
nes internacionales como la OMS (Organización Mundial de la Salud) y otros. 


1. Encuestas: realizadas a jóvenes y adultos mayores en centros de estudio y casa de 
abuelos (anexos). 


2. La observación científica: realizada en instituciones de ancianos tales como Casas de 
Abuelos y Círculos de Abuelos (anexos). 


3. Técnica del dibujo: aplicada a niños de círculo infantil con la edad de cinco años 
(anexos). 


Análisis de los resultados 

Con esta investigación se hace un estudio de la representación social del envejecimiento con dife- 
rentes segmentos poblacionales, incluyendo a jóvenes de otras nacionalidades del Caribe. A conti- 
nuación se hace un análisis por cada una de las técnicas aplicadas de forma integral. 


Se hizo un estudio con veinte ancianos de un círculo de abuelos del Centro Urbano Distrito 
José Martí en la agrupación A. La población estudiada está compuesta por mujeres. Se aplicaron 
entrevistas grupales e individuales. 


Se realizó un estudio con veinte ancianos de cuarenta que existen en la casa de abuelos 
“Corazones Contentos” ubicada en la Avenida de Céspedes en el Reparto Sueño; sus edades osci- 
lan entre los 65 y 75 años. Se aplicó una encuesta. 


Otro estudio se hizo con diez jóvenes del (1PU) Instituto Pre Universitario Caquíi Bosch 
ubicado en la zona de Ferreiro, diez estudiantes de Psicología de la Universidad de Oriente ubica- 
do en la zona de Quintero, diez del (IPU) Tony Alomá del Distrito José Martí, cinco de la Facultad 
Núm. 1 de Ciencias Médicas en Avenida de las Américas y cinco de la Facultad Núm. 2 en carrete- 
ra del Caney s/n. La población estudiada está compuesta por cuarenta sujetos en total, con edades 
entre 15 y 25 años. Se realizaron entrevistas grupales e individuales. 


Fue realizado otro, con treinta jóvenes adolescentes, quince del Seminternado Roberto 
Rodríguez Sarmientos y quince de la Secundaria Básica Luís Manuel Pozo, ambas escuelas 
ubicadas en el centro urbano Distrito José Martí, se aplicó entrevistas a nivel grupal e individual, 
los entrevistados tenían edades entre 10 y 14 años. 


Fueron estudiadas diez familias como informantes clave, cinco del centro urbano Distrito 
José Martí, una del reparto Antonio Maceo, una en Heredia, dos en Trocha y otra en el reparto 
Marimón —fueron escogidas preferentemente extensas-. Se aplicaron entrevistas a nivel grupal. 
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En otro estudio se aplicó la técnica del dibujo con veinte niños de 5 años y el nivel prees- 
colar, en el círculo infantil “Valiente Ki”. La técnica se aplicó con el siguiente título: 


“Mis abuelos en familia”. 


Se aplicó una entrevista en la Facultad Núm. 2 de Medicina, con edades de 20 a 25 años, 
a diez estudiantes haitianos, ocho jóvenes jamaicanos, tres dominicanos, seis colombianos y seis 
jóvenes venezolanos. 


Fueron entrevistados, en la Facultad de Tecnología de la Salud, cinco jóvenes hondureños, 
cinco panameños y cinco nicaragúenses. 


Se hicieron entrevistas individuales a funcionarios estatales, compañeras que atienden el 
Programa de Atención al Adulto Mayor a nivel Provincial y Municipal, a cuatro delegados del 
Poder Popular, cuatro médicos de familia y tres enfermeras, dos secretarios del Partido de núcleos 
de jubilados y dos representantes de los Comités de Defensa de la Revolución y la Federación de 
Mujeres Cubanas a nivel de zonas, también se realizaron entrevistas en profundidad a tres impor- 
tantes personalidades capacitadas y autorizadas, todas involucradas en la problemática del enveje- 
cimiento, los que brindaron una información muy interesante sobre este fenómeno. 


Como resultado de los estudios realizados, se muestran dos matices en la representación 
social del envejecimiento. En sujetos cubanos caribeños y de otros países del área, se revelaron 
diferencias y similitudes. Desde el punto de vista individual de la representación social del enveje- 
cimiento, se puede precisar que, en el caso de los ancianos, manifiestan una representación extensa 
referente a la actitud, consideran que las personas pueden permanecer activas, realizar el intercam- 
bio, desarrollar un rol importante en la familia y fuera de ella y estar incorporadas en el programa 
del Adulto Mayor. Ello evidencia una influencia positiva. Se captaron expresiones como: “Cuando 
se llega a la vejez, las personas deben mantenerse activas, así como continuar desarrollando el 
intercambio social” y “es una etapa en la que los años vividos van acompañados de muchas expe- 
riencias”. Sin embargo, persiste una imagen limitada de autopercepción del envejecimiento con 
criterios que lo asocian con una etapa de achaques, en la que el ánimo decae y algunos niegan la 
edad —principalmente las mujeres-. Ellos aluden que “la vejez es rechazada y a nadie le gusta, que 
desearían tener menos edad”. 


Estos elementos coinciden con lo expresado por los jóvenes caribeños no cubanos sobre los 
ancianos en sus países, con excepción de lo relacionado con la edad, la cual asumen con mucho 
orgullo en todo momento. 


En el caso de los informantes cubanos más jóvenes, en una gran mayoría, mostraron tener 
poca información respecto al proceso del envejecimiento, en algunos casos expresaron una imagen 
restringida que provoca una repercusión negativa en la comprensión, actitudes y valoraciones de 
forma general sobre el procedo. Entre sus expresiones están: “La juventud es lo máximo”; “La 
juventud es linda”; “Voy a envejecer, pero nunca me consideraría como un anciano, son inútiles, 


”. 


son como niños”; “Quisiera morir antes de llegar a ser un viejo”. 


<D 
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Esta representación se enmarca en una menor cantidad de estos jóvenes, solo que en algu- 
nos aspectos no existe mucha diferencia entre los que tienen una imagen extensa sobre el proceso 
de envejecimiento y los que la tienen restringida. Un resultado favorable de este estudio lo muestra 
la representación social amplia que reflejan los jóvenes del proceso del envejecimiento en cuanto 
al papel que desempeñan los ancianos en la transmisión de valores y de experiencia a los más 
jóvenes. 


No obstante, existen elementos que difieren con la imagen que reflejan los estudiantes 
caribeños no cubanos, los cuales a pesar del contexto en el que viven, aunque por vía autodidác- 
tica muestran un alto grado de información sobre el proceso de envejecimiento, lo que les permite 
emitir criterios muy amplios sobre el mismo, asociándolo con la belleza, el orgullo, el honor. No 
les han podido arrebatar de sus raíces culturales el profundo respeto, consideración y cuidado que 
tienen hacia los ancianos, tanto en la familia como fuera de ella, todo esto son capaces de expresar- 
lo a través de frases y refranes de su cultura popular. Se destacan en estas expresiones los de origen 
haitiano: “La palabra del anciano es ley”; “La boca del anciano huele mal, pero sus palabras, sus 
consejos huelen bien”; “El que oye a un anciano no cae en las trampas de la vida”; “Son como un 
libro abierto”; “Son un monumento”. 


Los jóvenes estudiantes de Medicina, cubanos y no cubanos de este estudio, como parte de 
su representación social acerca del proceso de envejecimiento, consideran que son insuficientes los 
conocimientos que reciben a lo largo de la carrera acerca de la especialidad de Geriatría para con- 
tribuir con sus esfuerzos a garantizar una atención médica más especializada a este grupo etario. 


Desde el punto de vista grupal con apoyo en la familia, se pudo precisar que en su mayoría 
se muestra una imagen limitada del envejecimiento, manifestado en la presencia en cada una de 
ellas, de los conflictos generacionales, lo que propicia situaciones de irrespeto, inconformidad, 
incomprensión, incomunicación, todo ello entre otras cosas, como resultado de la no aceptación por 
sus miembros de que la vejez es una etapa para vivirla y que debe existir un total reconocimiento 
del nuevo rol que pueden asumir los adultos mayores en la familia y en la sociedad en general. La 
mayoría de los ancianos estudiados muestran incomprensión en este sentido, algunos se sienten 
sobrecargados en el hogar con las labores domésticas que les impiden realizar otras actividades en 
la comunidad; en otros casos, son sobreprotegidos y esto los puede llevar a una invalidez. 


Hay una diferencia en los jóvenes caribeños no cubanos entrevistados con respecto a lo 
expuesto anteriormente, una gran mayoría de ellos coincide en que en su experiencia hogareña se 
respira un ambiente de estabilidad familiar, que existen contradicciones entre generaciones, pero 
no llegan a un conflicto y se impone el respeto por el anciano, de ahí que lo que este diga, es ley. 
Entre sus expresiones están: “A los ancianos se les trata de mamá y papá en el hogar y en las calles”; 
“Antes de ir a dormir debes buscar a un anciano si no lo tienes en casa y pedirle su bendición, una 
vez que lo consigues, puedes irte a la cama”; “Si pasas por el lado de un anciano debes hacer un 
gesto que muestre tu inferioridad frente a él”; “Nuestras familias son muy religiosas y desde eda- 
des tempranas nos inculcan el respeto, el cuidado y consideración por el anciano”. 
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Al igual que los jóvenes caribeños cubanos, para los no cubanos ocupa un lugar muy 
importante el papel tan activo que desempeña el anciano, principalmente en la familia como trans- 
misor de experiencia, manteniendo su autoridad. En algunos casos poco marcados se mantienen 
algunas imágenes cerradas del proceso del envejecimiento. Asimismo, los niños también pintaron 
en los dibujos realizados el rol que está desempeñando o no el abuelo en su familia, manifesta- 
ciones relacionadas con el afecto, cariño e identificación, lo cual contribuye a formar en ellos una 
representación social del envejecimiento que denota no estar lejos de la realidad, aunque aún la 
manifiestan en una escala restringida. 


En cuanto a la dimensión social de la representación del envejecimiento, en la mayoría de 
los informantes caribeños cubanos se manifiesta de forma amplia a través de sus criterios acerca 
de este proceso, que coincide con el contexto sociocultural en el que se muestran, expresando la 
importancia de que se consoliden los niveles de atención al adulto mayor y su inserción en la vida 
social. Se expresa la importancia del rol que desempeña el anciano en la sociedad a partir de su 
experiencia y capacidades, pues, los proyectos de la Revolución con respecto a este grupo etario así 
lo garantizan. Se considera que la aplicación del Programa de Atención al Adulto Mayor posibilita 
la inserción del anciano en la vida social, garantizándole una mayor interacción y socialización. 


Los jóvenes caribeños no cubanos muestran a nivel social una representación extensa del 
proceso de envejecimiento, ya que consideran que es importante la gestión que deben realizar los 
gobiernos para crear planes de ayuda y atención a los ancianos, así como proyectos sociales que 
sean factibles y cumplan verdaderamente la inclusión del anciano en la sociedad. Según criterios 
de estos jóvenes, no se tiene concebido en este tipo de sociedades una política encaminada a estos 
fines y son los ancianos uno de los grupos sociales que son víctimas de los efectos de la crisis que 
atraviesan estos países como consecuencia de las políticas neoliberales. Se manifestaron expresio- 
nes como: “Toda la crisis por la que atraviesa el país, el stress al que se ven sometidas las personas 
y las presiones sociales, influyen en que se pierdan tradiciones sobre el cuidado y tratamiento al 
anciano”; “En nuestra sociedad el yo es lo primero”; “No hay esa organización de programas y 
proyectos para atender e integrar al anciano”; “No existe preocupación en nuestro país por infor- 
mar a nadie de esta problemática”; “Se dan manifestaciones irrespetuosas hacia los ancianos en las 
calles, algunos jóvenes se burlan de ellos”. 


Como resultado de este estudio se observan diferentes matices en la percepción que tienen 
los sujetos estudiados acerca del proceso del envejecimiento, expresada a través de sus represen- 
taciones sociales, lo que coincide con la experiencia vivida, pero incidiendo en el contexto socio- 
cultural en el que se ha manifestado cada uno de ellos y donde el papel que ha desempeñado —y 
continúa desempeñando el anciano- es importante en la formación de la representación social del 
envejecimiento. 


De manera muy provechosa, se ha revelado el imaginario social que sobre el proceso del 
envejecimiento subyace en todos los sujetos estudiados, lo cual se pudo medir a partir del grado de 
información, percepción, actitudes, tratamiento, reconocimiento y cuidados en general hacia los 
ancianos y cómo es asumido en los niveles individual, grupal y social. No solo se han tenido en 


<Q 
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cuenta los criterios de sujetos cubanos, sino también de otras áreas del Caribe como una experiencia 
singular que, finalmente, exige de un mayor estudio sociológico que permita modificar conductas, 
que propicien contextos con una representación social más apegada a la realidad y menos a los 
mitos y prejuicios para favorecer un mejor desarrollo e inserción de las personas envejecidas a la 
sociedad. 


Conclusiones 

La representación social del envejecimiento se expresa, entre otras formas, a través de opiniones, 
actitudes, manifestaciones y del conocimiento popular respecto al proceso del envejecimiento. El 
contexto sociocultural con el que se identifican los informantes en el que intervienen creencias, 
hábitos, costumbres y tradiciones son determinantes en la formación de la representación social 
del envejecimiento que estos manifiestan. 


Como resultado de este estudio, se manifiestan diferencias y semejanzas entre la repre- 
sentación social del envejecimiento que poseen los sujetos caribeños cubanos y no cubanos. La 
familia y los roles sociales de los ancianos contribuyen a conformar la representación social del 
envejecimiento. De tal manera que, se mantienen en el imaginario social, de una parte de los su- 
jetos del área de estudio, mitos y prejuicios sobre el envejecimiento que les impiden un mayor 


acercamiento a la realidad de este proceso. 5) 
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Anexos 
Anexo Núm. 1 
Entrevistas en profundidad. 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas sobre el proceso de envejecimiento para 
lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 


Entrevista Núm. 1 
¿Qué consideraciones tiene usted sobre los aspectos a tener en cuenta en el estudio de las opiniones 
del proceso de envejecimiento y qué sujetos deberían investigarse? 


Entrevista en profundidad Núm. 2 
¿Qué considera usted respecto al envejecimiento, vigencia, actualidad e importancia del estudio de 
la representación social del envejecimiento? 


Anexo Núm. 2 

Guía de observación 

Objetivo: conocer manifestaciones de ancianos en instituciones seleccionadas (Casa de abuelos y 
Círculos de abuelos) que permitan valorar sus actitudes en estos ámbitos. 


Tipo de observación: Ajena, no participante. 
Cantidad de observaciones: 2 
Tiempo de observación: una hora 
Lugares: Casa de Abuelos y Círculos de Abuelos. 
Indicadores 
a) Estado de ánimo general: 
---- Animados en su mayoría 
---- Deprimidos 


---- Aparentemente tristes 


b) Comunicación interpersonal: 
---- Locuaces 
---- Introvertidos 


----Indiferentes 


c) Interacción en el medio: 
---- Activos 
---- Pasivos 


---- Indiferentes 
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Artículo de Investigación 


Estamos realizando una investigación acerca de las ideas sobre el proceso de envejecimiento, para 
lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. (La encuesta es anónima). 


Edad ---- 
Sexo ---- 


1. ¿Has recibido información sobre el proceso de envejecimiento? 


Sis ¡Nos 


2. De haber recibido la información, ¿Cómo es? 


Mucha --- Poca ---- 


3. ¿A través de qué medios la has recibido? 


Prensa ---- Radio ---- Familia ---- Libros ---- Televisor ---- 


4. ¿Cómo te percibes 


Bien --- Mal 


siendo un anciano? 


--- Indiferente --- 


5. ¿Desempeñas como anciano un papel social? 


Familia --- Comunidad ---- Nunca ---- 


Anexo Núm. 4 


Entrevista a ancianos de un Círculo de Abuelos 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas sobre el proceso de envejecimiento, para 


lo cual sus opiniones 


Edad --- 


Sexo ---- 


son importantes. Agradecemos su colaboración. 


1. ¿Qué información tienes acerca del proceso de envejecimiento? 


2. ¿Cómo valoras el proceso de envejecimiento? 


3. ¿Cómo te percibes 


con más de 60 años? 


Bien --- Mal --- 


4, ¿Te sientes entusiasmado con las actividades que realizas? 


5. ¿Son positivos los ejercicios que realizas? 


6. ¿Cuál es tu actitud 


hacia el envejecimiento? 


Aceptación siempre ---- Aceptación a veces ---- No aceptación ---- 


<D 
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Anexo Núm. 5 

Entrevista a jóvenes 

Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del proceso de envejecimiento, 
para lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 


Edad --- 
Sexo --- 
1. ¿Has recibido información sobre el proceso de envejecimiento? 
Si ---- No ---- 
2. La información, ¿Cómo es? 
Poca ---- Mucha ---- 
3. ¿Por qué vías te ha llegado la información? 
4. ¿Cómo valoras el proceso de envejecimiento? 
5. ¿Cuál es tu comportamiento hacia los ancianos? 
Solidario ---- cariñoso ---- indiferente ---- 
6. ¿Cuál es tu perspectiva ante el envejecimiento? 
Pesimista ---- Optimista ---- 
7. ¿Cuál es el papel que puede desempeñar un anciano en la sociedad? 
Anexo Núm. 6 
Encuesta para jóvenes 


Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del proceso de envejecimiento, para 
lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. (La encuesta es anónima). 


Edad ---- 

Sexo ---- 

1. ¿Has recibido alguna información sobre el proceso de envejecimiento? 
Si ---- No ---- 

2. La información recibida, ¿Cómo es? 
Mucha ---- Poca ----- 

3. ¿Por qué medio te ha llegado”? 
Televisión ---- Radio ---- Prensa ---- Libros ---- Familia ---- 

4. ¿Cómo valoras el proceso de envejecimiento? 


5. ¿Qué percepción tienes del proceso de envejecimiento? 


Bueno ---- Malo ---- Agradable ---- Desagradable ---- 
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6. ¿Esa percepción es generalizada? 


Sis Nos 


7. ¿Cuál es tu comportamiento con los ancianos? 
Solidario ---- Cariñoso ---- indiferente ---- 


Anexo Núm. 7 
Entrevista a la familia 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del Proceso de envejecimiento, 
para lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 
1. ¿Qué conocimientos tienes del proceso de envejecimiento? 
Mucho ----- Poco ---- Ninguno ---- 
2. ¿Cómo valoras el proceso de envejecimiento? 
3. ¿Se tiene en cuenta la opinión del anciano en el hogar? 
Siempre ----- A veces ---- Nunca ---- 
4, ¿Se inculca en la familia los valores de respeto, solidaridad y consideración hacia el anciano? 
Siempre --- A veces ---- Nunca ---- 
5. ¿Cuáles son sus consideraciones hacia el anciano? 
Buena ----Regular ---- Mala ---- 
Anexo Núm. 8 
Entrevista a médicos de la familia 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del proceso de envejecimiento, 
para lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 
1. ¿Cuál es su concepción acerca del envejecimiento? 
Amplia ---- Restringida ------ 
2. ¿Cómo valora usted el proceso de envejecimiento? 


3. ¿Realiza acciones el médico de la familia que contribuyan a mantener el estado saludable de los 
ancianos? 


Siempre ---- Aveces ---- Nunca ---- 


4. Para su entender, ¿Qué papel debe desempeñar el anciano en la sociedad? 


<D 
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Anexo Núm. 9 
Entrevista a dirigentes de organizaciones políticas y de masas 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del proceso de envejecimiento, 
para lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 
1. ¿Qué conocimientos tienes del proceso de envejecimiento? 
Mucho ---- Poco ---- Ninguno ---- 
2. ¿Cómo valoras el proceso de envejecimiento? 
3. ¿Qué criterios tienes del Programa de Atención al Adulto Mayor? 
Favorable ---- Desfavorable ----- 
4. A tu entender, ¿Qué papel debe desempeñar el anciano en la sociedad? 
Anexo Núm. 10 
Entrevista a delegados de circunscripción 
Estamos realizando una investigación acerca de las ideas acerca del Proceso de envejecimiento, 
para lo cual sus opiniones son importantes. Agradecemos su colaboración. 
1. ¿Qué conocimientos tienes sobre el proceso de envejecimiento? 
Mucho --- Poco --- Ninguno --- 
2. ¿Cómo valora el proceso de envejecimiento? 
3. ¿Cuál es su criterio sobre el Programa de Atención al Adulto Mayor? 
Favorable ----- desfavorable ----- 
4, ¿Se realizan acciones en la comunidad a favor del envejecimiento? 
Siempre ---- Aveces ----- Nunca ---- 


5. ¿Qué papel debe realizar el anciano en la sociedad? 
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Anexo 11 
Dibujo de niños pre-escolares, “Mis abuelos en familia” 
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Resumen 

El presente artículo indaga la repugnancia en la vida política que ha sido sustrato del conflicto 
armado en Colombia. A partir de la revisión de distintos informes y análisis sobre la violencia en 
este país, se concluye que dichos estudios han centrado sus aportes en la vía de la racionalidad 
política, dejando de lado la configuración emocional de las violencias. Por esta razón, la perspec- 
tiva teórica en la que se sitúa este artículo entra en diálogo con la teoría de las emociones políticas 
de Nussbaum. Es decir, se les reconocen varios atributos a las emociones políticas, tales como el 
construirse socialmente, el ser comunicativas y dar cuenta de creencias y juicios. 


Palabras clave: emociones políticas, repugnancia, conflicto armado, violencia. 


Abstract 

This article explores the repugnance in political life, which has been the subject of the armed con- 
flict in Colombia. Starting from the revision of different reports and analysis on violence in this 
country, 1t is concluded that these studies have focused their contributions on the path of political 
rationality, leaving aside the emotional configuration of violence. For this reason, the theoretical 
perspective in which this article is placed enters into dialogue with Nussbaum's theory of political 
emotions. That is, they are recognized several attributes to political emotions, such as building 
oneself socially, being communicative, and give an account for beliefs and judgments. 


Keywords: Political emotions, repugnance, Armed Conflict, Violence. 


1 Este artículo forma parte de la investigación Repugnancia y Vergiienza: Narrativas del mal en el conflicto armado 
colombiano, que se realiza en el marco de los estudios de doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, de la 
Universidad de Manizales — CINDE. Colombia, 2017 
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Introducción 

Este artículo indaga la emoción política de la repugnancia, la cual ha sido sustrato del conflicto 
armado en Colombia. Al respecto, la teoría de Martha Nussbaum (2008) propone que las emociones 
cambian a las personas hasta el punto de afectar sus juicios: 


Las emociones son juicios, pero no juicios inertes; debido a su contenido evaluativo poseen una íntima con- 
exión con la motivación de la que carecen otras creencias. Por otro lado, puesto que las emociones no pueden 
involucrarse en una situación dada, que genere un plan de acción concreto, son también diferentes de los 
deseos (p. 163). 


En este sentido, la repugnancia como emoción política tiene una dimensión moral que deshumaniza, 
pues, le otorga rasgos contaminantes y de contagio a seres humanos considerados de menor valor 
o pertenecientes a distintos grupos o afiliaciones que no son parte del mismo lugar de enunciación 
moral. Es una emoción política que se aprende, en tanto está explícita en referentes de la so- 
cialización. Además, se reconoce su plasticidad emocional, ya que puede transformarse en otras 
emociones políticas; plasticidad que también puede acontecer en situaciones extremas que generen 
conflictos internos y, por consiguiente, pueda convertirse en una potencia emocional, capaz de 
resignificarse en acciones humanizantes. Para dar cuenta del lugar y de las características que 
ha tenido la repugnancia en el conflicto armado, se realizó una revisión documental de análisis e 
informes de la violencia en Colombia. 


Marco conceptual 

La repugnancia como emoción política en el marco del conflicto armado colombiano 

La repugnancia es una emoción política que opera como mecanismo discriminatorio de quienes 
son cercanos o extraños a una comunidad. Se construye con otros, en procesos de socialización 
y comunicación, y lleva implícitos juicios de valor que obedecen a creencias y a los aprendizajes 
vividos en sociedad. Al respecto, Martha Nussbaum (2012) afirma que: “Su contenido de pensa- 
mientos es comúnmente poco razonable, pues encarna ideas mágicas de contaminación y aspira- 
ciones imposibles de pureza, inmortalidad y no-animalidad, que simplemente no se condicen con 
la vida humana como la conocemos” (p. 27). Y, también: 


La repugnancia tiene que ver con colocar el objeto a distancia y trazar límites. Le imputa al objeto ciertas 
propiedades que hacen que ya no sea miembro de la propia comunidad o mundo del sujeto, sino una especie 
de cosa extraña (Nussbaum, 2012: 196). 


Es decir, la repugnancia es una emoción política que tiene atributos de valoración moral, clasifi- 
catorios de la sociedad y con rasgos que oscilan de una mayor a menor dignidad. Estos referentes 
valorativos son aprendidos en la cultura, y en este aprendizaje han tenido un papel central los pre- 
ceptos religiosos convertidos en moral hegemónica, que se han traducido a la vida de la sociedad 
como las “buenas costumbres -en el marco de lo correcto”- que deben tener mujeres, hombres y 
los distintos grupos en general que conforman una sociedad. 


Al respecto, Nussbaum (2012) insiste en señalar que el carácter aprendido de la repugnancia 
permite afirmar en concordancia la educabilidad de las emociones aprendidas. Esto significa que, 
así como gran parte de los procesos de socialización se han dedicado a promover el asco y la 
repugnancia como mecanismo de resistencia y de protección ante lo extraño, corrupto y contami- 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


Marín Posada Artículo de Investigación 


-43- 


nante, también estas formas específicas de la repugnancia, que llegan hasta el odio y la destrucción 
del otro, pueden ser deconstruidas en favor de prácticas de tolerancia. 


Por otra parte, Nussbaum (2012) nos recuerda que aquellos objetos del cuerpo o producidos por 
el cuerpo, que simbolizan los materiales asquerosos más primitivos, como las heces, son objeto 
de deseo de los niños más pequeños, y les permiten establecer relaciones con los adultos. Incluso, 
pueden ser manipulados o ingeridos por los bebés sin que esto les genere asco y, por el contrario, se 
convierten en objeto de satisfacción y de fascinación: “En todo caso, se sienten fascinados y atraídos 
por sus heces, y la repugnancia, aprendida más tarde, es una fuerza social poderosa que convierte 
la atracción en aversión” (p. 115). El paso de la atracción a la aversión, o mejor, la tensión perma- 
nente de la vida entre atracción y aversión por “lo asqueroso”, se produce de manera directa por los 
adultos, quienes introducen la prohibición al acceso y la manipulación de heces, utilizando -como 
mecanismo de “educación”- expresiones de desaprobación directamente relacionadas con el asco. 
Esta misma aversión va a ser proyectada desde el mundo privado al mundo público, al asociar este 
asco con los olores y con las prácticas de limpieza de sus pares, extendiendo a ellos su rechazo, 
convertido ya en repugnancia. 


Es la repugnancia, entonces, la que incorpora el asco y lo asocia con grupos de personas, 
es decir, la que queda fijada en el imaginario de la sociedad, convirtiéndose así en un catalizador 
para crear la frontera entre personas y grupos, al decir: esta contaminación existe y debe perman- 
ecer lejos de nuestros cuerpos puros. “En este caso, podríamos incluso afirmar, una vez más, que 
llamamos a la repugnancia en nuestra ayuda: al permitirnos ver a las personas malvadas como 
repugnantes, las distanciamos convenientemente de nosotros mismos” (Nussbaum, 2012: 198). 


Por tanto, para gran parte de la sociedad, la repugnancia es un mecanismo defensivo que 
crea fronteras, inscrito en las subjetividades políticas, de modo que se constituye en un gran valor 
para los grupos autocalificados como decentes, limpios, buenos, honorables, civilizados, cultos, 
de clase, de buena familia. En consecuencia, se convierte en un contenido de enseñanza en los 
procesos de socialización, especialmente en la educación cívica, llamada de forma curiosa también 
“urbanidad”. Igualmente, se enseña como un mecanismo de prevención, como un radar hacia lo ex- 
traño, lo desconocido, proponiendo “habilidades” para identificar a la persona “contaminada”, con 
la que un niño no debe juntarse. No tomar alimentos desconocidos es una enseñanza frecuente que 
evita el riesgo de probar algo asqueroso. En el mundo de los pares (niños, adolescentes) este es un 
elemento central en la inclusión/exclusión. 


En la teoría de las emociones políticas, la repugnancia ha sido entendida como una emo- 
ción que le resta humanidad a otros, sobre todo a quienes se consideran como de menor valor. 
Además, en la vida política la repugnancia ha sido usada fundamentalmente como un mecanismo 
de subordinación y de subvaloración y, con ello, en los casos más extremos, ha justificado las 
acciones de desaparecer o eliminar al “repugnante”. Esta subordinación ha servido para quitarle 
al otro, o a los otros, cualquier carácter de humanidad. Así, en el primer informe de la comisión 
investigativa sobre la violencia en Colombia, elaborado en 1962, ya se reflejaba la repugnancia que 
sentían algunos actores de la vida política hacia otros por pertenecer a partidos políticos distintos: 
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No era capaz de vivir entre godos ni policías, le daban asco [...] Era obediente por lo que le ordenaban y le 
daba pesar ver que sufrieran esas infelices gentes compañeras de desgracia, y de común acuerdo resolvieron 
que se pusiera al frente de las cosas para que no se les cogiera por sorpresa y que los acabaran por fin a todos 
como desde hacía tanto tiempo se proponían. (Guzmán, Fals Borda y Umaña, 2014: 207). 


Durante el bipartidismo en Colombia, en la pugna entre liberales y conservadores, se agitaron con- 
signas que invitaban a descalificar al otro y a reducirlo de manera despectiva. Aquí la repugnancia, 
como emoción política, actuaba como un referente en la comunidad, la cual era legitimada por los 
cercanos y, dependiendo del lado en que se estuviese, se repugnaban entre sí, hasta el punto de 
quererse eliminar porque les consideraban de menor valor, contagiosos y contaminantes. 


Del mismo modo en que se utilizó la repugnancia para menospreciar a determinado partido 
político, también se han subvalorado a ciertos grupos o minorías étnicas de la sociedad colombiana, 
como los indígenas, a los cuales se les han eliminado costumbres, prácticas, creencias e incluso 
hasta sus propias vidas: 


Los crímenes perpetrados [contra los indígenas] han buscado intencionalmente socavar y atentar contra la 
existencia de estas comunidades, agravando los daños provocados por la exclusión social, la explotación 
económica y la discriminación a la que histórica y sistemáticamente han estado sometidos (Centro de 
Memoria Histórica, 2013: 278). 


Dado que se concibe al otro como contaminante, no basta con excluirlo sino que es necesario erra- 
dicar cualquier origen de contaminación, de manera radical, esto es eliminar todo rastro o huella 
para evitar su reproducción o contagio. 


Repugnancia asociada a la contaminación en el conflicto armado colombiano 

Tal vez la característica central de la repugnancia es que esta emoción se asocia con la contami- 
nación. Dicha contaminación tiene una implicación social importante, ya que significa que se es 
portador de una sustancia perjudicial que no solo genera contagio, sino que impacta produciendo 
daño, degradación lenta y podredumbre. En palabras de Nussbaum (2012): “En todas las sociedades, 
sin embargo, la repugnancia expresa la negación a ingerir y, por lo tanto, a ser contaminado 
por un recordatorio potente de la propia mortalidad y de la condición animal proclive a la 
descomposición” (p. 118). 


Algunas de las características atribuidas a los objetos señalados como repugnantes son: la 
degradación lenta, pestilente, desagradable a la vista, vomitiva, que produce contagio, contami- 
nación, podredumbre, asociación o similitud con el objeto contaminante a partir del contacto con 
este y que por su acción nos podemos convertir en algo similar, ya que se considera que lo que ha 
estado en contacto con algo repugnante comienza a adquirir la misma propiedad. Además, el poder 
contaminante de lo repugnante no tiene límite: 


Las cosas que han estado en contacto actúan una sobre otra, incluso mucho después de dejar de estarlo. De 


este modo, la gente suele negarse a beber de un vaso de zumo en el que antes haya habido una cucaracha 
muerta (Nussbaum, 2008: 237). 


La contaminación está asociada a las secreciones y a los fluidos corporales, que mientras más 
expuestos se presenten en su estado puro y más repugnantes se presentan en la sociedad: 
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De ahí que las lágrimas sean la única secreción corporal que no se considera repelente, probablemente porque 
se conciben como algo único de los seres humanos, y por eso, no nos recuerdan lo que tenemos en común 
con los animales. Por el contrario, las heces, los mocos, el semen y otras secreciones animales se consideran 
contaminantes: no queremos ingerirlas y nos parece que quienes entran normalmente en contacto con ellas 
están contaminados. (Así ocurre con los intocables en el sistema de castas de la India, que tenían como 
ocupación cotidiana la limpieza de letrinas; en muchas culturas, se considera una contaminación y un indicio 
de extracción baja y vil la recepción oral o anal del semen) (Nussbaum, 2008: 236). 


En el conflicto armado colombiano, los altos mandos de las distintas fuerzas se han aprovechado 
de la repugnancia que se siente por los fluidos como la sangre, los cuerpos desmembrados y 
descompuestos, entre otros, para colocarles pruebas a los actores armados, como el tener que 
ingerir la sangre de sus víctimas, desmembrarlas, enterrarlas o tirarlas de manera fragmentada a 
los ríos. Es aquí cuando los actores armados se horrorizan y tienen pesadillas durante largo tiempo 
con las súplicas y los rostros de las víctimas. Esto lo hacen los altos mandos con el fin de que sus 
subordinados pierdan el carácter sensible de humanidad, porque al quitarle la vida a los otros, y al 
contaminarse con su misma sangre, al naturalizarse y enfriarse, transforman esa emoción de 
repugnancia. Por consiguiente, le quitan el valor de humano a las víctimas, a veces interviniéndo- 
las y faunalizándolas' para que terminen convertidas en objetos sin ninguna humanidad. 


A continuación se reflejan formas de matar y rematar a sus víctimas por parte de algunos 
actores de la guerra, a saber: 


Picar para tamal: es despedazar en trozos menuditos el cuerpo humano, como hacen los cocineros con la 
carne que va en el conocido plato popular; Bocachiquiar: la tortura consiste en sajías superficiales sobre el 
cuerpo de la víctima para que se desangre lentamente. A veces se encarga a los niños de este ejercicio de 
sadismo; No dejar ni la semilla: el niño muerto, asesinato de párvulos, para no dejar ni la semilla del bando 
contrario. Y en todos los sectores sin excepción; el corte de franela invento guerrillero, el corte de corbata de 
invención pájara, el corte de la mica, el corte francés, el corte de la oreja. (Guzmán et al., 2014: 247). 


El acto de matar, en este caso, está motivado por la repugnancia hacia la víctima, expresada en 
la manera como se opera con sus cuerpos, sus fluidos, sus formas, transformándola en un objeto 
despreciable y asqueroso, con lo cual se pretende producir horror y escarmiento en unos, y de máxima 
humillación y dolor en sus cercanos. “No dejar semilla” se refiere a que ni creencias, ni memoria, 
ni nuevas generaciones provenientes de la víctima se reproduzcan. 


Por ello, la repugnancia ha sido central en el entrenamiento del actor armado, ya que para 
ser reconocido en los grupos ilegales es necesario aprender a matar, como la prueba de que se es un 
guerrero. El mecanismo para desactivar las emociones que impiden matar es faunalizar o reificar a 
quien se debe matar. Esto facilita acostumbrarse a hacerlo, naturalizándose así el acto de quitarle 
la vida a otro. En este sentido, los actores armados se sirven de la emoción de repugnancia para 
deshumanizar a sus enemigos y poder lograr los propósitos de eliminación: 


lo peor fue una vez que lo pusieron a sacar una gente [...] tocaba desaparecer eso [...] eran muchos y corte 
y al hueco, corte, al hueco. Casi no se me quita ese olor de muerto. Todo olía a muerto (Springer, 2012: 36). 


1  Otorgarle a las víctimas el carácter de animal adjetivándolas como tal. 
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La repugnancia como emoción política comporta plasticidades, en el sentido en que puede trans- 
formarse en otras emociones políticas, por ejemplo, la repugnancia de un actor armado por la 
sangre de los muertos se convierte en un riesgo en el momento de enfrentar al enemigo y, por eso, 
las fuerzas combatientes deben asegurarse que dicha emoción no juegue en su contra y que sus 
guerreros terminen acobardándose o evitando matar al enemigo, para lo cual diseñan estrategias 
de acostumbramiento y naturalización que contrarresten el asco que les produce el contacto con la 
sangre y con las expresiones de los cadáveres, así sean del otro bando. 


1. Discusión 

Repugnancia ante adscripciones políticas consideradas despreciables en el conflicto armado 
colombiano 

En la vida cotidiana hay una percepción que suele tenerse frente a algunas personas o grupos de 
personas que son considerados repugnantes, en situaciones como respirar en un lugar común, 
estornudar en el mismo espacio, compartir el mismo vaso, incluso compartir un mismo lugar. Esto ha 
llevado a no transitar ni a compartir espacios comunes por temor a contagiarse y a contaminarse 
del otro considerado asqueroso: el otro se califica como efecto de lo repugnante y como reacción 
de resistencia, en un orden inferior, subhumano, al que debe subordinarse para impedir su acción 
contaminante. Esto se puede apreciar en retrospectiva, durante el bipartidismo, periodo denominado 
como “La violencia”, en el cual se optaba por el exterminio o la negación, ya que no se podía 
convivir en un mismo territorio con apuestas políticas distintas. Esto llevó al despojo, la intimidación 
y la eliminación de campesinos que portaban la insignia de un partido y esta afiliación les hacía 
perder todo valor en relación con los opositores. El mismo menosprecio se sentía también por los 
combatientes del enemigo, juzgados como mercenarios, tal y como lo refleja la siguiente estrofa 
de una canción de las FARC- EP: 


Es la moral que por dentro lleva el guerrillero 

y es eso lo que no tiene, no tiene, el soldado 

que cuando viene a pelear lo hace siempre obligado 

o se ha dejado comprar y pelear por dinero 

algunos hacen lo que hacen pero es engañado 

pero en ninguno hay amor verdadero. 

El revolucionario es quien está dispuesto a darlo todo, 
a darlo todo a cambio de nada. (Bis). 

Lo que a la lucha nos empuja es el más hermoso ideal 
y es con la fuerza de esta moral 

que vamos a triunfar sin duda. (Conrado, 2011). 


Se puede apreciar en la estrofa anterior una actitud que invita a subordinar y a menospreciar 
al enemigo a través de la música, como en la oración que expresa que el “revolucionario es quien 
está dispuesto a darlo todo a cambio de nada”, sin embargo, esta acción va acompañada de una 
mirada despectiva por el soldado que “pelea obligado y se deja comprar por dinero y que no tiene 
amor verdadero”. Es decir, aquí el guerrillero convoca a sus cercanos a darle un menor valor al 
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soldado. Así mismo, con el objeto de producir repugnancia, el ejército de Colombia también hizo 
exhibiciones morales retadoras del “bien” para los escolares y la comunidad en general, ya que 
se creía que si estos participaban de dicha exhibición no iban a querer ingresar en ningún grupo 
guerrillero, como se expone a continuación: 


Desquite finalmente murió [...] el Ejército llevó los cadáveres de Desquite y de otros dos bandoleros aba- 
tidos, Sangre negra y Tarzán, en helicópteros a distintos pueblos y los expuso a curiosidad pública. En el 
Líbano, Tolima, se les daba a los colegiales el día libre para que fueran a aprender una nueva lección: la de 
la intimidación a la generación que apenas crecía. Las gentes acudieron por millares a reconocerlos, pero el 
Ejército no entendió el veneno oculto de estas romerías: algunos iban, ciertamente, a celebrar su fin; para 
otros era el último tributo de admiración. Quizás en todos había algo de lo uno y de lo otro (Ferry, 2012: 26). 


Con el relato anterior, podemos observar que los militares se valieron de la romería para estimular 
un asco proyectivo ante los “espectadores” con el propósito de generar escarmiento, admi- 
ración por ellos y justicia por parte del gobierno. Los “espectadores”, por su parte, asqueados 
en la romería, erosionaron emociones diversas, pero dicho acto generó impacto en ellos y en las 
lecciones que se encadenaron en sus horizontes de sentido. Los militares expandieron la repug- 
nancia que sentían por los bandoleros, extendiéndola al resto de las distintas comunidades: “El 
proyectivo es el asco que se siente por un grupo de otros seres humanos separados conceptual- 
mente del grupo dominante y clasificados como inferiores por su (presunta) animalidad más acu- 
sada” (Nussbaum, 2014: 223). 


El asco proyectivo o repugnancia, como categoría, al pasar del plano sensorial al de la cons- 
trucción simbólica, se convierte en una emoción política, ya que trasciende la percepción biológica 
de asco y la extiende hacia las formas de ser y de actuar de individuos y grupos que, al generar 
estigmas, producen mecanismos de control, preventivos y represores de la posible contaminación 
o daño. De esta manera, dicha emoción permea decisiones, acciones y el reconocimiento también 
de la sociedad, mediante prácticas como el ser tratado de manera digna o indigna, el ser tenido en 
cuenta o humillado, entre otras formas de realización humana. A estos grupos discriminados, en 
ocasiones, también les son asignados roles y funciones en la sociedad relacionados con la basura, 
los fluidos, la sangre, lo putrefacto, entre otras cosas pestilentes, considerándoles parte del mismo 
sistema de relaciones contaminantes. Esto se evidencia en la siguiente cita, del tercer informe de la 
comisión investigativa, elaborado por el Centro de Memoria Histórica (2013): 


Para no ser acusadas como causantes de la violencia que ocurría en sus regiones, muchas personas optaron 
por ocultar o prescindir de sus documentos de identidad, silenciar su pasado, mentir acerca de sí mismos e 
incluso negar sus creencias y preferencias políticas para evitar ser asociados con un partido o movimiento 
estigmatizado. Estas situaciones no solo causan angustia, zozobra y ansiedad sino que además afectan nega- 
tivamente las identidades individuales y colectivas (p. 272). 


La repugnancia como emoción política se asocia con las identidades sociales o políticas juzgadas 
como despreciables y merecedoras de asco. Además, se traslada hacia las personas cercanas o ani- 
males considerados asquerosos o a los que conviven con ellos, sea voluntaria o involuntariamente, 
manteniéndose así la vieja tradición religiosa de clasificar a los animales en puros e impuros o 
asquerosos: 
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Alrededor de los 6 años se fijará en algunos niños que por alguna razón, sean diferentes, y entonces dirá que 
tienen piojos, así que creará unos cazadores de piojos de papel y hará como si cazara esos animalitos en los 
cuerpos de esos niños. De ese modo lo que hará será establecer un grupo de integrados y otro de excluidos, y 
el de los excluidos será utilizado para que los integrados se reafirmen en la idea de que ellos están lo bastante 
lejos de provocar asco, de ser purulentos, hediondos o corruptibles (Nussbaum, 2008: 240). 


En Colombia, la repugnancia ha sido decisiva en la manera en cómo se discrimina a los otros 
diferentes, los cuales se consideran como lejanos o enemigos políticos. Estas formas de hacer 
patria causan una polarización en el país, en donde se les asignan a las personas atributos de buenas 
y malas. En este sentido, se resaltan unas líneas que reposan en el informe ¡Basta Ya!: 


Es una guerra que muchos colombianos y colombianas no ven, no sienten, una guerra que no los amenaza. 
Una guerra de la que se tiene noticia a través del lente de los medios de comunicación, que sufren otros y que 
permite a miles de personas vivir en la ilusión de que el país goza de democracia plena y prosperidad, a la vez 
que les impide entender la suma importancia de cada decisión, afirmación o negociación política para quienes 
la sufren, [...] quienes viven lejos de los campos donde se realizan las acciones de los grupos armados igno- 
ran que, por ejemplo, un acuerdo que pacte un cese al fuego representa para esos campesinos y campesinas 
la diferencia entre quedarse o huir, entre vivir o morir (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013: 22). 


Además, en la vida política, la repugnancia ha sido aprovechada por líderes políticos y sociales 
para capitalizar a favor de sus posturas, mostrando al adversario como algo repugnante, provocan- 
do rechazo visceral en contra de grupos contrarios, reforzando el patrón cultural estigmatizante y, 
por tanto, naturalizando y legitimando su cacería. Un investigador mexicano, de mercadotecnia 
política, afirma al respecto: 


El asco como emoción humana, a diferencia, por ejemplo, del miedo y de la ira, ha sido poco estudiada des- 
de la perspectiva política, como parte de las estrategias de campaña para producir aversión y rechazo hacia 
los opositores. Es decir, bajo un sistema de competencia y pluralidad política, si algún partido, candidato o 
estratega de campaña logra que los electores rechacen a sus opositores a través de la creación del asco o la 
repugnancia, sin duda, construirá una ventaja competitiva muy importante a su favor en la disputa por los 
espacios de representación pública (Valdez, 2012: 3). 


De esta manera, en quienes son objeto de repugnancia —y lo hacen consciente- es probable que se 
genere culpa y vergúenza, y por ende una posible autoexclusión, además de la que ya sufren por 
parte de los grupos “limpios” de la sociedad. Al respecto afirma Nussbaum (2008): 


Con el asco ocurre algo parecido a lo que ocurría con la vergiienza originaria: la ambivalencia respecto de 
nuestro equipamiento corporal, su indefensión y su relación con la mortalidad y la descomposición, tiñe las 
emociones de la vida social del niño que madura, sembrando las simientes de algunos problemas morales y 
sociales que luego serán tenaces. (p. 240). 


Así, esta forma de discriminación afecta de manera particular a los niños, quienes crecen en la 
“ambivalencia frente al propio cuerpo”, debilitando su construcción psíquica y moral. Por tanto, la 
repugnancia lleva implícito un juicio frente al objeto: “Incluso en los casos simples, en los que se 
les imputan, el asco no es un mero desagrado sensorial, pues está muy influido por la concepción 
que la persona tiene del objeto en cuestión” (Nussbaum, 2014: 222). 


Ser objeto de repugnancia es convertirse en una posible víctima, puesto que, al ser visto 
como una amenaza la persona o grupo “repugnante” queda sometido a la reacción de quien se siente 
agredido y también amenazado por lo asqueroso y contaminante. Por tanto, se generan acciones 
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para que el “asqueroso” desaparezca, sea de manera física, por violencia psíquica o moral o pierda 
sus derechos y su ciudadanía por vía de la exclusión social. De aquí, se produce lo que en Colombia 
se ha llamado, de manera eufemística, limpieza social, que se ha efectuado contra personas cuya 
forma de vida en las calles y apariencia física ha llevado a que sean cosificadas como objetos 
asquerosos. 


La repugnancia, juicio moral y socialización en el conflicto armado colombiano 

Así, para que se produzca repugnancia no basta con sentir un mal olor, ver algo desagradable, es- 
cuchar un sonido estridente o palpar algo de consistencia indefinida: la repugnancia lleva implícita 
la evaluación y el juicio frente a ese alguien repugnante o asqueroso, justificándose frecuentemente 
tal valoración en que eso repugnante puede representar peligro, malestar, incomodidad, desagrado. 
Por ejemplo, decir que los de tal grupo que huelen mal son asquerosos, casi siempre, es un juicio 
adquirido y se relaciona directamente con valoraciones imperantes en la sociedad. Por lo que la 
repugnancia está evidentemente incorporada a los procesos de socialización. En este sentido, los 
conflictos armados son escenarios intensos de socialización para sus actores. Aquí, los procesos 
de socialización se fundan en la minusvalía de los otros que hacen parte de otro bando juzgado a 
priori, al tiempo que merecen ser humillados. Dicha acción de humillación del otro enaltece más 
al actor de la humillación en la medida en que se coloca al otro en estado de cosa repugnante. Así, 
se tiene la siguiente expresión de un jefe guerrillero: 


Mi lucha, y la de mis hombres, ha sido una lucha heroica, la hemos librado con decisión. Casi sin armas, 
hemos suplido esa deficiencia con el coraje que infunde la mística, la fuerza de la razón. Nos sentíamos 
asistidos por la justicia [...] en cambio la policía y la contra chusma peleaban con armas modernas, pero sin 
fuerza interna que les acompañara. (Guzmán, 2014: 217). 


La socialización en el proceso civilizatorio y en los conflictos armados, como parte de dicho 
proceso, se ha valido de la repugnancia. Tal como lo ha mostrado en forma extensa Norbert Elias, 
en su obra ya clásica El proceso de la civilización (2012): los procesos de socialización han 
instalado dispositivos de limpieza y de contención, formas estandarizadas de higienización, como 
el usar cubiertos, el ponerse pijama, ciertos patrones que colocaron a los seres humanos cada 
vez más lejos de los animales y determinaron costumbres llamadas “civilizadas” como modos de 
clasificar, de distinguir unas personas de otras. Así, suele asociarse la belleza con la pureza y el or- 
den, en contraparte con la fealdad, vinculada con la suciedad y el asco. Estos modos clasificatorios 
se constituyeron en estereotipos de comportamiento social; algunos de ellos, los “buenos”, los 
“civilizados, los “decentes”, los “puros”, los “limpios”, se convirtieron en referentes significativos 
de socialización, mientras que otros comportamientos considerados asquerosos fueron constitu- 
idos en estigma, asociados con el mal moral, los malos comportamientos, dignos de desprecio, de 
exclusión e incluso de eliminación: “El término estigma será utilizado para hacer referencia a un 
atributo profundamente desacreditador” (Goffman, 2006: 13). 


El estigma a partir de la repugnancia opera así: mientras más cercanía con la animalidad, 
más repugnante se es, según un grupo dominante de la sociedad que se encarga de atribuirle el 
carácter de contaminante a ciertas personas y grupos. La repugnancia es la emoción política que se 
usa para quitarle al victimario toda sensibilidad frente a lo humano de su enemigo. Los victimarios 
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como artífices de la guerra, al convertir a sus objetivos militares en fauna y animalidad, logran la 
potencia de dicha emoción hasta el hastío, lo que les va generando un sin sentido, propio de la 
guerra, que puede tener incluso un efecto de plasticidad al transitar hacia el miedo en el victimario: 


Los bandoleros solían decapitar a sus víctimas para después proceder a desmembrar sus cuerpos. [...] 
un victimario no procede a decapitar y a desmembrar el cuerpo de su víctima sin más. Lo hace, sobre todo, 
porque una vez muerto, el rostro del cadáver aparecía con los ojos abiertos y porque esa mirada le hacía sentir 
al victimario que su víctima aún vivía [...] los ojos abiertos despertaban en los victimarios un extraño temor 
que hacía pensar que a quien se temía no era al enemigo vivo, sino a su cuerpo muerto [...] el cruce entre las 
miradas de la víctima muerta y su victimario puede sugerir una suerte de desafío contra el deseo del victima- 
rio, de que su víctima no sea, después de todo, un ser humano (Uribe, 2009: 182). 


Estamos en un territorio fragmentado, en el cual se habla de buenos y malos, limpios y sucios, 
puros e impuros. Es decir, en la sociedad lo repugnante y lo asqueroso está del lado de lo impuro, 
lo contaminante, lo malo, lo que hay que eliminar y que se instala como repugnancia o asco 
proyectivo. 


Cada vez más, este estigma se va proyectando a otras generaciones que, por demás, casi 
nunca cuentan con la memoria histórica que les permita resistir y deconstruir estigmas. En conse- 
cuencia, los grupos objeto de repugnancia reciben un juicio más severo, llegándose hasta la exclusión 
del círculo moral de una sociedad determinada. Al respecto, se tiene que: 


Como jurados o espectadores, somos incitados a reaccionar con repugnancia frente a los actos criminales de 
un asesino. En estos casos, somos empujados a ver a esa persona como a un monstruo, que se halla fuera de 
las fronteras de nuestro universo moral. (Nussbaum, 2012: 199). 


Los procesos de socialización en los conflictos armados, y en particular en el caso del recluta- 
miento forzado de menores en Colombia, incorporan en el entrenamiento militar estrategias para 
aumentar la repugnancia hacia el contrincante, al tiempo que se busca eliminar la repugnancia que 
el muerto puede generarle al combatiente, de modo que este se acostumbre, normalice y faunalice 
la escena de matar: 


Los más graves crímenes se causan durante las primeras etapas de la vinculación. En el marco del entre- 
namiento, los niños y las niñas son sometidos a un complejo proceso de deshumanización en el que se les 
prepara para asesinar con indiferencia, violentar sin límite y sin pudor. Los reclutan, los retienen y los obligan 
a convertirse en victimarios. (Springer, 2012: 9) 


También: 


A mí me dio duro porque el man primero que me tocó fue un amigo y yo no sabía que era él, se llamaba “x”; 
me mandaron, era un amigo de la infancia, desde chinches. Lo mandaron a matar porque era soldado, no era 
por nada más, fue el primero que maté, y dije no más, no más, no mato a nadie más y al otro día me tocó con 
otro y poquito a poco ya me acostumbraba a matar, la ayuda es la primera vez de matar a alguien y después 
se le quita a uno el miedo de todo, estando uno allá tiene que aprender a matar, o sea a mí me daba cosa pero 
[...] pues ya normal, como si estuviera matando una gallina ahí quedaba. Joven desvinculado de las AUC (J. 
B., 2012: 61). 


Quienes se vinculan con la guerra como actores deben pasar por un proceso de endurecimiento 
emocional frente a lo humano, en relación con la simpatía, el amor, la compasión que les genera 
la víctima. Con el entrenamiento se viven distintas emociones políticas como el miedo y la 
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repugnancia, hasta puntos extremos, con el propósito de que los victimarios puedan ser aceptados, 
temidos, reconocidos y admirados, al tiempo que les permite blindarse de sentimientos de culpa 
y vergiienza. De esta manera, la repugnancia como emoción política, que busca alejar o eliminar 
todo factor o actor potencialmente contaminante de la sociedad, es más que una reacción 
espontánea a una sensación desagradable: es una construcción cultural, que se aprende a partir 
de los referentes morales que configuran los distintos ámbitos de socialización, según el lugar 
y momento histórico en el que se haya nacido. Desde la repugnancia se constituyen referentes 
prescriptivos sobre ser y estar en el mundo, que se cruzan a su vez con la filiación religiosa y 
política, con la condición socioeconómica, étnica, de género y generación, y que tiene como 
implicaciones políticas la atribución de superioridad moral —por tanto social- de un grupo sobre otro, 
teniendo como justificación para la realización de acciones discriminatorias argumentos “indis- 
cutibles” sobre la peligrosidad de los grupos “contaminados” y, por ende, contaminantes. 


La repugnancia ha sido utilizada también en los conflictos armados como justificación 
moral de eliminación del otro. Esto se refleja frente a delitos que tienen como argumento principal 
el haber sido un acto de defensa contra algo contaminante, mortal. El caso del homicidio de indíge- 
nas es ilustrativo porque el indígena representa para algunos miembros de la sociedad la suciedad, 
la incivilización, la podredumbre y el tener prácticas que se juzgan inmorales que están directa- 
mente relacionadas con la falta de pudor, el salvajismo y la animalidad. Por lo que de entrada, se 
juzga comúnmente como asqueroso y despreciable. 


En el segundo informe de comisión investigativa de la violencia, elaborado en el año 1987, 
se evidencia la realización de etnocidios en la violencia en Colombia, especialmente en las regio- 
nes indígenas: 


En regiones de colonización, el genocidio ha ocurrido con más frecuencia que allí donde compiten economías 
modernas y tradicionales; dentro de las últimas, el etnocidio parece figurar en la agenda diaria; finalmente, en 
las llamadas regiones de economías deprimidas, como el Cauca indio, la gama de manifestaciones va desde 
los roces entre etnias diferentes hasta el aniquilamiento físico y cultural. La disminución y erradicación de 
sus causas se lograría impulsando acciones canceladas o aplazadas desde la conquista: primero, no definir al 
otro como inferior, y segundo oirlo (Sánchez, 2009: 97). 


Además, el imaginario frecuente de que encontrarse con un indígena significa estar en riesgo de 
ser violentado, contaminado, asaltado, envenenado, abusado o en peligro de ser contagiado de una 
enfermedad, justificaría no solo el delito sino que, además, dicha acción se puede juzgar como 
salvadora para sí mismo o para otros, como preventiva de contagio, de corrupción: “La repugnancia 
constituye, abiertamente y sin concesiones, un criterio de juicio” (Nussbaum, 2012: 92). Juicio que 
se extiende a la sociedad no solo a través de la socialización familiar sino también a través de otros 
escenarios de socialización contemporáneos, como el mundo de los pares, de las redes sociales y 
de los medios masivos de comunicación. 


Plasticidad de la repugnancia en el conflicto armado colombiano 

Un rasgo fundamental de las emociones, que devienen en formas distintas de expresión, aparen- 
temente contradictorias, es la plasticidad emocional que permite que nuevas experiencias maticen 
las emociones iniciales. Este rasgo es usado por los grupos armados para activar o desactivar una 
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emoción a necesidad o conveniencia de sus intereses. Por ello, se puede activar la repugnancia para 
aumentar la ferocidad y la sevicia en relación con la víctima, también se puede desactivar nom- 
brándola como un rasgo de debilidad o impotencia y se puede generar una condición de plasticidad 
al convertirla en resistencia que posiblemente esté permeada por el miedo, la ira y la vergúenza: 


La plasticidad se da entre la misma persona como entre diferentes personas [...] se pueden tener sentimientos 
de depresión en un momento, sentimientos de gran energía en otro momento, entonces debemos contar con 
esa plasticidad incluso en la misma persona a lo largo del tiempo. (Modzelewski, 2014: 325). 


Igualmente, la plasticidad puede modificarse mediante otras experiencias que minimicen la fuerza 
de la emoción, por ejemplo, muchos menores consideran que lo que encuentran permaneciendo 
en el grupo armado, en razón de los afectos, de los vínculos, las nuevas experiencias y posibili- 
dades, aminora el desagrado o el malestar que les puede generar tener que matar, e incluso puede 
incrementarse la repugnancia cuando se siente venganza, cuando el opositor ha eliminado a sus 
cercanos, es decir, la repugnancia se transforma en sevicia y alegría: 


Testimonios consultados permiten intuir que muchos de los niños y jóvenes reclutados recuerdan con agrado 


” cs 


su entrenamiento: “pasábamos contentos”, “aprendíamos muchas cosas”, dicen ellos. Posiblemente, muchos 
vieron realizados los sueños de portar en sus manos armas verdaderas y el estar cerca a los comandantes, y el 
duro entrenamiento físico a que fueron sometidos, los hizo sentir poderosos y fuertes. En un ambiente social 
y cultural, donde uno de los valores fundamentales es el machismo y la ostentación de valentía, el andar día y 
noche armado y estar en medio de comandantes poderosos debe haber sido, para muchos de ellos, una hazaña 
emocionante, que no sabemos hasta cuando les duró (Pachón, 2009: 11). 


En este mismo sentido, la necesidad de cumplir la ley o los mandatos de los superiores, obliga a 
los niños y a las niñas reclutados a reprimir emociones, como la repugnancia que les produce tener 
que tomarse la sangre de sus víctimas en algunas ocasiones, desmembrarlas, enterrarlas, tirarlas a 
los ríos. No obstante, muchos de sus superiores les manifiestan que no hay que tener compasión 
con ellos, pues, según estos, la ley está siempre moralmente justificada. Según un joven desvin- 
culado de las FARC: “A uno le dicen que la gente que uno mata es porque se lo merece, porque 
algo malo ha hecho, que a uno nunca lo mandan a matar a nadie sin razón” (J.B, 2012: 47). Así, 
los niños generan plasticidades que parten de la repugnancia, pasando por el endurecimiento y el 
acostumbramiento, deshumanizando y restando sensibilidad por lo humano, que desencadena en 
miedo, luego en reconocimiento y simpatía por parte de sus superiores y por el resto del grupo. 


Conclusión 

La repugnancia es una de las emociones primigenias que configuran las subjetividades en el marco 
de la vida social. Al igual que las demás emociones políticas, en razón de su plasticidad, permite 
que estas se puedan resignificar en la medida que se van teniendo nuevas experiencias en el mundo 
social y político. En esta medida, no es posible eliminar la repugnancia, pero si es posible 
resignificarla políticamente, de modo que no se expanda como “asco proyectivo” generador de 
estigmatización y de exclusión social: ““En definitiva, siempre necesitamos el espíritu poético, pero 
precisamos de él con mayor urgencia si cabe allí donde más inclinados nos mostramos hacia la 
escisión y la repugnancia” (Nussbaum, 2014: 231). 
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Dado que la repugnancia no es eliminable, incluso por lo que representa como una forma 
de defensa ante lo contaminante, lo que resulta problemático es su capacidad de generar “escisión”, 
insensibilidad moral y muchas formas de violencia en la sociedad. Sin embargo, también para 
quien la padece o presencia, la repugnancia podría resignificarse como una fuerza generadora de 
formas de resistencia, en tanto se hace insoportable seguir viviendo y padeciendo escenas constan- 
tes de humillación y denigración por acciones violentas, repugnantes, al tiempo que, para quien la 
ejerce en razón de la plasticidad de las emociones, la repugnancia podría convertirse en miedo o 
en culpa: “Mientras las creencias del victimario sobre la condición humana de su víctima muerta, 
no pueden más que contener una serie de rasgos humanos, la imaginación insiste en forzar esas 
creencias para ajustarlas a sus contenidos” (Uribe, 2009: 183). 


Esto evidencia la presencia de un conflicto interno en el victimario, dado que no es posible, 
a pesar de sus deseos, eliminar la repugnancia. Este conflicto puede propiciar la necesidad del 
victimario de repensar lo que hace, incluso buscar no repetir las mismas escenas, que se pueden 
volverse para él en algo insoportable: 


Toda la sociedad justa debe detectar y combatir ese síndrome. El asco proyectivo crece a partir de los mismos 
desasosiegos que inspiran el narcisismo infantil. Este (y tratándose de una parte más de este) solo puede 
superarse con el espiritu del amor (Nussbaum, 2014: 222). 


En consecuencia, la repugnancia, así como puede generar acciones violentas y discriminatorias, 
también deja entreabierta la posibilitad de convertirse en resistencia, en tanto no se puede tornar 
difícil seguir presenciando esas formas de muerte denigrantes, lo que podría estar potenciando 
acciones sociales y colectivas para transformar estas formas de violencia en procesos de perdón y 


reconciliación, urgentes hoy para Colombia. € 
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Resumen 

Generalmente, el cuerpo frente a la muerte es entendido como el cascaron sin vida que queda en 
el camino producto cuando el alma lo abandona con el objetivo de alcanzar un plano espiritual 
superior. Sin embargo, a pesar de dicha naturalizada relación, para quienes se quedan en vida y son 
a su vez deudos de aquel que muere, el cuerpo aparece como un elemento fundamental del que hay 
que hacerse cargo, manifestando así su importancia y significación, que para el caso constituiría 
fundamentalmente en un estrecho vínculo de memoria que reposa en la corporalidad. Por ello, en 
la búsqueda de evidenciar dicha relación, nos enfocaremos en aquellos cuerpos que más falta nos 
hacen, ya que fueron arrebatados de las manos de sus deudos más cercanos: los detenidos desapa- 
recidos en Chile, y de entre ellos, el caso de Marta Ugarte: un cuerpo que rebalsa de memoria una 
de las épocas más trágicas de la historia contemporánea. 


Palabras clave: cuerpos, memoria, detenidos desparecidos. 


Abstract 

The body facing death is generally understood as the lifeless shell that remains in the path when 
the soul abandon it with the purpose of reaching a superior spiritual level. However, despite this 
naturalized relationship, those who stay in life and are in the same way relatives of the one who 
dies. The body appears as a fundamental element of which one must take charge, thus manifesting 
its importance and significance, which in the case would fundamentally constitute a close link of 
memory that rests on corporality. Because of this, in the task of showing this relationship, we will 
focus on those bodies that we need the most as they were snatched from the hands of their closest 
relatives: the disappeared detainees in Chile, and among them, the case of Mars Ugarte, a body that 
overflows from memory one of the most tragic times of contemporary history. 


Keywords: Bodies, memory, disappeared detainees. 


Marta Ugarte: entre dos tumbas y memorias. Reflexiones sobre el cuerpo y la muerte en los detenidos desaparecidos chilenos 
- 58 - 


Bajo las matas 

En los pajonales 

Sobre los puentes 

En los canales 

Hay Cadáveres 

En la trilla de un tren que nunca se detiene 
En la estela de un barco que naufraga 

En una olilla, que se desvanece 

En los muelles los apeaderos los trampolines los malecones 
Hay Cadáveres 

En las redes de los pescadores 

En el tropiezo de los cangrejales 

En la del pelo que se toma 

Con un prendedorcito descolgado 

Hay Cadáveres 

En lo preciso de esta ausencia 

En lo que raya esa palabra 

En su divina presencia 

Comandante, en su raya 

Hay Cadáveres 


Néstor Perlongher - Cadáveres 


Introducción 

Hay cadáveres, está lleno, y por todos lados a través del poema de Perlongher del mismo nombre... 
hay cadáveres. Y es que la muerte como fenómeno, es quizás uno de los hechos más comunes a los 
que debe de enfrentarse el ser humano dentro de su vida, pues, todos y cada uno de nosotros tiene 
su supuesto final en la muerte; destino inevitable de la que no se escapa aún con todo el dinero o 
el poder que pueda obtenerse. Todos, en algún momento, terminamos siendo cadáveres. Y junto 
con la muerte, otro fenómeno cultural, ya propio y como parte importante de los imaginarios en 
todas las sociedades en el planeta, se hace presente en lo inmediato: el culto a los muertos o lo que 
llamaremos desde este momento, la necesidad de la tumba. 


¿Qué es la necesidad de la tumba o por qué se produce este culto al cadáver del muerto? 
En esencia responde a hacernos cargo de aquel que murió, pero hacernos cargo del cuerpo que 
aún está con nosotros, porque la idea del sujeto que muere y cuya alma o esencia supuestamente 
lo abandona, para alejarse a otro plano existencial, diferente al que percibimos o sobrevivimos 
-como diría Ricoeur-, no nos soluciona la duda que invita a esta reflexión. Por el contrario, según 
esa lógica tan espiritualmente instalada, el cuerpo, como cáscara sin vida o incluso como simple 
cosa pecaminosa -que más que guardar el alma la empaña y ensucia- no debiese tener más valor 
que ser el manifiesto material del fin triunfante del espíritu que escapa y se libera para subir (o 
bajar) al plano espiritual o religioso preparado para su estancia. Sin embargo, independientemente 
del credo que se profese, o si no se profesa credo alguno, seguimos rindiendo culto y dándole valor 
al cuerpo que aún está aquí, inmóvil, sin pulso ni calor, inerte e incapacitado de realizar cualquier 
acción o gesto que nos permita dilucidar si es que debemos hacernos cargo de él o si puede valerse 
por sí mismo; y ya sea que nos hagamos cargo o nos deshagamos de dicha corporalidad, nos sigue 
penando el hecho de que aquel cuerpo no es cualquier cosa como una envoltura que se arroja al 
piso, sino que tiene nombre y tiene recuerdos aún a pesar de estar muerto, es decir, sigue siendo 
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o existiendo. ¿Y entonces qué es el muerto o mejor dicho qué es y qué valor tiene el cadáver del 
muerto? La cuestión solamente puede responderse considerando una materialidad absoluta, donde 
lo corpóreo y lo psíquico-espiritual no están divididos ni separados, sino dentro de una misma 
corporalidad, pues, el muerto sigue siendo aquel con quien manteníamos vínculos y su cadáver 
sigue siendo el sujeto que fue en vida, sigue teniendo nombre y muchas de sus facciones que nos 
recuerdan que vivió, creció, y evidentemente, murió -incluso tiene un rut' que en ningún caso será 
entregado a otro sujeto-. Por lo tanto, nuestra explicación de por qué rendimos culto o por qué 
nos interesan tanto los cadáveres, apunta esencialmente a una transformación de los vínculos que 
manteníamos con el sujeto, en el sentido de que, si bien, este deja de estar vivo, el vínculo que se 
tenía con dicha persona es capaz de permanecer aún con la muerte. Por tal razón, los cadáveres 
nunca nos son indiferentes, sino que por lo contrario, siempre tienen un significado para quienes 
seguimos vivos y dicho significado es siempre un vínculo de memoria. 


Y desde ahí, surge la necesidad de la tumba, como la imperiosa tendencia a guardar o 
hacernos cargo de dicho cadáver, a fin de con ello garantizar su permanencia e inmovilidad del 
espacio determinado, asegurando, al menos por un tiempo (nuestro tiempo), la pervivencia de 
la memoria para con el cuerpo que se guarda. Y ese vínculo (el del sujeto que recuerda [deudo], 
el cuerpo muerto y la tumba) reposa en la corporalidad enclaustrada como manifestación de su 
materialidad. Por ello, la necesidad de la tumba también es la manifestación del valor que tiene 
el cadáver en el interior de nuestra sociedad, como el tesoro que se guarda en el cajón, es decir, 
de entre las múltiples formas que adquiere la memoria y su representación -siempre material-, la 
tumba y el cuerpo pueden ser consideradas parte de ellas. 


No obstante, dicho vínculo de memoria no necesariamente es positivo o familiar, por el 
contrario, el vínculo con el cadáver incluso puede ser problemático para quien se hace cargo de 
dicha corporalidad, pues, tal como la misma memoria y su representación, la relación con el cadáver 
también es compleja y subjetiva: es en sí una experiencia sensible. Por ello consideramos como 
tumba también, o como hacerse cargo del cadáver, a quienes intentan destruir dicha corporalidad 
y de paso olvidar la memoria que mantiene dicho sujeto, como actos también de la necesidad de 
la tumba, conforme esta, a la vez que guarda, puede esconder y ocultar la memoria que reposa en 
el cadáver. Y ello está estrechamente relacionado a que el deudo no necesariamente es un singular, 
familiar o específico, sino que puede haber múltiples tipos de deudos y múltiples formas de deudos, 
que pueden ser desde familiares y cercanos, hasta políticos, militantes, nacionales, históricos, so- 
ciales o colectivos, por lo que fundamentalmente, para el caso del presente trabajo, nos enfocamos en 
aquellos cadáveres que traspasan la barrera de lo íntimo y familiar, y se transforman en recipientes 
de un vínculo de memoria mucho más complejo y global que, a su vez, mantienen dentro de sí 
significados problemáticos debido al valor que contiene dicho cuerpo ya muerto. 


En América Latina, que es el espacio desde donde pensamos este vínculo, hay cadáveres, 
y los hay de muchos tipos y en diferentes tiempos: desde el cadáver indígena, que se entierra o 


1 Código o número de identidad que se entrega a cualquier individúo nacido o nacionalizado chileno y que es propio 
e irrepetible; en otros países también recibe el nombre de DNI. 
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que momifica en lo alto de Los Andes, hasta el que es cercenado y expuesto como señal de poder 
por el español que lo castiga, o en caso contrario, el del español que es también mutilado o incluso 
devorado,? para no dejar siquiera rastro de su conquista. Igualmente, en el caso de los cadáveres 
libertadores que retornan para fundar naciones sobre sus tumbas ya instaladas, conmemorando 
sobre ellas independencias casi no logradas y democracias frágiles. Asimismo, los hay en los 
cuerpos embalsamados para ser siempre recordados, pero que son robados o ultrajados, como el 
de Eva Perón, que incluso ya muerta viajó hasta Europa, para luego ser devuelta como canje por 
otros cadáveres menos populares. Así, también hay cadáveres que se martirizan, en quienes eligen 
la determinación de morir por mano propia, como señal de una batalla perdida o arrebatada y cuyo 
cadáver se esconde para que no genere ni levante vínculos de memoria por aquellos que justamente 
arrebatan. En América Latina, estamos llenos de cadáveres. 


Y para el caso que nos convoca, de entre todos estos cadáveres, nos centramos en aquellos 
cadáveres que desaparecieron, no porque quisieran sus deudos más cercanos, sino que desapare- 
cieron presos de las dictaduras que azotaron el continente durante las últimas décadas del siglo 
XX. Empero, nos enfocamos principalmente en un cadáver de entre muchos que forman las largas 
listas de detenidos desaparecidos de la dictadura de Pinochet en Chile (1973-1989), que tuvo la 
particularidad de haberse escapado de una tumba dictatorial para pasar a una tumba mucho más 
cercana, familiar y militante; un cadáver devuelto por las aguas: el caso de Marta Ugarte. 


Con ese fin como metodología e insumos para la presente investigación, nos hemos enfocado 
específicamente en dos deudos desde donde emanan las fuentes que hemos utilizado y que justa- 
mente reflejan a esas dos memorias y/o dos necesidades de la tumba que luchan por hacerse cargo 
del cadáver de Marta Ugarte. La primera es el relato sensible y directo de la hermana de Marta 
Ugarte, Eliana, reconocida activista por la defensa de los derechos humanos en Chile durante la 
dictadura de Pinochet, y quien fue una de las fundadoras de la Agrupación de familiares de Detenidos 
Desaparecidos, quienes luchan incansablemente hasta el día de hoy por recuperar los cuerpos de 
sus familiares, aun cuando ya parece claro que encontrarlos con vida resulta poco probable. En 
ellos, se refleja directamente el valor del cuerpo y la necesidad de la tumba que requiere el cadáver, 
y a través de su propio testimonio (al que pudimos acceder a través de una extensa entrevista), en 
que Eliana narra aquella búsqueda de su hermana frente al inmenso aparato de un estado y de una 
prensa en plena dictadura. Junto con su testimonio se nos ha posibilitado reconstruir una crónica de 
la historia del cuerpo de Marta Ugarte a través de las exhaustivas investigaciones posteriores que 
se desarrollaron respecto de su caso (y que fueron publicadas en diversos medios de prensa) que 
nos permitieron acceder al itinerario de cada uno de los momentos, nombres y lugares que tienen 
lugar en su intento de desaparición. 


Y en ese contraste aparece el otro “deudo” que pretende hacerse cargo de este cuerpo sin 
vida, con el cual no posee más vínculo que la condición de militante de Marta y su necesaria deten- 
ción y eliminación según los parámetros en que se regía la visión de la dictadura. En este sentido, 


2 Pensamos, por ejemplo, en la figura del cadáver de Pedro de Valdivia, quien luego de ser tomado prisionero por los 
mapuches comandados por Lautaro, es asesinado y luego su corazón devorado por el toqui y su compañía. 
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las fuentes que hemos utilizado, principalmente medios de prensa y documentación escrita, es el 
inmenso aparato represor de Pinochet, que elimina, que oculta, que inventa una memoria disfra- 
zada para desaparecer la terrible manifestación material de su violencia y su crueldad contra las 
víctimas de su persecución. Por ello, el artículo que presentamos, es la pugna constante de dos 
memorias que luchan por hacerse cargo del cadáver de Marta Ugarte, ya sea para reivindicarlo y 
velarlo como es propio de a quienes amamos, o para eliminarlo y desaparecerlo, como un cuerpo 
que, a pesar del desapego y el rechazo, sigue conteniendo dentro de sí una memoria. 


De cuerpos, cadáveres, tumbas y duelo 


¿Qué clase de seres son los muertos? Es tan insistente que aún en nuestras sociedades secularizadas no 
sabemos qué hacer con los muertos, es decir, con los cadáveres... no nos desembarazamos de los muertos, 
jamás terminamos con ellos (Ricoeur, 2008: 34). 


Podríamos partir en este análisis preguntándonos sobre la muerte y sus sentidos, o la tumba y sus 
formas a lo largo de toda una historia de nuestra condición humana, desarrollando el entretenido 
recorrido por las diferentes concepciones y manifestaciones de una relación permanente de la 
sociedad con este crípticofenómeno, como quien toma un pasaje de avión y a modo de documental, 
camina por los diferentes países que forman parte de su itinerario, mostrando cada tumba y cada 
inscripción que encontrásemos en los cementerio, o incluso entrando en ellas, para mostrar lo curioso 
e interesante de cada forma de sepultura que hallásemos y que, por supuesto, resulta aún más llamati- 
vo si consultásemos por casos tan icónicos y antiguos como la tumba de Alejandro Magno o Cesar. 
Sin embargo, aún no podríamos responder a la pregunta que Ricoeur nos hizo, ya que estaríamos 
olvidando lo principal, conforme al preocuparnos por lo accesorio y atractivo del lugar, podríamos 
perder el norte, que para el caso de este trabajo, intenta entregar una explicación sobre la necesidad 
de la tumba y el valor de la corporalidad que contiene. Y es que cuando se escribe o piensa el cuerpo, 
dentro de nuestra cultura occidental moderna, necesariamente partimos de la noción, ya casi 
integral dentro de nuestro imaginario, de un cuerpo que nos es externo, extraño, foráneo e incluso 
accesorio a lo fundamental, haciéndonos parte de la dicotomía tan propia de culturas marcadas por 
una espiritualidad judeo-cristiana, donde la dialéctica permanente en su interior impone la idea de 
un alma diferente al cuerpo o donde esta es más significativa que la cáscara que llevamos hacia 
afuera. Por ello, a pesar de la presencia que podría tener el cuerpo en nuestra cotidianeidad, su 
valor es el desvalor de un cuerpo como objeto-accesorio, con el cual, debido a su misma condición, 
podemos utilizar y abusar: lo importante es lo que está adentro, la cáscara va al cesto de la basura. 


Pero al contrario, creemos que la necesidad de la tumba se sustenta mucho más en una 
visión integral, donde la dicotomía cuerpo-alma se desvanece por medio de una materialidad que 
nos es propia, pues, en palabras de Jean-Luc Nancy (2003): “No tenemos un cuerpo sino que 
somos un cuerpo”, es decir, el cuerpo se encuentra en el mismo lugar de nuestra existencia como 
tal y es parte de ella como un conjunto en sí mismo, pero en ocasiones le tomamos distancia, y lo 
transformamos en un externo o “excrito” y es ahí cuando, por medio de la creación del espíritu, se 
desincorpora y pierde valor, en palabras de Nancy (2003): 
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A veces ese «cuerpo» es él mismo el «dentro» donde la representación se forma o se proyecta (sensación, 
percepción, imagen, memoria, idea, conciencia) — y en este caso el «dentro» aparece y se aparece) como 
extraño al cuerpo y como «espíritu». A veces el cuerpo es el «fuera» significante («punto cero» de la orienta- 
ción y de la mira, origen y receptor de relaciones, inconsciente), y en este caso el «fuera» aparece como una 
interioridad tupida, una caverna repleta, colmada de intencionalidad. Así, el cuerpo significante no cesa de 
intercambiar dentro y fuera, de abolir la extensión en un único órganon del signo: ahí donde se forma y de 
donde toma forma el sentido (p. 54). 


Con esta noción, el sujeto, al ser cuerpo y alma al mismo tiempo, sigue siendo el mismo a pesar 
de la muerte, en un sentido esencialmente ontológico, conforme su cadáver sigue manteniendo el 
vínculo con sus deudos o viceversa, y por ende, la memoria sigue residiendo en el cadáver a pesar 
de que esta ya no responda a los estímulos propios de la vida. Sin embargo, la dicotomía de la cual 
hablábamos nos coloca una nueva dificultad a la hora de abordar también la muerte porque esta, 
marcada por los elementos propios de una sociedad occidental, se entiende y explica, según los 
mismos parámetros. 


La muerte como fenómeno propio y parte del ser humano, también ha sido parte de la 
extensa reflexión por parte de la academia, y desde diferentes disciplinas que han buscado dar 
respuesta no solamente a lo que esta significa como hecho y/o destino último de la vida del 
hombre, sino también en sus significaciones sociales, culturales e histórico-temporales, pues, la 
muerte y nuestra relación con ella no solamente varía según la zona y/o la cultura en que nos 
preguntemos o la experimentemos, sino que también ha sufrido procesos de transformación en el 
tiempo, tanto en el imaginario que la acompaña como en las cercanías y distancias que se expe- 
rimenta frente a ella.? Al respecto, el trabajo de Sandra Gayol y Gabriel Kessler (2011) permite 
ilustrar dichas tendencias y la evolución de los estudios sobre la muerte por parte de las ciencias 
sociales, ya que la muerte como tema también presenta elementos que merecen ser parte del debate 
intelectual y académico. Y dentro de dicha literatura, un libro célebre por la globalidad de su aná- 
lisis proviene del así llamado “historiador de la muerte”, Philippe Ariés, quien junto con entregar 
una lectura general del cómo han cambiado y el cómo han sido los cultos funerarios durante la 
historia de occidente, propone que para nuestro mundo contemporáneo -o no tanto, pues, el texto 
está escrito en la década del 70- que: 


Como el acto sexual, la muerte es a partir de ahora considerada - cada vez más-, como una transgresión que 
arranca al hombre de su vida cotidiana, de su sociedad razonable, de su trabajo monótono, para someterlo a 
un paroxismo y arrojarlo a un mundo irracional, violento y cruel (Ariés, 2000: 64-65). 


La propuesta es que la muerte se transforma, junto con ser un quiebre, en un tabú -por ello la alegoría 
con el acto sexual- conforme el sujeto actual rehúye de la misma, sostenido en la tesis principal 
esgrimida por el autor, en la sociedad contemporánea nos hemos vuelto ajenos a la muerte y hemos 
perdido con ella la relación de “domesticación”* que mantenían sociedades más arcanas, en las que 


3 Para un análisis más profundo y completo sobre la muerte, sus ideas, nociones, y dimensiones, se pueden consultar 
las obras de Thomas (2015), Fernández del Riesgo (2007) y Lomnitz (2005), tan solo por nombrar a algunos trabajos 
dentro de una extensa producción intelectual. 


4 Latesis principal de Ariés (2000) consiste en una muerte domesticada, que hace referencia a una muerte que es más 
cotidiana y que por ello está mucho más presente en sociedades más antiguas, que la celebran y la hacen parte de su 
vida a través de extensos y pomposos rituales fúnebres. 
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la muerte estaba mucho más integrada dentro de la cotidianeidad de dichas culturas. Al considerarlo 
un quiebre se le toma como un elemento negativo, violento e indeseado, por lo que la sociedad lo 
rechaza y reniega. Es junto a ello, que para Aries la manifestación más clara de dicho cambio en la 
relación del hombre con la muerte es la incineración moderna, donde los deudos se deshacen del 
cadáver, borrándolo de la faz de la tierra, para que nos les cargue más sobre sus espaldas (Aries, 
2000). Dicha relación estaría sustentada también por la creación del cementerio o lo que el autor 
llama la “concesión de la sepultura”; conforme la población se despoja del muerto colocándolo en 
un lugar diferente al que desarrolla su vida cotidiana donde: “Ahora se va a visitar la tumba de un 
ser querido como se va a la casa de un familiar o a la casa propia, llena de recuerdos [...] Allí se 
entregan al recogimiento, es decir, evocan al muerto y cultivan su recuerdo” (Aries, 2000: 75), es 
decir, si bien la tumba se transforma en un lugar de recuerdo, sería también la despersonalización 
de la muerte y la pérdida de la relación con el sujeto, sería la bóveda donde se guarda lo que quedó 
de aquel que murió y donde se va a recordar. 


En un plano similar, Paul Ricoeur también considera a la muerte como un hecho que termina 
y rompe con la continuidad vital del sujeto conforme: “La muerte es en verdad el fin de la vida en el 
tiempo común a mí, y a quienes me sobrevivirán” (Ricoeur, 2008: 68), aunque abre la posibilidad 
a un plano diferentes, correspondiente a su propia espiritualidad cristiana, donde el muerto, si bien 
deja de vivir y se desarrolla dicho rompimiento, entra en un nuevo plano existencial diferente a 
quienes siguen en la tierra. Y con base en dicha relación, es ahí donde se puede percibir la dicotomía 
entre cuerpo y alma reflejada en el mismo sentido de la muerte, pues, a nuestro juicio, la conside- 
ración de la muerte como un quiebre es la manifestación del desvalor que tiene el cadáver dentro 
de la sociedad contemporánea, puesto que, al considerársele como quiebre se le considera el fin o 
la pérdida de algo, quedando tan solo los restos de aquello que fue, como vestigios de un estallido 
que no deja más que cenizas de lo que se destruyó. 


Al contrario, leemos a la muerte como una transformación del vínculo con el sujeto y no el 
fin absoluto y terrible con que se considera y valora, donde el cuerpo que queda con nosotros sigue 
siendo el sujeto en sí y por ello no nos podemos desembarazar del cuerpo; es decir, en la muerte se 
ve la pervivencia de una relación íntegra entre lo que es un sujeto, más que un alma y más que un 
cuerpo, como un todo en sí mismo, como una línea de fuga dentro de un pensamiento que a pesar 
de ser modernizado y occidentalizado, sigue resistiendo en las bases mismas de nuestra condición 
humana. Pero más allá de la discusión existente respecto de la muerte, nuestro eje central apunta 
específicamente a la corporalidad que se produce a partir de ella, la tumba y la memoria que 
significa, y si bien las lecturas son coincidentes respecto del valor que contiene como recipiente de 
la memoria, continúan manifestando la militancia para con la dicotomía recientemente expuesta, 
pues, las lecturas posibles respecto de la tumba se hacen desde ella como monumentum más que 
de lo que esta guarda, es decir, tendría más valor la construcción que se hace de la sepultura más 
que de lo que esta contiene y desde la que se levanta el cadáver. 


Al respecto, Ariés (2000) manifiesta que: “Las incripciones funerarias son incontables. 
Siguen siéndolo a principios de la época cristiana. Significan el deseo de conservar la identidad de 
la tumba y la memoria del difunto” (Artés, 2000: 56) y más aún: 
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Si la tumba designaba el lugar necesariamente exacto del culto funerario es porque también tenía por objeto 
trasmitir a las generaciones siguientes el recuerdo del difunto. De ahí su nombre de momumentum, de me- 
moria: la tumba es un memorial (Ariés, 1984: 173). 


A partir de lo anterior, queda de manifiesto el sentido que tiene la tumba como lugar de memoria, 
como lugar de recuerdo de aquel que murió, cuya ubicación se transforma en materia de culto 
y ritual. Desde el mismo punto de vista, Olaf Rader (2006) también manifiesta este vínculo de 
memoria como: 


La adherencia de los recuerdos a las tumbas indica algo más que el significado de estas como depósito mera- 
mente práctico de cadáveres. Esta función almacenadora de recuerdos tiene que ver principalmente con el 
significado del hecho de recordar, pues, al igual que la toma de conciencia acerca de la muerte, la capacidad 
de recordar tiene una transcendencia antropológica de gran alcance (Rader, 2006: 39). 


En las palabras de Rader se puede dilucidar el valor que tienen las tumbas, sin embargo, también 
queda de manifiesto la relación aún dicotómica respecto del valor que tiene el cuerpo para el 
autor, al hablar tan despectivamente de su función como “depositario de cadáveres”, y ello debido 
a que la tesis de Rader se enfoca fundamentalmente al culto político sobre la tumba y sobre las 
cuales se levantan y se consolidan relaciones de dominación que permiten la creación de identi- 
dades sociales, y si bien estamos de acuerdo con la perspectiva que ofrece Rader (2006) sobre la 
utilización política que se hace de la tumba de parte de los elementos hegemónicos al interior de 
las sociedades, la postura del autor se centra específicamente en el valor simbólico que contiene 
la tumba, dejando a su lado, nuevamente, al cadáver como el tesoro que la tumba necesariamente 
guarda y sobre la cual se levanta el recuerdo y la memoria. No obstante, es a partir de lo anterior, 
que nuestra línea de lectura se enfoca principalmente al valor que tiene el cadáver en sí mismo y 
donde la necesidad de la tumba se hace presente, como necesario lugar de memoria, que en el caso 
de los detenidos desaparecidos en Chile y América Latina en general se nos vuelve patente y mani- 
fiesto, pues, a pesar de la creación de monumentos, edificios, y tumbas simbólicas que sirven para 
mantener una memoria viva, la búsqueda de los cadáveres de dichos detenidos sigue en marcha, a 
pesar de llevar en dicha cruzada más de 30 años. 


¿Adónde van los desaparecidos y por qué estos se desaparecen? 

La búsqueda de detenidos desaparecidos es un elemento clave dentro de las luchas por la memoria 
al interior de cada uno de los países de América Latina que sufrieron, durante la segunda mitad 
del siglo XX, la imposición de dictaduras militares, comenzando con Paraguay que desde 1954 
estaba en dictadura, a la que le siguió Brasil en 1964, Perú (1968), Bolivia (1964 y 1970), Ecuador 
(1972), Uruguay (1973), Chile (1973) y Argentina (1976). Todas y cada una de ellas golpeó con 
autoritarismo y represión los movimientos revolucionarios a los cuales consideraron enemigos 
nacionales que debían de ser destruidos o extirpados de los cuerpos enfermos en que se habían 
transformado cada una de las repúblicas recién nombradas y que funcionó como la legitimidad 
que tétricamente les permitió actuar. Y donde hubo dictadura... hay cadáveres, y por qué éstos se 
desaparecen, porque no todos somos iguales, en palabras de Ruben Blades.* 


5 Véase la canción Desapariciones de Ruben Blades o el cover de la misma de Los Fabulosos Cadillacs. 
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La desaparición, como política de estado, sobre cuerpos antes torturados y maltratados, 
se transformó en la práctica más común de los gobiernos dictatoriales, quienes a través de dicho 
método diezmaron a una sociedad completa que cayó profundamente en el trauma del despojo 
sobre sus seres queridos, cuyos parientes hasta el día de hoy siguen sin aparecer. En tal sentido, 
el despojo funcionó como una política sumamente efectiva para los fines de las dictaduras, pues, 
como una de las prácticas coloniales más insignes a lo largo de América Latina, les permitió anular 
la posibilidad de levantamientos políticos o resistencias mayores, al encausar los esfuerzos hacia 
la búsqueda de aquello de lo que les fue arrebatado por la fuerza, ya que, tal como plantea María 
Angélica Illánes: “Desaparecer es quitar al otro, no sólo (sic) la vida, sino quitarle su cuerpo, su 
materialidad visible, es borrarle sus huellas andadas y conocidas por sus antepasados” (Illánes, 
2002: 240) y ahí es cuando se hace patente el despojo y la muerte se transforma en un quiebre 
conforme también desaparece su corporalidad: el sujeto desaparece por completo. 


En Chile, donde también hay cadáveres, en lo inmediato a la instalación de la dictadura de 
Augusto Pinochet se creó a su cargo un organismo que cumplía la misión de identificar, detener y 
desaparecer a quienes formaron parte del gobierno de la Unidad Popular encabezado por Salvador 
Allende: la DINA? cuyo funcionamiento comenzó al unísono que se produjo el golpe de estado, 
aún cuando su creación formal fue en 1974 a través del decreto ley N* 521. A cargo de Manuel 
Contreras y contando con un extenso personal dedicado a la persecución de militantes de izquier- 
da, la DINA instaló el régimen del terror en el interior del país, actuando a través de infiltrados que 
traspasaron hasta la barrera de lo íntimo y desde donde interceptaban a cualquier involucrado en el 
gobierno derrocado para luego detenerlo y trasladarlo a los centros de detención que se ubicaron a 
lo largo de todo el país. En Santiago, dichos centros de detención funcionaron de manera clandes- 
tina y oculta, justamente para evitar cualquier tipo de reacción frente a las claras señales de torturas 
y asesinato que se desarrollaban en el interior, permitiendo así instalar además la confusión entre 
quienes inmediatamente comenzaron a buscar a los desaparecidos, pues, de alguna forma u otra, 
en realidad no había cómo saber a ciencia cierta dónde lo habrían llevado o si seguía ahí. 


Las detenciones se llevaban a cabo a plena luz del día por los agentes de la DINA, cuyo 
principal objetivo para con el detenido era interrogarlo de modo que dijese nombres de otros mili- 
tantes para así ir cazándolos poco a poco,” y donde el método principal era la tortura directamente 
sobre el detenido, o en algunos casos incluso sobre un miembro de su familia, de modo que por 
cansancio o dolor, el detenido tuviese que abrir la boca. A partir de ello, la cantidad de detenidos 
fue impactante y más todavía lo fueron las técnicas utilizadas para los interrogatorios, que incluían 
desde el maltrato físico y psicológico hasta vejámenes sexuales o la muerte, y de hecho, la muerte 
se transformó en una visitante continua de los centros de detención o tortura, ya sea por los daños 
ejercidos o por el asesinato directo por parte de los captores, por lo que la cantidad de cadáveres 
que dejó el régimen crecía día a día desde 1973 a 1989. Como elemento anexo, cabe decir que en 


6 N. del E.: Dirección de Inteligencia Nacional. 


7 Es muy común encontrarse dentro de los numerosos testimonios de las víctimas de tortura en Chile que las princi- 
pales preguntas de los militares era por compañeros o conocidos que tuviesen algún tipo de relación con los partidos 
o grupos de izquierda o también sobre las supuestas armas que manejaban. Al respecto, se puede consultar Kustman y 
Torres (2005), en cuyos testimonios se evidencia dicha tendencia en el interior de los interrogatorios. 
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el actuar de la dictadura se puede ver la objetivización del cuerpo como un simple cascarón que, 
por lo demás, sabían cómo romperlo. 


En 1976, luego de tres años de actividad y detención, le tocó el turno al Partido Comunista 
chileno, cuyos miembros fueron perseguidos por la DINA, quien se anotaba el tétrico número de 
150 militantes muertos o desaparecidos a fines de dicho año (Cavallo, Salazar y Sepúlveda, 2008). 
Y es ahí donde aparece el caso de Marta Ugarte Román y la crónica de un cuerpo que transita, 
un cuerpo disputado entre dos tumbas y dos memorias: la primera, la de sus familiares, quienes 
esperan recuperar su cuerpo para velarle, recordarle, y seguir amándole, y la segunda, la de los 
torturadores, quienes esperan que desaparezca en el fondo del mar y así mismo su memoria. 


¿Cómo se llama el desaparecido? 

Marta Lidia Ugarte Román nació en Julio de 1934, fue profesora, modista y se transformó 
en parte del Comité Central del Partido Comunista en el que participó activamente durante el 
gobierno de Salvador Allende como secretaria de la diputada Mireya Baltra, Encargada Nacional 
de Educación del PC* y jefa provincial en Santiago de la Junta de Abastecimientos y Precios 
(JAP) de DIRINCO,? cargo que desempeñó hasta el 11 de Septiembre de 1973. Ante el golpe 
militar, Marta pasó a la clandestinidad como todos los miembros del partido que no alcanzaron 
a alojarse en embajadas o a salir del país, o quienes aún no habían sido detenidos y asesinados 
por la dictadura. La detuvieron en Agosto de 1976 y la trasladaron a Villa Grimaldi, según cuenta 
el testimonio del dirigente Pedro Jara Alegría,'” quien en varias ocasiones estuvo junto a Marta 
Ugarte y pudo escuchar de su boca las torturas a las que fue sometida. Y es que la Villa Grimaldi o 
cuartel Terranova para los efectivos de la DINA, funcionaba dentro del sistema represivo instaura- 
do por la dictadura como lugar de tortura, interrogación y muerte específicamente, donde existían 
únicamente dos salidas posibles: un traslado a los centros de detención luego de obtenido lo que 
se buscaba o la muerte.'' 


Respecto a dicho centro de tortura, Gabriel Salazar, quien también fue tomado prisionero y 
trasladado al lugar, comenta lo siguiente: 


Y de todos los cuarteles utilizados transitoriamente por la DINA, hay consenso en que el “cuartel Terranova” 
(nombre militar) o “Villa Grimaldi” (nombre civil), fue el más emblemático, por ser el de mayor tamaño 
físico, por haber albergado ahí a los oficiales de la Brigada de Inteligencia Metropolitana (BIM, máxima 
autoridad ejecutiva en materia de “operaciones” en Santiago y el país), por haber sido el cuartel con el mayor 
número de detenidos, de torturados y el mayor número de asesinados y desaparecidos, Allí, por tanto, se 
observó en su forma más directa y masiva el carácter específico (casi inédito) de la “guerra” emprendida por 
la DINA y por su máxima comandancia (Salazar, 2013: 97-98). 


8 Partido Comunista. 
9 MN. del E.: Dirección de Industria y Comercio. 
10 Disponible en el sitio on line del Partido Comunista de Chile. 


11 Durante la dictadura de Pinochet fueron muchas las instalaciones ocupadas para ejercer la represión, sin embargo, 
se deben distinguir entre ellos lugares ocupados exclusivamente para la detención de prisioneros, otros lugares dedi- 
cados especificamente para la interrogación y la tortura y otros destinados a la permanencia de los detenidos y quienes 
luego podían salir en libertad. En casos específicos, principalmente en regiones (fuera de Santiago), hubo lugares que 


tenían las tres funciones. 
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Marta Ugarte estuvo en Villa Grimaldi solamente un mes, luego de ser torturada hasta la agonía 
por sus captores quienes, al parecer, no lograron obtener nada de ella, pues, llegar al extremo de la 
agonía era signo de la poca o nula ayuda de parte del detenido. De hecho, según el testimonio de 
una de sus hermanas, la falta de cooperación de Marta Ugarte para con sus torturadores provocó 
que estos, en venganza por no hablar, le cortaran la lengua, ya que el cadáver una vez identificado 
carecía de ella.'? 


Ante los infructuosos resultados y las condiciones en las que dejaron a Marta Ugarte, fue 
trasladada a una zona militar en Peldehue, donde debía ser inyectada para matarla y luego desha- 
cerse del cadáver, porque para la DINA y la dictadura de Pinochet, los cadáveres significaban un 
problema del cual debían de hacerse cargo, pues, era mucho mejor mantener a los detenidos como 
desaparecidos que enfrentar a la masa por sus crímenes. Por ello, los cadáveres de los militantes 
que asesinaban penaban a quienes eran responsables de su muerte y de tal manera, la necesidad de 
la tumba dentro del sistema represivo debía enfocarse a la desaparición, a la necesidad de borrar 
de la faz de la tierra aquel cadáver problemático, cuya identidad no solamente podría significarles 
el problema de que se desenmascarase lo que estaba ocurriendo con quienes perseguían y que, por 
ende, estallase algún tipo de reacción contra el régimen, sino que también ahora eran muestra de 
la crueldad y brutalidad con que actuaba la DINA. De tal forma, los cadáveres por montones de 
quienes resultaban muertos, fueron ocultados, siendo enterrados en sitios clandestinos, quemados 
o perdidos en el mar. No podían darse el lujo de que uno de esos cadáveres se transformase en la 
memoria de sus acciones. 


Ya en Peldehue, debía de desaparecer, y luego de ser inyectada por el llamado “brujo” de 
la DINA, el “doctor” Osvaldo Pincetti, fue subida al helicóptero Puma del Comando de Aviación 
del Ejército, cuya misión consistía en arrojar los cadáveres al mar, encadenados a alguna pesa que 
hiciese que se hundieran en el fondo del océano Pacífico.'* Al menos se sabe de 40 viajes realiza- 
dos con dicho fin y en cada uno de ellos se transportaban de 8 a 15 personas.'* La tumba que espe- 
raba a Marta Ugarte era el fondo marino, el lugar con que la DINA contaba con que nunca más se 
volviese a saber de aquella miembro del PC y que su memoria permaneciese enterrada bajo el mar. 


La desaparición de cadáveres fue un elemento común también dentro de las dictaduras 
latinoamericanas. Al respecto, Pilar Calveiro (2014), quien se ha dedicado a abordar la desaparición 
en Argentina, señala que generalmente los desaparecedores de cadáveres funcionaban como un 
núcleo numeroso de personas que se veían implicadas en dichas prácticas: 


Mientras mayor sea la cantidad de personas involucradas en una acción, menor será la probabilidad de que 
cualquiera de ellas se considere un agente causal con responsabilidad moral. La fragmentación del trabajo 
“suspende” la responsabilidad moral, aunque en los hechos siempre existen posibilidades de elección aunque 


sean mínimas (Calveiro, 2014: 38). 


12 Ugarte, Eliana. Entrevista realizada el 7 de Diciembre en la comuna de La Florida, en la ciudad de Santiago de 
Chile. Entrevistador: Sergio Estrada A. 


13 El Mercurio, 24 de Septiembre de 2004. 
14 La Nación, 23 de Noviembre de 2003. 
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En el caso de la desaparición frustrada de Marta Ugarte, las condiciones también son similares. 
Cada uno de los sujetos que está involucrado toma parte dentro del engranaje que conlleva la 
función de la eliminación del cadáver y esa suspensión de la responsabilidad moral ayudó a que, 
cuando se investigó y juzgo el hecho, cada uno de los implicados terminase por brindar la infor- 
mación de lo que cada uno hizo, de modo que no quedase solamente uno como el responsable y 
culpable de todo. 


La operación debía llevarse a cabo con sigilo y premura, cada uno de los sacos de papas con 
los cadáveres debía estar preparado para su entierro marino. Cada uno de ellos era atado con alambre 
a un riel que funcionaría como la garantía de un hundimiento seguro. Sin embargo, de entre los 
bultos preparados para el viaje, uno de ellos seguía moviéndose a pesar de la mortal inyección: 
era Marta Ugarte, agonizante y destrozada, quien seguía resistiendo la tortura y complicando a 
sus captores. Germán Barriga, coronel de Carabineros, vociferaba furioso para despegar lo antes 
posible y, ante la urgencia, Cristian Álvarez Morales cortó un trozo del alambre que ataba a Marta 
al riel y la estranguló con ello.'* Después de mucha resistencia, Marta Ugarte yacía muerta junto a 
los demás cadáveres en espera de su tumba submarina. En las aguas de la V región,'* ocho cadá- 
veres fueron arrojados al mar desde el helicóptero de la muerte, pero las amarras de Marta Ugarte 
cedieron por el corte que habían hecho al alambre con el que fue estrangulada, lo que permitió al 
cuerpo liberarse del riel que la mantendría en el fondo y salir a flote hacia la costa de la zona de Los 
Molles. Así, Marta Ugarte se liberó de la tumba dictatorial y nuevamente comenzó a complicar las 
criminales intenciones de la DINA: como si su cuerpo se negase a que su memoria se perdiera en 
el océano. 


Al atardecer del 12 de Septiembre de 1976, la brisa marina y la espuma que bañaba la playa 
de La Ballena en el sector de Los Molles trajeron de vuelta a tierra el cuerpo de Marta Ugarte, que 
varó justo en la orilla en donde fue encontrado por las personas que circulaban por el lugar. Ante 
el suceso, la dictadura reaccionó, parecía que el cuerpo aparecido de Marta Ugarte los perseguía 
y acusaba. La prensa de la época ayudó inmediatamente encubriendo el hallazgo y escudando de 
su crimen al régimen. La noticia que circulaba a través de la prensa nacional informaba sobre una 
“hermosa joven” que había sido estrangulada con alambre (el alambre lo seguía teniendo atado al 
cuello) y que había sido encontrada en la playa semidesnuda, en lo que la policía calificó como un 
crimen pasional.'” La noticia hablaba de una mujer de 23 años de edad, desconocida en la zona y 
que presumiblemente era una estudiante capitalina, de 1.65 metros de altura y cabello teñido de 
color caoba, la cual, según el informe que Pablo Honorato"* hace en las Últimas noticias, tenía ropa 
interior muy costosa y unas uñas muy bien cuidadas (a Marta Ugarte le habían arrancado las uñas 
como técnica de tortura).'” 


15 La Nación Domingo, semana del 25 al 31 de Marzo de 2007. 
16 Región de Valparaíso. 
17 La Segunda, 13 de Septiembre de 1976; Las últimas noticias 14 de Septiembre de 1976. 


18 Pablo Honorato, periodista que trabajó para medios controlados por la dictadura y que ayudó al encubrimiento 
de Marta Ugarte, laboró hasta el mes de enero de 2018 en Canal 13 (en Chile). Siendo recientemente desvinculado. 


19 Las últimas noticias, 14 de Septiembre de 1976. 
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El cuento estaba en marcha y al parecer funcionaba, ya que por algunos días todo el mundo 
creyó en la historia desarrollada por la prensa, la que curiosamente de manera insistente la calificaba 
como una mujer bellísima, víctima de los celos de un orate y que hasta incluso tuvo sospechosos y 
culpables. Cabe decir que la prensa de la época se valió del cuerpo de Marta Ugarte para sustentar 
la tesis que esgrimían, colocando imágenes del cadáver en la prensa, cubierto con una sábana 
desde los pies hasta los pechos y dejando al descubierto sus extremidades y su cabeza, la cual, por 
supuesto, estaba girada contra la cámara de modo que el lector solamente tuviera acceso al cuello 
de la joven, a sus cabellos y a algo de su mejilla, los cuales indiscutiblemente daban la sensación 
de estar menos maltratados y afectados. Al menos, con las imágenes mostradas podían sostener la 
supuesta juventud de la muchacha y con ello intentar -considerando el fracaso de la tumba subma- 
rina- una nueva tumba escrita y periodística que le otorgase una nueva identidad al cadáver que se 
pretendía ocultar. Se cubría una memoria con una historia inventada, se le colocaba otro nombre al 
cuerpo que reclamaba su reconocimiento. 


Días después, la prensa comenzaba a encubrir aún más los detalles de la muerte, declarando 
que la joven, quien ya había sido violada supuestamente por tres hombres y que debido a su 
resistencia había sido ahorcada, ya no había sido estrangulada sino que habría muerto debido a un 
atropellamiento y a las múltiples contusiones recibidas por sus abusadores,?” de entre los cuales 
uno era camionero y, que se tenga en consideración, que la evidencia reciente apuntaba a que la 
muchacha era extranjera. Sin embargo, el giro lo dio el peritaje realizado al cadáver que constató 
que tenía claras señales de haber sido lanzada desde gran altura, ante lo cual sin explicación alguna 
se extravió la pieza clave del caso: el alambre de púas con el que la estranguló Cristian Álvarez.” 


El 21 de septiembre, el caso comenzó a aclararse y la identidad de Marta Ugarte fue reve- 
lada por sus hermanas, quienes asistieron al Servicio Médico Legal de Santiago (donde fue trasla- 
dado el cuerpo para la segunda autopsia) en busca de detenidos desaparecidos sin esperar encon- 
trarse con el cadáver de su hermana. Inmediatamente comenzaron a salir a la luz pública aquellas 
verdades que habían intentado ser ocultadas por la dictadura, como detalles sobre la detención y 
desaparición de Marta Ugarte Román. Los diarios La Tercera de la Hora, La Segunda, Las últimas 
noticias y El Mercurio mantuvieron la cobertura de la noticia, culpabilizando a un sádico como el 
responsable de la muerte de Marta Ugarte, pero la tesis se fue desinflando rápidamente, la culpa- 
bilidad estaba ahora frente al gobierno y a la DINA. 


El cadáver de Marta Ugarte había vuelto, se le había reconocido a través de un examen 
dental, y las circunstancias de su detención y desaparición dejaban en jaque a los efectivos de la 
DINA, quienes ya no eran capaces de continuar la farsa construida. Manuel Contreras, el 18 de 
Septiembre de 1976, ya comenzaba a declarar que Marta Ugarte nunca había sido detenida por 
personal de la DINA.” La tumba que había intentado que fuese el reservorio para el cadáver de 
Marta no funcionó y, peor aún, los penaba terriblemente. Aquel cadáver que debía desaparecer, 


20 Las últimas noticias, 16 de Septiembre de 1976. 
21 La Segunda, 19 de Septiembre de 1976. 
22 La Nación Domingo, semana del 25 al 31 de Marzo de 2007. 
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había sido recuperado y su memoria estaba lista para ser abierta. El plan fraguado por la dictadura 
no había resultado y el olvido estaba lejos de lograrse. 


Así, a través de casos como este en los que vemos la importancia que tiene el cuerpo o el 
cadáver de una persona, pues, a la dictadura lo que le complica no es la tumba que puedan haber 
planeado para ella, sino que el problema reposa específica y esencialmente en el cuerpo que no 
han sido capaces de esconder: es la materialidad de Marta Ugarte, su presencia física, la que los 
coloca contra la pared. He ahí la importancia que tiene el cadáver dentro de la muerte. De tal ma- 
nera que, el último recurso que le quedó a la dictadura fue la burocracia que controlaban y admi- 
nistraban, simplemente poniéndole trabas al caso podrían extender el silencio que ya los indicaba 
como responsables del asesinato de Marta Ugarte. Ante ello, Rafael Mera Mera, ministro en visita 
colocado por el régimen, fue el encargado de hacerse cargo de la investigación, sin embargo, el 
caso se empantanó en las cortes, permitiendo la impunidad temporal de los responsables. Solo con 
la comisión Rettig? fue posible acusar a la DINA por el crimen y comenzar el largo proceso por 
la búsqueda de justicia. 


Y cuando vuelve el desaparecido 

La aparición de Marta Ugarte permitió a sus deudos -quienes la buscaban, extrañaban y querían 
recordarla- comenzar el proceso de construcción de su memoria. La necesidad de la tumba o la 
lucha por recuperar y mantener el vínculo de memoria entre los deudos y el sujeto, en este caso 
desaparecido, motivó la búsqueda incesante de su paradero aún con la carga que constituía el des- 
pojo, no solamente de sus familiares, sino también del proyecto que no habían logrado cumplir y 
por el que fueron perseguidos. Eliana Ugarte y Berta Ugarte son las hermanas de Marta, ambas 
militantes durante la Unidad Popular del Partido Comunista y miembros activos del proyecto 
encabezado por Allende y quienes generosamente han prestado testimonio a las múltiples investi- 
gaciones que se han hecho respecto de su hermana. El golpe militar no las sorprendió, pero sí les 
preocupó y provocó miedo en sus vidas porque la caza de militantes comenzó en lo inmediato: en 
1974 dirigido contra el MIR,?* 1975 contra el PS y 1976 contra el PC, cuando murió Marta Ugarte. 
La persecución estaba claramente dirigida a aquellos miembros más altos de cada uno de los par- 
tidos de la UP,% buscando principalmente a las cúpulas centrales.?* 


Para la DINA, la captura de Marta Ugarte era una oportunidad para alimentar sus números 
de detenidos, pues, conocida por muchos militantes y miembro directo de la UP, inevitablemente 
debía de manejar muchos nombres y datos de interés para los represores. Sin embargo, Marta no 
habló; por ello el ensañamiento contra su persona fue brutal, incluyendo la golpiza, violación, 


23 La comisión Rettig o Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación fue el organismo creado bajo el gobierno 
de Patricio Aylwin en 1990 para investigar los casos de los detenidos desaparecidos durante la dictadura de Pinochet. 
Cabe decir que, si bien, la comisión logró su objetivo, en el sentido que se pudo comprobar la cantidad de muertos 
por el régimen y las causas de su deceso o desaparición, esta no consideraba a los implicados dentro de las mismas. 


24 N. del E.: Movimiento de Izquierda Revolucionaria. 
25 N. del E.: Unidad Popular. 
26 Ugarte, Eliana. Entrevista realizada el 7 de diciembre en la comuna de La Florida, en la ciudad de Santiago de 


Chile. Entrevistador: Sergio Estrada A. 
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martirios y flagelos contra su cuerpo. Durante el mes que estuvo detenida Marta Ugarte en Villa 
Grimaldi, ya no pudo seguir soportando: ella sabía que no saldría con vida de ese lugar. 


La detención de Marta Ugarte fue presenciada por su hermana Eliana, que por hechos 
circunstanciales divisó desde un microbús el minuto en que Marta era subida a un automóvil de la 
Policía de Investigaciones, acompañada por dos sujetos en el asiento trasero del carro. Ese mismo 
día, Marta se había comunicado con parte de la familia porque se celebraría el aniversario del 
matrimonio de su cuñado.” Inmediatamente, sus hermanas comenzaron el largo proceso de búsqueda 
haciendo, como muchos de los familiares de detenidos desaparecidos, recorridos por los centros 
de detención, en los que no existía ningún tipo de dato respecto del paradero ni información de la 
detención de una tal Marta Ugarte. Sus pasos las condujeron a las dependencias de la Vicaría de 
la Solidaridad, organismo creado por el cardenal Silva Henríquez en paralelo a la formación de la 
DINA y cuya finalidad consistió en responder a la situación a través de la búsqueda y ayuda de los 
detenidos desaparecidos. El 16 de agosto, Eliana y Berta ya funcionaban junto con la Vicaría,* re- 
cibiendo como de costumbre las negaciones de parte de la dictadura y sus instituciones. Solamente 
con el término del régimen de Pinochet, los familiares de Marta Ugarte descubrieron el expediente 
en el que figuraba la orden de detención de su hermana, firmada por el ministro del interior. 


Cuando apareció el cadáver en Los Molles, en medio del encubrimiento que hacía la prensa, 
Eliana y Berta fueron al Instituto Médico Legal por casualidad, de hecho, ellas estaban acongoja- 
das con el caso de la joven muerta en la playa y su visita a dicho lugar se enmarcaba dentro de la 
búsqueda comunitaria que realizaban en conjunto todos los familiares de detenidos desaparecidos 
para ver si aparecían cadáveres que pudiesen ser devueltos a sus deudos que clamaban por encon- 
trarlos.?? El cadáver del desaparecido y su búsqueda manifiestan la importancia de la materialidad 
a pesar de la muerte. La sospecha sobre el cadáver de Los Molles, en medio de la búsqueda de 
cualquier detenido, las llevó a solicitarle al director del instituto que pudiesen ver el cadáver traído 
desde la morgue de La Ligua, ya que una hermana de ellas estaba desaparecida hacía varios días. 
Ante esto, el director, dando señales claras del grado de involucramiento que tenía, les dijo que si 
ella había desaparecido era porque en “algo” debía de haber estado involucrada. 


Ante la muestra de una fotografía, que hasta hoy conserva la familia, el director reconoció 
que “lo que queda allá arriba” es el cadáver de Marta Ugarte y cuando entraron en la sala de la 
morgue se confirmó la terrible noticia. El cadáver estaba irreconocible, a pesar de tener solo un 
mes de desaparecida, por lo cual, se hizo necesaria la presencia de un dentista, quien en ese ins- 
tante era el único que podía dilucidar la identidad del cuerpo. El profesional que acudió fue Luis 


27 Tara, Marcia. Entrevista realizada el 25 de noviembre en la comuna de Ñuñoa, en la ciudad de Santiago de Chile. 
Entrevistador: Sergio Estrada A. 


28 Ugarte, Eliana. Entrevista realizada el 7 de diciembre en la comuna de La Florida en la ciudad de Santiago de 
Chile. Entrevistador: Sergio Estrada A. 


29 Ibídem. 


30 De hecho, según consta en el testimonio de la Sra. Eliana, el director les argumenta que los miristas y socialistas 
> > 

se estaban “agarrando” a balazos por ahí, lo cual es señal también de uno de los argumentos más clásicos de la DINA 

para encubrir sus crímenes, conforme levantaban supuestos enfrentamientos que terminaban con muertos. 
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Ciocca, con quien Marta se estaba realizando un tratamiento dental, y este de inmediato comprobó 
la identidad del cuerpo, a la vez que constató que la lengua había sido cortada. Marta Ugarte no 
tenía una sola parte del cuerpo en buen estado, de hecho, el lado derecho estaba cubierto debido a 
que el daño sufrido provocaba que este se desarmara. Su hermana recuerda con dolor que el rostro 
de su hermana reflejaba el horror sufrido por la tortura,?' como la muestra material de la memoria 
que contiene y que vive en el cadáver. 


Tras la recuperación del cadáver de Marta Ugarte por sus hermanas, la lógica y humana 
necesidad de la tumba y el ritual que acompaña a dicha costumbre aparece inmediatamente, solici- 
tándole al director del servicio médico la entrega del cuerpo para su velatorio en la casa de Marta 
Ugarte. Sin embargo, y consiente del valor que tenía el cadáver reconocido y evidentemente iden- 
tificado como víctima de la dictadura, el director se negó rotundamente a permitir dicha solicitud 
e impuso la condición de un velatorio en la capilla del Cementerio General de Santiago, en el que 
cabía una cantidad limitada de gente, en un espacio cerrado y oculto y por un tiempo en extremo 
limitado. La lucha por la memoria y el cadáver de Marta Ugarte se manifestó patentemente, con- 
forme a la intencionalidad de olvidar por parte de la dictadura y la memoria presente de los deudos 
directos que tuvieron uno de sus primeros encuentros en el velatorio, en el que se impusieron las 
condiciones de la dictadura, ya que ni siquiera se permitió que la ventanilla del cajón pudiese 
abrirse para evidenciar las huellas de la tortura en el cadáver. La presencia y el valor del cuerpo de 
Marta Ugarte permaneció en aquel lugar y fue reconocida por los que asistieron a la ceremonia. 
La misa fue presidida por el sacerdote Mariano Puga, quien pronunció un discurso en memoria de 
Marta Ugarte aún en presencia de infiltrados de la DINA -que concurrieron al sepelio- y muchos 
miembros de las familias de detenidos desaparecidos que vieron en el cuerpo de Marta Ugarte la 
colectivización de su lucha por encontrar a los suyos. 


El cortejo y el entierro se realizaron de acuerdo con las mismas lógicas, es decir, marcado 
por las limitaciones del régimen que llenó de miembros de la DINA el recorrido y que provocó que 
muchos de los familiares no pudiesen asistir al entierro por el temor de la represión. Sin embargo, 
Marta fue enterrada, acompañada de compañeros de militancia y amigos que simbólicamente 
representaban en su propia corporalidad a aquellos que a través de ellos estuvieron presentes. La 
tumba de Marta Ugarte es también la tumba de sus padres en el Cementerio General y es parte 
de las tumbas de aquellos quienes fueron víctimas de la dictadura de Pinochet, pues, se encuentra 
cercana a la de Víctor Jara y al conocido patio 21. Es decir, como lugar de memoria, forma parte 
del circuito de aquellos cuya historia es la historia de la tortura, la muerte y la desaparición a 
manos de la dictadura de Pinochet, en cuyas manos siguen habiendo cadáveres. 


Y es justamente, donde la memoria que contiene el cuerpo y el vínculo que se tiene con el 
mismo a pesar de la muerte, lo que marca lo que sigue después del entierro de Marta Ugarte, pues, 
la lucha por la justicia y la claridad respecto de las condiciones en que fue detenida, torturada y 
asesinada Marta Ugarte continuó a cargo de sus hermanas quienes además siguieron luchando 


31 Ugarte, Eliana. Entrevista realizada el 7 de diciembre en la comuna de La Florida en la ciudad de Santiago de 


Chile. Entrevistador: Sergio Estrada A. 
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también por aquellos que hasta hoy todavía no aparecen. Formaron parte de la creación de orga- 
nismos tan significativos como la Asociación de familiares de ejecutados políticos y el PIDE, que 
se hizo cargo de los niños y jóvenes víctimas también de la dictadura que fueron despojados de sus 
padres y madres. Junto con los demás familiares organizaron actos públicos de denuncia contra 
el régimen, que gatillarán la reacción social que terminará por ayudar a la desestabilización de la 
dictadura a lo largo de la década de los 80. 


De esta forma, el vínculo, o la lucha por la memoria de Marta Ugarte es la que hace seguir 
a sus hermanas” con la lucha contra el dictador y la búsqueda de la justicia para Marta. En esto, 
vemos manifiesta la importancia del cuerpo del muerto, en la llamada necesidad de la tumba, ya 
que la búsqueda de detenidos desaparecidos, estrechamente vinculada con la búsqueda y demanda 
por justicia, es la búsqueda incansable por la devolución de los cuerpos de los detenidos desapare- 
cidos, donde, a pesar del simbolismo con que se ha abordado el tema y sobre el que se han erigido 
monumentos colectivos, se sigue teniendo la necesidad viceral por poder recuperar el cadáver y 
darle cristiana sepultura, y es ahí donde además se confirma la visión de un sujeto que es alma y 
cuerpo a la vez, pues, la búsqueda por el cadáver del desaparecido también es la búsqueda de la 
persona en su totalidad, es decir, no se descansa pensando en que el alma ya está en el cielo o don- 
de sea que se crea, sino que mientras el cuerpo no aparezca no hay alma en paz, el sujeto o aparece 
en su totalidad o permanece desaparecido. El caso de Marta Ugarte, a nuestro juicio icónico para 
abordar este tema, es también la manifestación más clara de la memoria que pervive y que también 
se comparte entre todos aquellos que aún siguen perdidos. 


Cada vez que los trae el pensamiento o a modo de cierre 

A través de las páginas anteriores hemos recorrido el caso icónico de Marta Ugarte quien, de entre 
muchos desaparecidos, vuelve a reclamar, en cuerpo y alma como dirían algunos, su lugar en la 
memoria histórica de nuestra sociedad sin memoria. Y es que a través de su caso queda patente, 
tanto en la primera tumba que intenta imponerle la dictadura como en la tumba familiar en la que 
hoy descansa, el valor que tiene el cuerpo aún a pesar de la muerte y, por sobre todo, la noción de un 
sujeto que es cuerpo y alma a la vez, lo que a nuestro juicio es lo que posibilita que tenga dentro de 
sí memoria o que en su corporalidad repose el vínculo para con quienes siguen teniendo memoria 
con ella aún a pesar de su muerte y en donde la tumba aparece como la construcción simbólica, 
el recipiente por excelencia, de dicha corporalidad. Y es ahí donde la memoria, nuevamente, se 
transforma en una memoria material, una memoria que no existe a nivel mental, sino que solamente 
se transforma en memoria cuando adquiere materialidad y puede ser compartida e incluso ser 
tangible para quienes la representan, ya sea a través de las letras, de los sonidos, de la escritura, 
de los poemas, del arte, de la música, de la historia, la literatura y cualquier forma de expresión 
humana y cultural, en la que la tumba se transforma en la representación de aquella memoria que 
reposa en el vínculo entre los sujetos. 5) 
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32 Ibid. 
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Resumen 

Después de las lecciones que dejaron los grandes enfrentamientos bélicos de finales del siglo XX, 
el respeto a los derechos del hombre se convirtió en un elemento central de la Teoría del Derecho. 
No obstante, consideramos necesario analizar en qué medida el discurso actual se torna esencialista 
e incluso dogmático. Se hace especial énfasis en la importancia del respeto a la dignidad del ser 
humano en un plano real, dialógico y específico. Para fundamentar este propósito, se echa mano 
del metalenguaje que brinda la filosofía a través de la ontología y la ética para elaborar un plantea- 
miento que permita mediar válidamente entre las tesis esencialistas y relativistas. 


Palabras clave: derecho, Filosofía, dignidad, Ontología, ética. 


Abstract 

After the lessons left by the great military conflicts at the end of the 20th century, respect for the 
human rights became a central element of the Theory of Law. However, it is considered the need 
to analyze to what extent the current discourse becomes essentialist and even dogmatic. Special 
emphasis is placed on the importance of respect for the Dignity of the Human Being on a real, 
dialogical and specific level. To support this purpose, the metalanguage provided by philosophy 
through Ontology and Ethics is used to elaborate an approach that allows a valid mediation 
between the essentialist and relativist theses. 


Key words: Law, Philosophy, dignity, Ontology, Ethics 
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Introducción 

Este artículo tiene como principal objetivo compartir algunas consideraciones sobre el concepto de 
dignidad y sobre la trascendencia que este tiene en el ámbito jurídico, ya que la Teoría del Derecho 
posee como uno de sus elementos centrales el respeto irrestricto al hombre per se con la finalidad 
de evitar cualquier amenaza que pudiese vulnerar su categoría de ser humano. 


Como ya es sabido, la historia contemporánea ha dejado como una de sus grandes marcas 
las consecuencias -hasta ahora inverosímiles- de los regímenes políticos basados en cánones abso- 
lutos e ideológicos. En este sentido, es esencial que la necesaria y legítima defensa de la dignidad y 
los derechos del ser humano no se sustenten en un positivismo estéril, pero tampoco en elementos 
metafísicos sin conexión efectiva con la realidad. Al respecto, consideramos prudente plantear el 
respeto a la dignidad del hombre desde un punto de vista teórico-formal, con base en una pers- 
pectiva dialógica, lejos de planteamientos metafísicos y esencialistas que parten de inherencias 
dogmáticas, que paradójicamente buscan eliminar. Para este propósito, nos auxiliaremos de disci- 
plinas filosóficas como la Ontología y la Ética, ya que estas nos proporcionan una metodología de 
análisis adecuada para desentramar las categorías formales implícitas en la existencia propia del 
ser humano. 


Para comprender al hombre como tradicionalmente se le concibe desde la ciencia jurídica, 
como un sujeto con derechos y obligaciones, y más aún, con derechos humanos, primero es conve- 
niente entender la estructura fundamental de la concepción propia que conlleva a que el hombre sea 
considerado como tal. No se cuestiona la evidente facticidad de la existencia del hombre y de su ca- 
tegoría de ser humano; lo que se pretende exponer es que la categoría formal de la propia existencia 
del hombre no implica una sustancialidad de derechos per se. Una afirmación así, tan simple y llana, 
no es más que una falacia de petitio principii. La tarea de fundamentar lo moral no se debe entender 
en un sentido fundamentalista, como si se tratara de la “búsqueda de un principio indemostrable, a 
partir del cual pueda deducirse un conjunto de normas morales” (Cortina, 2008: 143). 


El respeto a la dignidad del ser humano es tan importante que no es permisible aceptar 
únicamente premisas metafísicas sin mayor sustento que la propia convencionalidad. De igual 
manera, una justificación positivista, basada en el derecho vigente, se antoja más corta y simple. 
Es necesaria una justificación formal que permita sostener un mínimo de contenido sustancial 
oponible a terceros derivado de la propia existencia del hombre. 


I. Hombre como circunstancia y libertad 

Para entender el aspecto formal del ser humano, los discursos jurídicos, sociales y políticos quedan 
rebasados, por lo que es necesario echar mano del metalenguaje que ofrece la Filosofía a través 
de la Ontología. El ser humano necesariamente está sujeto a su contingencia determinada: época, 
espacio geográfico, moral, estatus social, etcétera. Es claro que el hombre contemporáneo difiere 
radicalmente de su par renacentista o medieval (por ejemplificar). Las respectivas concepciones 
del mundo y, por ende, del ser humano, son diferentes e incluso contrapuestas. La complejidad de 
cada contingencia determinada, con su proyecto particular de hombre, hacen que toda compara- 


ción sea -en principio- inválida y absurda. 
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Entendemos entonces al hombre -necesariamente- situado, siendo en un contexto parti- 
cular, quien abreva de un proyecto genérico que, si bien no escogió, lo atraviesa, determina y 
configura. Si el hombre es producto de su contingencia, entonces cabría preguntarnos qué pasa 
con su libertad. El sujeto está situado en su contingencia determinada enfrentado a su libertad. No 
podemos hablar tan fácilmente de una naturaleza humana, puesto que, existe el condicionamiento 
social, la intersubjetividad que forma y arraiga la proyección del sujeto a futuro. Lo anterior, no 
exime que se pueda formular una teoría ontológica del devenir del sujeto, pero la interpretación 
necesariamente estará situada dentro del horizonte dialéctico y óntico del mismo. No obstante, si 
aceptamos una postura determinista respecto de la existencia y libertad del hombre, no nos quedaría 
más que aceptar que sus derechos mínimos, incluyendo su dignidad, están sujetos a los cánones 
vigentes de las épocas determinadas en las que le tocó desarrollarse. Aunada a la eliminación, por 
consecuencia, de toda responsabilidad por definir el proyecto en el que consiste su vida. 


Como argumento en contra del determinismo, podemos afirmar que la contingencia en 
la que se desenvuelve el hombre, lejos de coartar su libertad y proyecto, es una condicionante 
necesaria de su libertad. Solamente en una realidad abstracta, idealizada e inexistente se puede 
concebir a un hombre libre, sin contexto que lo determine. Es preciso tener un parámetro material 
de opciones para que la capacidad formal que es la libertad pueda tener contenido en donde recaer. 
De lo contrario, las decisiones no podrían existir y, por ende, tampoco la libertad. En ese sentido, 
conviene diferenciar la libertad como un elemento formal -necesariamente inherente al hombre-, de 
la libertad como acto ejercido en un plexo de posibilidades particulares. Cada individuo proyecta 
su libertad en sus respectivas posibilidades, mismas que no son iguales para todos. Pero nadie es 
más libre que otro, simplemente el desenvolvimiento dentro de las posibilidades habilitadas por la 
contingencia determinada es diferente. Si afirmáramos lo contrario, tendríamos que suponer una 
inexistente escala supra contextual de la libertad. 


Por otro lado, podemos afirmar que el sujeto que esté habilitado para acceder a la mayor 
parte de las posibilidades que le brinda su circunstancia, tendrá un grado de desenvolvimiento 
material más amplio, lo que no conlleva que eso sea mejor o peor que su contraparte que ejerce su 
libertad en un plexo más reducido. 


Aparentemente zanjado el problema que nos presentaba el determinismo, ahora es nece- 
sario analizar las tesis relativistas, ya que ofrecen una interesante perspectiva en contra de las 
pretensiones absolutistas y totalitarias, ya que afirman que ningún concepto, axiología o código 
moral tiene validez universal debido a que su vigencia cobra sentido únicamente en un contexto 
determinado. Por su parte, el relativismo puede conducir a una justificación aparentemente racional 
de actos objetivamente cuestionables y reprochables. El hecho de que los integrantes de un 
conglomerado social tengan un consenso sobre un código moral o leyes y ejerzan su libertad en 
concordancia con estos, no significa que los actos que se decidan sean justos. 


Si aceptáramos lo anterior, no tendríamos problemas en defender contradicciones, tales 
como la instauración democrática de una dictadura o el holocausto judío, por señalar algunos 
ejemplos emblemáticos. En ambos casos, las decisiones se tomaron libremente en un contexto 
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determinado, por ciudadanos legitimados por ser mayoría y por ser miembros de un estado sobe- 
rano y libre para autodeterminarse-. Sin embargo, esas decisiones puede que sean válidas, pero no 
son justas. En este sentido, el relativismo se presenta como un gran reto para el filósofo estudioso de 
la ética y para el jurista interesado en configurar una normatividad que permita sustentar derechos 
mínimos del hombre, sin allegarse de tesis netamente casuísticas ni esencialistas. Es aquí en donde 
nos topamos con la difícil tarea de elaborar un argumento que se encuentre entre las tesis metafí- 
sicas que claman por los derechos esenciales del hombre y las relativistas, que señalan que no hay 
ningún argumento o norma válida para dos o más contextos diferenciados. 


Para tratar de formular un argumento que ataje las tesis relativistas, retomamos la con- 
cepción de libertad que se analizó: la libertad es tal porque recae en un plexo de posibilidades 
concretas. De la misma manera que no existe una libertad esencial o abstracta. Tampoco es válido 
afirmar que todos los juicios de valor de todas las contingencias determinadas son aceptables. Esta 
aparente meta-concepción ética tiene como base un contexto determinado. En palabras de Gianni 
Vattimo (2010) lo podemos expresar de la siguiente manera: 


El riesgo del paso atrás, de la toma de distancia de las alternativas concretas, es que da lugar a una 
metafísica relativista, que con justicia sólo (sic) puede llamarse metafísica puesto que sólo (sic) 
desde una posición de sólida afirmación desde algún punto de vista universal se puede (podría) 
mirar a la multiplicidad como multiplicidad. Podría decirse que el relativismo es endurecimiento 
metafísico (auto-contradictorio e impracticable) de la finitud (p. 108). 


De igual manera, no dejamos de lado el interesante planteamiento de Adorno (1986) en contra del 
clásico argumento antirrelativista, también usado en contra del escepticismo en el sentido de que 
la negación absoluta implica una afirmación de la misma naturaleza: 


El argumento es miserable. Confunde la negación universal de un principio con su propia elevación 
a algo afirmativo, sin tener en cuenta la diferencia específica del lugar sistemático que ocupa en am- 
bos casos. Más fructífero parece el Relativismo como una figura limitada de la conciencia (p. 43). 


Todavía, Adorno(1986) agrega que: 


lo que realmente aniquila al Relativismo es que incluso lo que él tiene por arbitrario y sin importancia 
-y a la vez por irreductible- procede de la objetividad-precisamente de una sociedad individualista- 
y debe ser deducido como una apariencia socialmente necesaria (p. 44). 


De esta manera, el relativismo es impracticable en cuanto que es metafísico, ya que su premisa 
argumentativa descansa en un juicio general -e incluso universal-. 


Si se tiene la pretensión de esbozar una metodología que permita dar cuenta de aspectos no 
metafísicos que involucren el respeto y la dignidad de la persona, el nivel argumentativo no puede 
estar supeditado a los cánones sociales, económicos o políticos: de ser así, sería un planteamiento 
relativista. Por otro lado, si únicamente clamamos por los derechos humanos y naturales, estaríamos 
en un nivel metafísico ajeno a la realidad concreta. Es necesario vislumbrar el fundamento y sentido 
del mundo donde el hombre ejerce su libertad, o mejor dicho, de los mundos que el hombre se des- 
cubre para sí, de acuerdo con su proyecto, es decir, entender al ser humano en su nivel ontológico 


como una totalidad de sentido. 
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H. Modo existencial y existenciario de ser 

Ya situados en el reconocimiento del ejercicio inherente de la libertad de todo hombre, ahora 
nos ocupan sus necesarias limitantes, mismas que deberán derivarse legítimamente de su propia 
contingencia y de su propio reconocimiento como ser-en-el-mundo. El hombre como ser-en-el- 
mundo se encuentra en un estado natural de irreflexión cotidiana, en una manera no crítica de estar: 
es lo que se supone que debe de ser de acuerdo con el proyecto y sentido del mundo que le fue 
dispuesto. Este existir mundano es la denominada comprensión existencial. En esta comprensión 
es donde se encuentra la moralidad y los cánones axiológicos generales, como las concepciones 
sobre lo justo o injusto, etcétera. 


Siguiendo el pensamiento de Martin Heidegger (1971), máximo exponente de la Onto- 
logía, es oportuno acotar que el estado de ambigijedad e impropiedad del ser-ahí no representa 
ninguna connotación negativa. El filósofo alemán refiere dicho estado y su contraparte propia de 
la siguiente manera: 


En la caída no va ninguna otra cosa que el “poder ser en el mundo”, bien que en el modo de la impropiedad. 
El “ser ahí” sólo (sic) puede caer porque le va el “ser en el mundo” encontrándose y comprendiendo. Y a la 
inversa, no es la existencia propia nada que flote por encima de la cotidianidad cadente, sino existenciaria- 
mente sólo (sic) un modificado empuñar ésta (sic) (p. 1999). 


No obstante, a pesar de que la comprensión existencial es acrítica, es también una comprensión 
fundamental del hombre, la cual tiene un sentido, un proyecto y, por ende, una intencionalidad 
aunque el sentido sea genérico y en concordancia plena con el uno (entendido como la generali- 
dad). En el mundo contemporáneo el proyecto genérico está fuertemente marcado por los cánones 
de éxito/fracaso, pobreza/riqueza, anonimato/fama, etcétera; en cambio, el modo existenciario se 
refiere a la forma crítica de ser: involucra la constitución fundamentada de un proyecto y a un ra- 
zonamiento a nivel ontológico. Lo anterior es relevante tratarlo, ya que el hombre es permanente 
comprensión y proyección en el mundo: lo que para algunas personas puede ser esencialmente 
relevante, para otras puede ser virtualmente inexistente, es decir, algo tiene valor en la medida en 
que forma parte de un proyecto específico. 


Desde el punto de vista de Antonio Gramsci (1999), uno de los filósofos políticos y mar- 
xistas más importantes, el actuar moral se asume dentro de lo existencial, dentro de lo acrítico. 
Mientras que el actuar ético es un actuar crítico y existenciario, es dar un fundamento y sentido a 
los horizontes comprensibles, por lo que: 


La filosofía de la praxis sólo (sic) puede presentarse inicialmente en actitud polémica y crítica, 
como superación del modo de pensar precedente y del pensamiento concreto existente [...] primero 
en el campo de la ética, luego en el de la política, para arribar finalmente a una elaboración superior 
de la propia concepción de la realidad (p. 12). 


Es de suma importancia delimitar de qué manera se puede realizar un juicio ético y no meramente 
moral, puesto que, un sujeto puede juzgarse a sí mismo como reflexivo y crítico, y pretender tener 
un actuar y juicio éticos, aunque, sin embargo, no superar su marco moral. En este sentido, con 
el actuar ético “se trata no solo de transformar su conciencia [del hombre], sino las relaciones e 
instituciones sociales que condicionan su conciencia, su subjetividad” (Sánchez, 1997: 55). De 
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esta manera, la praxis referida tiene como base la conciencia crítica. Por lo cual, cuando se tiene 
una conciencia crítica se comprenden -o se realiza el esfuerzo por comprender- los elementos 
que condicionan la subjetividad del individuo y que lo hacen sujeto. Es este análisis en el que va 
implícita necesariamente la acción y la reflexión. La ética no es sustantiva, como sí lo es la moral. 
Se encuentra en el nivel de un metalenguaje reflexivo no cotidiano, sino que es fundamentalmente 
conceptual y argumentativa. 


Cuando el sujeto cuestiona su actuar moral, lo hace desde su origen y cuestiona sus valores 
y las normas de comportamiento que se tienen como válidas. Pero más importante aún, toma con- 
ciencia como un sujeto inmerso en un grupo social determinado, se reconoce como ser histórico y 
parte de su responsabilidad crítica y ética radica en indagar los factores que limitaron o multipli- 
caron su subjetividad. De lo anterior, Michel Foucault (2007) se pregunta: “¿qué es la ética sino la 
práctica de la libertad, la práctica reflexiva de la libertad?” (p. 59). Y continúa: “La libertad es la 
condición ontológica de la ética. Pero la ética es la forma reflexiva que adopta la libertad” (p. 60). 
De ahí que la relación entre la ética y el “cuidado de sí” sean determinantes: es preciso conocer 
para cuidarse de sí. Es así como la ética se entiende como la práctica reflexiva de la libertad. No 
puede generarse la reflexión si no existen parámetros de análisis y comparación, para lo cual es 
necesario conocer el juego de verdad imperante. De esta manera -para Foucault- la libertad es en 
sí misma política, en la medida de que el cuidado de sí implica relaciones complejas con los otros, 
de ocuparse de los otros. 


Precisamente este último aspecto es para Foucault (2007) la posición particular que debe 
desempeñar un filósofo: el cuidado de los otros. Y por decirlo de alguna manera, la medida o 
parámetro que deberá seguir el filósofo será su propio conocimiento para regular el poder sobre 
sí mismo y así poder regular el poder sobre los otros. Es así que, para Foucault (2007), una do- 
minación o ejercicio tiránico del poder implica el descuido de sí mismo a favor de los deseos y 
pasiones. Puede decirse entonces que un apropiado cuidado de sí conlleva una apropiada relación 
con los demás. Como ahora podemos apreciar más claramente, el ejercicio de la libertad no es un 
problema menor, máxime si tenemos en cuenta que esta se puede ejercer desde la Ontología o la 
Ética, lo cual, hace aún más complejo el tema, ya que ahora no estamos hablando de una práctica 
irreflexiva, casuística y netamente consecuencial de las circunstancias determinadas. 


La práctica reflexiva de la libertad, mediante un auténtico proyecto propio a nivel ontoló- 
gico o mediante una praxis legítima a nivel ético, pudieran perfectamente justificar en sus respec- 
tivos niveles de lenguaje, actos que moralmente pudieran ser considerados como injustos. La ética 
es una reflexión sobre la moral, de lo cual no se sigue que el actuar ético esté en concordancia 
con lo que moralmente se considera como bueno. La reflexión a nivel ontológico o ético sobre la 
libertad del ser humano no deriva en la práctica de los ideales de justicia o igualdad. Pudiera ser 
que sí -como optimistamente Foucault lo señala (en relación con la ética) -, pero no hay elementos 
tales para afirmar algo así. Por lo contrario, quien tenga acceso a dichos análisis, bien podría 
sistematizar de manera más consciente, y con conocimiento de causa, una represión, sometimiento 
y abusos sobre sus pares. 
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Por lo tanto, aún permanece el problema de cómo delimitar el ejercicio de la libertad, ya 
que como planteamos, la Ontología y la Ética no garantizan un ejercicio no perjudicial de la liber- 
tad. Y ante tal nivel argumentativo, no es suficiente imponer un discurso positivista que puede ser 
manipulado y modificado en concordancia con el pensamiento que se pretende combatir, o bien, 
tesis dogmáticas que pudieran ser superadas debido a su falta de capacidad dialógica. 


III. Perspectivas esclarecedoras 

Parece casi natural y justificado reprochar una ética egoísta y enajenante, pero si llevamos el 
planteamiento al extremo para su análisis: ¿Qué criterios adoptaremos para atacar semejantes 
argumentos: ¿La igualdad?, ¿la justicia?, ¿la dignidad?, ¿el derecho? Para desarrollar lo anterior 
citamos algunas posturas de autores que ya se han enfrentado al problema y que considero necesa- 
rio analizarlos por su importancia argumentativa. 


Primeramente, Enrique Dussel (2011), cuando dentro de la concepción ontológica de la 
realidad señala: “En la experiencia del cara-a-cara yo reconozco al Otro como lo que está más allá 
de mi mundo. Por lo tanto, estoy reconociendo el límite de mi mundo; me estoy reconociendo no 
único, sino finito” (p. 49). Además agrega posteriormente: 


El hombre supremo es el que, estando dentro de la totalidad y siendo dominador, se compromete 
con los oprimidos y cumple el proceso de liberación; es el que se queda a la intemperie, sin necesi- 
dad y por pura gratuidad, por amor al Otro (p. 91). 


Desde la ontología de Dussel se afirma que solo en el reconocimiento del otro y de la importancia 
de su palabra interpelante, lo que él llama el método ““ana-léctico”, se puede des-divinizar el “yo” 
como totalidad y evitar así la dominación y el sometimiento al otro. Pero no solo existen burgueses 
enajenados en su propia ideología, existen dominadores plenamente asumidos como tal en su rol 
protagónico, conducta asumida existenciariamente dentro de una ética egoísta, que bien pueden 
comprender al otro, pero no respetarlo necesariamente. Todo lo contrario, puesto que, con mayor 
conocimiento de causa sistematizan y planifican la dominación para no perder su libertad, porque 
saben que esta depende de la supresión de la libertad contrapuesta. Igualmente, dentro de la lógica 
del respeto y de la finitud, cito a Vattimo (2010): “Respeto por el otro es sobre todo reconocimiento 
de la finitud que a ambos nos caracteriza y que excluye toda superación definitiva de la opacidad 
que cada uno lleva consigo” (p. 113). 


Lo mismo ocurre con la finitud que contempla Vattimo (2010), el opresor no necesaria- 
mente deberá de optar o presuponer un planteamiento superior o de verdad para encausarse en la 
dominación. Se puede asumir en la misma finitud, pero no en la misma igualdad, ya que esta no 
es una condición inherente al hombre: la igualdad es un constructo social. Se podría hablar de una 
“potencialidad igualitaria social” por medio de la equidad. Sin embargo, el afirmar la igualdad 
como condición perenne es caer en argumentos petitio principii. Resumiendo, la finitud y la 
gratitud o amor al otro no están garantizadas en absoluto en su reconocimiento, al contrario, 
pueden fungir como elementos fundantes de una represión más precisa y planificada -como de 
hecho ocurre-. 
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Por otro lado, conviene traer al debate las ideas de John Rawls (2014) acerca de su concep- 
ción pública de justicia en los órdenes democráticos constitucionales, pero sobre todo cuando se 
esfuerza por circunscribir su teoría en el orden político y no metafísico. Sobre lo anterior, Rawls 
(014) lo expresa así: “la justicia como equidad pretende ser una concepción política de la justicia. 
Si bien una concepción política es, por supuesto, una concepción moral destinada a un ámbito espe- 
cífico de aplicación: las instituciones políticas, sociales y económicas” (p. 25). Y agrega: “tiene su 
origen dentro de una determinada tradición política. Tenemos la expectativa de que esta concepción 
política pueda ser respaldada, al menos, por lo que llamamos un consenso superpuesto” (p. 25). 


Rawls (2014) se sabe inserto en cierta tradición política y también reconoce que exis- 
ten intereses y tradiciones encontradas, de ahí que propone un consenso y acuerdos subyacentes 
públicamente aceptables para resolver las divergencias. En el caso de que prevalezcan acuerdos 
insalvables, se deberá procurar mantener una cooperación política con base en un respeto mínimo. 
A la fuerza de la mayoría democrática sin más, y del poder económico o militar, Rawls (2014) 
opone la libertad y la igualdad como parámetros mínimos donde versar los acuerdos dentro del 
marco de un estado democrático donde deciden personas libres e iguales. 


Pero ¿Cómo encontrar los parámetros e instituciones mínimas que garanticen la 
preeminencia de la libertad e igualdad democráticas? Para Rawls (2014), es necesario recurrir a 
las bases de acuerdo más profundamente arraigadas en la cultura política de un régimen constitu- 
cional. En contrario sentido, lo que comúnmente genera desacuerdos profundamente arraigados 
debe excluirse de la intención de generar consensos, a saber: la filosofía y la religión, ya que no 
tienen una respuesta que no pretenda petitio principii. 


Para logar el acuerdo que pretende Rawls (2014) se requiere partir de un mismo horizonte 
de oportunidades -por así decirlo- donde las personas -todas ellas- libres e iguales acuerden en 
circunstancias de equidad, sin que una tenga mayor poder de negociación que otra. Para lograr lo 
anterior, el filósofo estadounidense propone su famoso marco básico omnicomprensivo que llamó 
el velo de la ignorancia para poder visualizar una posición originaria, es decir, excluyendo las 
cargas históricas, sociales y económicas para situarse en un plano de equidad, igualdad y libertad 
común para poder discernir las mejores razones que convienen a todos, a saber: las ideas intuitivas 
compartidas. 


Para concluir con Rawls (2014), no podemos dejar de mencionar que para él era vital des- 
embarazar su teoría de rasgos metafísicos y situarla en todo momento en la realidad. En su justicia 
como equidad no pretende que se logre un consenso supremo del bien o de la justicia en sentido 
esencial, pero sí pretende que se acepte la concepción política del bien y de la justicia, como un 
punto focal mínimo de acuerdo públicamente aceptado que regula la estructura básica de la socie- 
dad. La relación entre la concepción de la justicia con las concepciones del bien la denominó: la 
prioridad del derecho. 


Como podemos apreciar, Rawls (2014) configura una ruta metodológica que nos permite 
teórica y políticamente evitar y denunciar actos de autoritarismo o abusos a la dignidad de las 
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personas, aunque ciertamente no está exenta de problemas. Principalmente en la supremacía en la 
que coloca los valores y sistemas políticos occidentales. Sin hacer mayor hincapié en que su marco 
básico omnicomprensivo -que llamó “el velo de la ignorancia”- puede ser una solución teórica- 
mente viable para lograr acuerdos equitativos, pero es fácticamente impracticable. Es demasiado 
exigente -o ingenuo- pedirle al hombre que deje de lado -aunque sea por un momento- su carga 
contextual, que cada quien decida de acuerdo con las circunstancias en las que está inmerso. Por 
último, en relación a la exaltación y apelación que Rawls hace de la racionalidad consensuada y 
equitativa, no tenemos ningún referente del por qué atribuirle dicha supremacía. Como se ha men- 
cionado, la riqueza sistemática y conceptual de Rawls no se puede dejar de lado, pero es prudente 
matizarla con las consideraciones que ya mencionamos. Para este propósito ponemos en relieve 
las ideas relativistas de Richard Rorty (1988) sobre el trabajo de Rawls que vienen a delimitar de 
una manera más realista y sincera la postura política y racional de su trabajo. 


El concepto de racionalidad que Rorty (1988) comparte es más realista y relativista, así 
como menos universalista y abstracto: 


Según el punto de vista que estoy desarrollando, aconsejar a la gente que sea racional es simple- 
mente sugerirles que en algún sitio entre las creencias y deseos compartidos deben existir suficien- 
tes recursos para permitir un acuerdo sobre cómo coexistir sin violencia (p. 23). 


El autor agrega que -de no lograrse el acuerdo- “concluiríamos a nuestro pesar, que tenemos que 
dejar de intentar que amplíe su identidad moral y comenzar a tratar de construir un modus vivendi 
que podría incluir la amenaza o incluso el uso de la fuerza” (p. 24). Nos alejamos así de una divi- 
nización de la racionalidad que lo puede todo. No hay algo así como un orden natural de la razón. 
Afirmar lo contrario sería, como dice Rorty (1988), apelar a la razón como si fuera una versión 
secularizada de Dios, por lo que preciso descartar los residuos del racionalismo ilustrado. 


El filósofo antimetafísico concuerda con Rawls en su concepto de lo razonable y el tipo de 
sociedad que pretende ser aceptada, empero lo hace asumiéndose como occidental leal, no como si 
fuera el resultado del triunfo de la razón sobre la sinrazón. Además, reconoce que los occidentales 
tratan de asemejar a todo mundo a su cultura, incluso propone mejorar la retórica de esa asimila- 
ción por una postura más etnocéntrica para convencer a los no occidentales de adoptar los valores 
y forma de vida que se les propone. Es difícil poder hacer una crítica no viciada de origen hacia las 
posturas de Richard Rorty porque naturalmente estamos permeados por la misma visión occidental 
que él. Lo que interesa rescatar es su análisis sobre la imposición de la cultura occidental a través 
de la falsa supremacía ideológica disfrazada de racionalidad. 


Los autores aquí citados tienen como eje comunicativo la preocupación compartida por 
encontrar una justificación filosófica, jurídica y política sobre el respeto al otro, ya que no es 
una tarea menor si se pretende tener un fundamento no dogmático. No obstante, por las razones 
expuestas, no se considera que sean del todo satisfactorias, ya que aún encontramos presupuestos 
no justificados y posturas pragmáticas no necesariamente dialógicas. 
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TV. El concepto de dignidad como elemento heterónomo 

En este punto, optamos por una postura más pragmática -pero no relativista-, donde el argumento 
del respeto esencial a la dignidad del ser humano esté basado en la propia contingencia determinada 
de ese ser humano. De la misma manera que es importante desembarazar el discurso de tintes 
metafísicos o esencialistas, respecto de la libertad del hombre, es igual de relevante hacerlo sobre sus 
derechos pretendidamente perennes. No obstante, si no delimitamos el ejercicio de dicha libertad 
del hombre en relación con el otro, corremos el riesgo de justificar cualquier acto de represión, 
sumisión o vejación que pudiera cometer un hombre sobre su par. 


Al respecto, es esencial comprender la actualidad contingente (histórica, política, social, eco- 
nómica, etcétera), misma que se maneja y expresa en relaciones de poder de alcances globales. El 
modelo económico de libre mercado imperante no es solamente la forma en que se rige la economía, 
sino que implica una manera de ver el mundo y a su gente. Se fomenta la libre competencia, los altos 
beneficios, el estilo de vida, los parámetros de éxito y fracaso, lo que se debe pensar y no pensar, la 
idea de progreso, pero sobre todo: el encumbramiento de la técnica y el afán por totalizar al mundo. 


Enrique Dussel (2011) expresa de manera muy acertada las concesiones del discurso tota- 
lizador contemporáneo: “Lo que ha pasado es que, de hecho, un grupo ha constituido a su mundo 
[...]: totalidad de sentido, proyecto, fundamento-, en el mundo natural y divino; ha divinizado su 
mundo y dice que es eterno y, además, natural” (p. 53). Además, remarca con mucha claridad 
cómo una visión determinada de ver la realidad puede imponerse de forma unilateral, dejando de 
lado las posibles y divergentes maneras de ver la realidad. “Esta ontología se transforma de pronto 
en “ideología”. ¿Qué significa esto? [...] una pequeña porción de los mundos posibles se arroga el 
derecho de ser “el mundo”” (p. 53). 


Es preciso remarcar este paso tan delicado y aparentemente subsecuente del progreso 
social, ya que de todos los mundos posibles estamos viviendo en este particularmente y no en otro. 
Ello tiene una explicación, no sencilla, pero sí posible. Los movimientos históricos, los aparatos 
ideológicos y relaciones de poder siempre en movimiento, entre una multiplicidad de factores más, 
determinaron el mundo en el que ahora vivimos, con sus uniones y sus rupturas, tanto a nivel de 
pensamiento, como geográfico y cultural. El clarificar y establecer un parámetro de respeto ideal es 
racionalmente imposible, únicamente es plausible basarnos en los propios cánones determinados 
en la casi infinidad de circunstancias posibles. 


Pues bien, como cualquier enfrentamiento dialéctico, existe una constante oposición y 
presión en contra de las categorías imperantes, así como una defensa de los que usufructúan los 
beneficios de la realidad que les favorece. Y esta realidad tiene un sustrato ontológico y ético que 
la mantiene y justifica, a tal punto que pareciera una consecuencia natural de la propia historia 
del hombre. Esto quiere decir que existe un mundo y una totalidad de sentido general, eso es 
innegable, pero aparentemente no todos tienen cabida ahí. No todos gozan de los mismos derechos 
e igualdad, ya que estas categorías sin una aplicación material efectiva significan absolutamente 
nada. ¿Qué quiere decir esto? Que la dignidad es heterónoma, es dada e incluso conquistada, por 


tanto, no se defiende, sino que se logra. 
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De esta manera, la ideología imperante normaliza las deficiencias y posibles carencias de 
la contingencia vigente. De pronto la justificación de una igualdad y justicia formal es más impor- 
tante que su aplicación real y efectiva. No estamos optando por una idealización de la justicia y el 
derecho, estamos hablando de un respeto objetivo al proyecto genérico imperante con sus derechos 
vigentes y con sus posibles áreas de desarrollo. Nadie, dentro del conglomerado social, debe estar 
ajeno de la protección y disfrute de los parámetros mínimos que se tienen por otorgados. 


Si aceptamos que la dignidad es heterónoma, únicamente se puede estar siendo digno si al 
individuo se le reconoce o si este la conquista. En el primero de los casos, el sujeto es favorecido 
con el goce y disfrute de las categorías que el uno construyó para sí. Es parte del proyecto genérico 
y vigente del conglomerado, tiene los elementos necesarios para proyectarse a futuro con el plexo 
general de posibilidades imperantes en su contingencia. Lo cual, no quiere decir que lo vaya a 
hacer de esa manera -o que lo tenga que hacer-, pero lo que sí quiere decir es que tiene la libertad 
de hacerlo: de decidir si sigue el sentido genérico del mundo que le tocó vivir, o en cambio, con 
esos mismos elementos, construir el propio o ir en contra de los parámetros que le posibilitaron 
estar ahora en desacuerdo. Así, para que el sujeto tenga una apropiación real de su dignidad, el 
goce de las categorías genéricas de su contingencia debe darse en un plano estrictamente material 
y real, de manera fáctica y no formal. De poco sirve tener un aparato estatal y jurídico que vele por 
derechos impracticables en la realidad. 


Esto nos lleva al segundo supuesto: la conquista de la dignidad. El sujeto que tiene única- 
mente expectativas de derecho o derechos por ser reconocidos, puede esperar toda su vida para que 
su situación cambie o puede legítimamente accionar para tener acceso a las mismas opciones de 
proyección que sus pares. El parámetro para esta praxis sigue siendo su contingencia determinada 
y no una idealización abstracta, lo que no excluye el proceso dialectico natural de toda comunidad 
histórica. Lo anterior quiere decir que un sujeto puede estar siendo digno de acuerdo con las cir- 
cunstancias propias en las que le tocó desarrollarse, pero no así en contraste con otras de las que 
no fue parte, ya sea por cronología o por geografía. Aunque también es prudente matizar que, en lo 
que respecta al aspecto geográfico, es muy poco plausible que actualmente pudiéramos hacer valer 
dicho argumento, debido a la realidad global del mundo contemporáneo. 


Como podemos apreciar ahora más claramente, es complicado -e ingenuo- pretender esta- 
blecer una definición de la dignidad. Lo que proponemos es un giro formal a manera de categoría 
heterónoma. La dignidad entendida como los parámetros mínimos y genéricos derivados de las 
instituciones vigentes (con sus aciertos y carencias, en el entendido de que la participación es a 
través del goce efectivo y no solo del reconocimiento. 


V. Consideraciones generales 

Como se ha pretendido compartir en este breve artículo, la dignidad como garantía de la condición 
del hombre como tal es insustituible y conviene poner toda la atención en su vigilancia y respeto. 
Para ello, es necesario adoptar una postura realista que permita entender la dignidad no como un 
elemento inherente per se del hombre: eso no basta, sino como un elemento heterónomo que es 
dado y conquistado, donde su importancia y substancia radica en su goce efectivo y vigencia. Es 
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precisamente el proyecto genérico vigente el que nos da los parámetros materiales mínimos de 
respeto a la dignidad de sus miembros. Los excluidos habrán de serlo únicamente por elección y 
no por el fracaso del estado. 


El hombre se encuentra en una realidad atravesada por relaciones de poder y juegos de 
lenguaje dominantes, inmersa en ideologías y contradicciones en donde la política discursiva debe 
prevalecer, pero de la cual no se puede esperar todos los resultados; donde es preciso tener cuidado 
para no imponer las instituciones o cultura actual como la “única y correcta” forma de ver la 
realidad, pero sí procurar un marco de acción mínimo en el que todas esas divergencias puedan 
convivir en un régimen político y jurídico de tolerancia y de respecto mínimo a la dignidad de las 
personas. Es así como consideramos que debe ser analizado un tema tan complejo e importante 
como el que nos ocupa: con la riqueza argumentativa que ofrece la filosofía, pero de la par junto 
con las herramientas de aplicación efectivas que nos brinda el derecho y la política: una amalgama 
completamente correlacionadas por la misma carga reflexiva. 55) 
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Resumen: 

El encantamiento de hombres se utilizó durante los siglos XVI y XVII para identificar aquellas 
prácticas que, por medio de cierto tipo de sustancias o artes, pretendían cambiar o desviar el or- 
den natural de las relaciones afectivas. Estas prácticas tenían el objetivo de procurar a las mujeres 
el control sobre la proclividad masculina, contrarias a su voluntad, mediante la cual establecían 
relaciones que garantizaran su seguridad económica o satisfacción sexual, lograr matrimonios aco- 
modados y mejor trato, aliviar penas y pasiones sin corresponder, resarcir celos, despechos, desa- 
mores y arrogancias masculinas, convencer y retener al amado o, simplemente, evitar el abandono. 


Palabras Clave: comportamiento sexual, hechizos, Yucatán, siglo XVII 


Summary 

The enchantment of men that was used between the sixteenth and seventeenth centuries to identify 
those practices that, by means of certain types of substances or arts, intended to change or change 
the natural order of affective relationships. These practices had the objective to ensure the women 
control over masculine proclivity, contrary to their will, through which they could establish rela- 
tionships that guarantee their economic security or sexual satisfaction, achieve well-off marriages 
and better treatment, alleviate sorrow and passions without corresponding , compensate jealousy, 
Spite, indifference and masculine arrogance, to convince and retain the beloved or, simply, to 
avoid abandonment. 


Keywords: Sexual behaviour, Spells, Yucatán, seventeenth century. 
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El encantamiento de hombres identificó durante los siglos XVI y XVII aquellas prácticas que, 
por medio de cierto tipo de sustancias o artes, pretendían cambiar o desviar el orden natural de 
las relaciones afectivas. Estas prácticas tenían el objetivo de procurar a las mujeres el control so- 
bre la proclividad masculina, contrarias a su voluntad, mediante la cual establecían relaciones que 
garantizaran su seguridad económica o satisfacción sexual, lograr matrimonios acomodados y 
mejor trato, aliviar penas y pasiones sin corresponder, resarcir celos, despechos, desamores y 
arrogancias masculinas, convencer y retener al amado o, simplemente, evitar el abandono. 
El encantamiento de hombres también se denominaba magia erótica, medicamenta amorosa, 
magia amorosa, medicina erótica, hechicería amorosa o brujería sexual. Puede definirse como el 
tratamiento que hace uso de ciertas sustancias, polvos, objetos o conjuros para lograr modificar los com- 
portamientos masculinos hacia determinada mujer. 


¿Una sexualidad reprimida? 

En el discurso de la sexualidad colonial, el matrimonio constituía el único lugar donde se podían man- 
tener relaciones carnales. A pesar de que el pensamiento dogmático y racional de la cultura occidental 
se refugió en los planteamientos tomistas (Ortega Noriega, 1985) en el cual “la fase perfecta y final del 
amor [...] es la comunión, estado en el cual quienes se aman, se comunican mutuamente su riqueza y 
principalmente su amor” (Atondo Rodríguez, 1992: 181), en el siglo XVI los teólogos novohispanos 
Alonso de la Veracruz, Bartolomé de Ledesma, Alonso Gutiérrez y Juan Focher ya discutían acerca de 
las fracturas del supuesto orden natural de la sexualidad. Se enfrentarían al dilema de construir un discur- 
so inherente al tomista cercano a la sociedad, sin perder de vista que entre los no españoles las prácticas 
sexuales no siempre eran las sancionadas ni aceptadas por la iglesia. Aun así, concluyeron que no podían 
ser rehenes de las prácticas desviadas y, por lo tanto, asumieron que las relaciones sexuales solamente es- 
taban permitidas en el matrimonio. Cualquier relación ajena al matrimonio sería considerada un pecado 
(Lavrin, 2005; Miranda Ojeda, 2007; Zabala Aguirre et al., 2015). 


En la sociedad colonial, sin embargo, funcionaba un mundo ajeno a este discurso. Las relaciones 
sexuales fueron comunes, sin ninguna clase de distinción social o étnica. La mayor preocupación se 
concentraría, por lo tanto, en el comportamiento de las mujeres españolas de estatus elevado, mientras 
que los españoles mantenían relaciones casi sin ninguna restricción. Las denuncias contra españoles por 
este tipo de desviaciones solían ser archivadas. No así cuando se trataba de mujeres que fueron perse- 
guidas por comportamientos sexuales distintos al discurso de la sexualidad. La sociedad no española, en 
cambio, viviría en un ambiente de cierta tolerancia sexual porque nunca hubo interés por reprimir sus 
conductas, a veces incluso en relaciones públicamente conocidas. Los indios, mestizos, negros, mulatos, 
etcétera tuvieron vivencias a menudo escandalosas que generaron poco interés en las autoridades encar- 
gadas de sancionar dichas conductas. 


En este sentido, la iglesia no tuvo una reacción violenta contra la exuberante sensualidad de las 
religiones paganas que no consideraban pecado las prácticas sexuales fuera del matrimonio. Por esta 
razón, hubo cierta tolerancia con estos grupos, negros o indios, aun cuando en el discurso dichos compor- 
tamientos estaban severamente condenados, en tanto, la comunicación amorosa fuera del lecho conyugal 
constituía una ofensa a Dios (Aguirre Beltrán, 1992). Así, los no españoles pudieron experimentar una 
sexualidad casi sin ningún tipo de limitaciones. 
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Se ha pretendido hablar de una represión y restricción de la vida sexual fuera del matrimonio, 
pero sin duda hubo libertades que las instituciones no tuvieron ni la capacidad ni el interés de 
controlar. En términos generales, puede decirse que la santidad del matrimonio era transgredido 
tanto entre españoles como entre no españoles. Los españoles, por ejemplo, fueron afectos al aman- 
cebamiento o adulterio con mujeres de castas o indias. La gente de ascendencia negra, procedente 
de una antigua tradición poligámica, a menudo aparecen en relaciones consideradas ilícitas. Los 
indios mayas acostumbraban la vida común con una mujer, pero los rompimientos eran frecuentes 
por causas sin importancia. Hombres y mujeres, tras la separación, nuevamente se casaban y, algu- 
nos varones, llegaron a tener relaciones con diez o doce mujeres (Relaciones histórico-geográficas 
de la Gobernación de Yucatán, 1983). 


Las relaciones sexuales ilícitas fueron un fenómeno común tanto en la Nueva España como 
en la provincia de Yucatán. Incluso, los propios religiosos eran objeto de escándalos y de pecados 
públicos, acusados de mantener relaciones incestuosas, de concubinato y de estar casados por 
su propia autoridad.' Dentro del universo sexual ilícito novohispano, además, también fueron 
comunes los comportamientos que buscaban el placer y la satisfacción erótica como: tocamientos 
deshonestos, masturbación personal o con la pareja, polución en sueños, sodomía y bestialidad 
(Lavrin, 1991; Miranda Ojeda, 2007). El delincuente sexual por antonomasia era el fornicario, 
porque era considerado un pecador, ya que obraba contra su propio cuerpo al buscar el placer o, 
mejor dicho, el consentimiento en la delectación venérea desordenada (Ortega Noriega, 1988; 
Lavrin, 2005). Este delito no solo se castigaba por la práctica sino también por palabras. En 
Mérida, en 1671, por ejemplo, el médico inglés Luis Ricardo exclamó en una noche de juerga que 
la simple fornicación no era pecado, aunque posteriormente señaló que todo lo que quebrantara 
los mandamientos de la ley de Dios era pecado.? Por este motivo sería denunciado y procesado. 
Una mujer mulata de Campeche atribuyó poca importancia al hecho de que una mujer tuviera mala 
amistad con un hombre, a diferencia de un sacerdote, y que la simple fornicación no era pecado.* 
El marinero campechano Domingo de Rojas, asimismo, comentaría que “pagando a una mujer su 
trabajo no era pecado pecar con ella” y que un hombre podía casarse con dos hermanas sin necesi- 
dad de dispensa eclesiástica*. Por su parte, Diego Álvarez fue denunciado en Campeche por decir 


que era tanta la fuerza del matrimonio que si un hombre pedía a su mujer el débito conyugal y la dicha mujer 
se lo negaba que el dicho marido se iba y tenía acceso carnal con otra mujer, que no pecaba en ello, sino que 
la dicha mujer pecaba mortalmente por haberle negado el dicho débito conyugal y dado ocasión a su marido 
a que se fuese a buscarlo.* 


En conclusión, puede afirmarse que el discurso de la sexualidad pocas veces se aplicó y predominó 
un ambiente de mucha libertad. A pesar de ello, hubo personas, principalmente mujeres, que no 
solo transgredieron la sexualidad impuesta, sino que también utilizaron prácticas que tendían a 


1 BY, Fondo Reservado, Constituciones Sinodales, 1722, f. 191. 
2 AGN, Inquisición, vol. 621, exp. 1 

3 AGN, Inquisición, vol. 626, exp. 7, f. 163 

4 AGN, Inquisición, vol. 455, ff. 289y, 295 

5 AGN, Inquisición, vol. 621, exp. 1 
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violentar el orden natural de las relaciones mediante los recursos proporcionados por el encanta- 
miento de hombres, justificando sus acciones porque no lo consideraban un pecado. La meridana 
Juana Rosado, viuda de Pedro de Cervera, al solicitar los servicios de mujeres indias para encantar 
a su marido, se disculpaba diciendo “que las indias, en especial la que le trajo las rosas, le decían 
que no era pecado porque no era para matar a nadie”.* Una mulata de Campeche asumía que 
únicamente hacía “bien a personas afligidas y que tenían poca paz con sus maridos”.” 


Las disposiciones contra el encantamiento de hombres 
El conocimiento de estas prácticas es antiguo y ya desde Alfonso X, “el Sabio”, en el siglo XIIL 
existen noticias de su uso cotidiano. Las Siete Partidas prohibía 


que ninguno non sea osado de fazer ymagines de cera, nin de metal, nin otros fechizos para enamorar los 
omes con las mugeres, nin para departir el amor que algunos ouissen entre si. E aun defendemos, que ninguno 
non sea osado de dar yeruas, nin breuaje, a algund ome, nin a muger, por razon de enamoramiento: porque 
acaesce a las vegadas, que destos breuajes vienen a muerte los omes que los toman, e han muy grandes enfer- 
medades, de que fincan ocasionados para siempre (Rodríguez de San Miguel, III, 1980: 499), 


La Novísima Recopilación de Leyes de Indias, dictadas por Juan ll en 1410 y ratificadas por Felipe 
II en 1598, destaca que ninguna persona debía usar 


de qualquiera adivinanza del hombre muerto, ni de bestia, ni de palmada de niño, ni de muger virgen, ni 
de encantamiento, ni de cercos, ni de ligamiento de casados; ni de cortar la rosa del monte, porque sane la 
dolencia que llaman rosa, ni de otras cosas semejantes á estas, por haber salud, ó por haber las cosas tempo- 
rales que codician (Rodríguez de San Miguel, III, 1980: 500). 


En el Manual de los Inquisidores, publicado en 1578, Nicolau Eimeric se pronunció contra los 
filtros o pócimas de amor que se empleaban en ocasión de los conflictos amorosos que los amantes 
usaban para enardecerles: “quien se halla dominado por el deseo piensa que con ello reduce a su 
voluntad la castidad de la persona deseada” (Eimeric, 1983: 83-84). 


En su Tratado en el qval se reprveban todas las supersticiones, publicado en 1628, Pedro 
Ciruelo manifestaba que 


quedan condenadas las cedulas o caracteres que otros hazen y traen consigo para tener dicha en cazas [...] y 
en apuestas de venturas y en amores, porque tales cedulas o caracteres ninguna virtud natural ni sobrenatural 
tienen para ello. Y quererlas aplicar a lo que no pueden hazer, es conferir con la amistad del diablo, que es 
apostasia contra la religion Christiana, y poco menos es que renegar la Fé. No solamente hazen supersticiones 
y hechicerias para alcancar bienes, y para se librar de los males: mas tambien algunos peruersos hombres, 
y mugeres las hazen para dañar y hazer mal a otros sus projimos. Conuiene a saber para incitar a qve una 
persona quiera bien, o mal a otra: para ligar a los casados, que el marido y la muger no se puedan conozer ni 
hazer generacion, o para tollir, o baldar a otro de algun brago, o pierna, y aun de todo vn lado, o de todo el 
cuerpo, o para le hazer caer en alguna grande enfermedad (Ciruelo, 1986. 111). 


En Nueva España, este asunto llamó pronto la atención del Santo Oficio y pocas décadas después 
de su instauración (1571) emitió disposiciones contra su empleo. El edicto del 8 de marzo de 
1616 advirtió su rechazo contra el uso de sortilegios, hechizos, encantamientos, agúeros, cercos, 


6 AGN, Inquisición, vol. 626, f. 207 
7 AGN, Inquisición, vol. 388, exp. 18 
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caracteres, invocaciones de demonios y contra la creencia supersticiosa del uso de habas, trigo, 
maíz, monedas, sortijas, semillas y cosas semejantes que mezclaban las sagradas con las profanas. 
De igual forma, se oponía al tratamiento de palabras y oraciones supersticiosas, cabellos, polvos 
y otro tipo de hechizos: 


Y con ello den por hecho que tendrán efecto para casarse o alcanzar los hombres a las mujeres, y las mujeres 
a los hombres que deseen, o para que los amigos o maridos traten bien y no sean celosos a las mujeres o ami- 
gas, o para ligar o impedir a los hombres el acto de la generación, o hacer a ellos y a las mujeres otros daños 
y maleficios en sus personas, miembros o salud.* 


En el mismo año también se publicó el Compendio y Sumario del Edicto general de la Fe y casos 
en el contenidos, en el que se llamaba la atención contra aquellos 


que trahen consigo, y dan a otros Cedulas, Memoriales, Recetas, y Nominas, escritos en ellas Palabras, y 
Oraciones Supersticiosas; 0 con Circulos, Rayas, y Caracteres reprobados, 0 con Reliquias de Santos, Piedra 
Iman, Cabellos, Cintas, Polvos, y otros hechizos; para tener buenos sucessos en sus pendencias, y batallas, y 
negocios que trataren; para efecto de casarse, 0 alcangar los hombres a las mugeres, y estas a los hombres que 
desean; para que los maridos, y amigos traten bien, y no pidan zelos á las mugeres, 0 Amigas; para ligar á los 
hombres, 0 hazer a ellos 0 á las mugeres otros daños, y maleficios en sus personas, miembros, ó salud. [...] 
que para lo mismo toman, ó dan á otros ciertas bebidas de yervas, 0 rayces, como las que llaman del Peyote, 
Yerba de Santa Maria, 0 de otro nombre, con que se enagenan los sentidos.” 


Cuatro años después, el 5 de mayo de 1620, otro Compendio y Sumario del Edicto General de 
la Fe del Santo Oficio emitió una nueva disposición contra aquellos que hacían uso de ciertas 
palabras, oraciones, objetos, polvos, reliquias o cualquier clase de hechizos “para efecto de casarse, 
O alcancgar a los hombres a las mugeres, y éstas a los hombres que desean”.' 


Por su parte, los religiosos que recorrían el territorio colonial también advertían el reiterado 
empleo de estas prácticas. En su Informe contra idolorum cultores del obispado de Yucatán, publi- 
cado en 1639, Pedro Sánchez de Aguilar escribía que en Yucatán 


ay algunas Indias hechizeras, que con palabras abren vna rosa antes de sazonar, y la dan al que quieren atraer 
a su torpe voluntad [...] las Indias desta Ciudad [Mérida] echan en el chocolate ciertos hechizos, con que 
atarantan a sus maridos (Sánchez de Aguilar, 1937: 124). 


El /tinerario para párrocos de indios, publicado en 1668, Alonso de la Peña Montenegro llamaba 
la atención porque en Perú 


es cierto que no pueden tener efecto eficaz con cosa señalado, porque esto depende del libre albedrío en cuya 
mano está aborrecer o querer a quien quisiere [...] que hay cosas naturales que, incitando al calor natural, dis- 
ponen al hombre para amar o aborrecer alguna persona. La razón es porque estas pasiones tienen su asiento 
y origen de las potencias sensitivas, y estas se alteran según la calidad de los humores y con estas alteracio- 
nes puede el demonio, representando a unos más que a otros, ocasionar que aquel se ame o aborrezca (Peña 
Montenegro, 1995: 485-486). 


8 AGN, Edictos de la Santa y General Inquisición, vol. 1, exp. 2 
9 AGN, Inquisición, vol. 758, exp. 1 
10 AGN, Edictos de la Santa y General Inquisición, vol. 1, exp. 27, f. 28 
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La prolífica documentación y disposiciones son un recordatorio permanente de estas prácticas en 
la metrópoli sino también en las Indias. Existía, pues, un abundante uso de lo que en la documen- 
tación colonial se denominaba encantamiento de hombres. 


Los usos del encantamiento de hombres 

En la sociedad colonial, el empleo del encantamiento de hombres se hallaba generalizado. La 
mayoría de las investigaciones acerca del tema se han concentrado en el centro-occidente de la 
Nueva España (Quezada, 1987; Quezada, 1988; Quezada, 1989; Quezada, 1989; Aguirre Beltrán, 
1992; Behar, 1991; Calvo, 1991; Villanueva Díaz, 2008; Sánchez Garza, 2011; Alberro, 2013). 
Este trabajo destaca que el fenómeno fue común en todo el territorio colonial y en Yucatán floreció 
de manera importante en el siglo XVII. 


Ahora bien, cabe preguntarse, ¿Cuáles fueron los motivos que impulsaron a la mujer 
colonial a hacer uso de estos encantamientos? Las respuestas son muchas. Dependen de las nece- 
sidades o de la condición social (casada, viuda, concubina o doncella) que determinaron los usos 
que tuvo el encantamiento de hombres en la Nueva España y en Yucatán durante el siglo XVII. 


La mayoría de las veces fue la mujer casada quien aparecía solicitando esta práctica. La 
restricción al espacio doméstico, como esposa y madre, sin representación jurídica que la protegiera 
de los frecuentes maltratos o sevicia varonil (Lozano Armendares, 2009), motivaría que solicitara 
tales servicios para asumir un rol de poder y así tener la capacidad de controlar la autoridad 
masculina, atribuyéndose de esta manera la potestad de incidir en el comportamiento del marido. 
En la sociedad colonial, las mujeres solamente poseían esta alianza para defenderse, ya que por 
medio de esta podían modificar la actitud masculina, disponiendo de un vehículo con el que podía 
tratar de amansar al esposo que, a menudo, la maltrataba, andaba distraído con otra o, incluso, 
cuando pretendía establecer una comunicación amorosa con otro hombre. El conjuro, por ejemplo, 
era un mecanismo importante toda vez que garantizaba que el hombre actuara de forma más 
prudente con su mujer. Hacia 1604, en Campeche, los conjuros de una mujer (llamada “la Isleña”) 
servirían para “que se desenojase si benía enojado o de que no biese o entendiesse alguna cosa 
porque andaban discordes marido y mujer”.'' La campechana Catalina Blanco, en 1626, recién 
casada con Pedro de Arce, utilizó un conjuro para no reñir y tener paz con su marido. Al entrar en 
la sala de su casa decía"?: 


Con dos te miro 

con sinco te prendo el corasón, 

te parto la sangre, 

te bebo la pas 

qué tuvo la reina de los ángeles 

con su hijo precioso, tengas tú conmigo. 


11 AGN, Inquisición, vol. 621, f. 616 
12 AGN, Inquisición, vol. 388, f. 419 
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La viuda respondía a solicitudes de carácter económico y/o sexual. Las mujeres que 
enviudaban, en ocasiones, heredaban problemas económicos y, al carecer de la ayuda y el del 
sostenimiento masculino, buscaban lograr por medio de encantamientos atraer a un hombre para 
que contribuyera a solucionar sus deberes cotidianos o deudas, pues, una nueva relación les 
proporcionaba seguridad y solvencia económica. A menudo, también recurrían al encantamiento 
cuando, sin problemas económicos, tenían la necesidad de contar con un hombre para satisfacer 
sus deseos carnales. En 1670, una india de Campeche proporcionó a Juana Rosado unas rosas que, 
en una jícara con agua, colocaría bajo su cama, rociando el agua en las ventanas y el aposento 
donde dormía, con lo cual “encantaría a su galán y la iba a querer mucho”. Otras veces, el agua 
se regaba en los corredores de la casa, enterrando rosas en algún lugar de la misma. En Mérida, 
María Maldonado, para conquistar a un hombre, recibió de la negra libre Úrsula un frasco de agua 
con unas flores que derramó en la puerta de la casa del hombre y con ello la “querría mucho”.'* 


La concubina o manceba fue común del mundo colonial. Los hombres se acostumbraron 
a una sociedad donde las mujeres de las clases más desvalidas -mulatas, negras, mestizas y 
pardas- tenían la necesidad de establecer relaciones para no verse privadas de la seguridad 
económica que un hombre pudiera ofrecerles. No obstante, ante lo inestable de las relaciones, casi 
siempre se recurría al encantamiento para tratar de retenerlo. Del mismo modo, algunas pretendían 
alcanzar una mejor posición social mediante el matrimonio. Igualmente, se distinguían por ser 
personajes inestables de las estructuras domésticas en virtud de que solicitaban encantamientos 
con fines de ligadura, es decir, para enajenarlo de su voluntad, individualizándolo para sí o 
asegurando el aborrecimiento de la esposa y la entera absorción del hombre. La mencionada Juana 
Rosado preparó un bebedizo raspando el sudor de la planta de los pies de un hombre, cuyos 
residuos molió junto con las puntas de cabellos de ella en unas tablillas de chocolate que dio de 
beber al hombre para conservarlo a su propia voluntad.'* 


La doncella participaba en dos tipos de solicitudes: por un lado, pretendía asegurarse un 
buen matrimonio y, por otro, establecer una relación amorosa con el hombre que hacía caso omiso 
de su presencia. En Mérida, Leonor de Medina ligó al capitán Farías “para que no pudiese conocer 
a otra muger ninguna”, pero la doncella Ana María Avendaño, enamorada y queriendo tener 
comunicación con él, convocó a una hechicera del pueblo de Chuburná, llamada Ixcach, “porque 
la dicha yndia sabía curar de aquella enfermedad y en efecto hizo por medio de unos bebedizos”.:* 
No obstante, Quezada (1987) sostiene que, en la Nueva España, el único modo en el que un hombre 
podía desligarse, era tener una relación sexual completa y satisfactoria con aquella mujer que lo 
había ligado, poseerla y someterla. Con ello revertiría el daño, colocándola en su exacta condición 
sin permitirle la iniciativa, ni el derecho de elección: el triunfo del hombre sobre la mujer (Quezada, 
1987). Brígida Pacheco, enamorada de un hombre ligado por una india de Campeche, a pedimento de 
Úrsula Sepúlveda, acudió a la partera Luisa de Alamilla para que lo desligara y “poderlo echar”.' 


13 AGN, Inquisición, vol. 626, ff. 206, 207 
14 AGN, Inquisición, vol. 620, f. 598 

15 AGN, Inquisición, vol. 626, f. 207-207v 
16 AGN, Inquisición, vol. 316, f. 319, 317 
17 AGN, Inquisición, vol. 621, ff. 139-140 
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En otras palabras, las solicitudes de las mujeres estaban orientadas a beneficiar la relación 
con un hombre. En las solicitudes pueden observarse varios términos que manifiestan la intención 
o el propósito del encantamiento. En la acción de embelesar, las doncellas pretendían conseguir 
un matrimonio con un hombre atractivo y/o de posición acomodada, mientras que las concubinas 
buscaron procurarse un hombre que tuviera los medios suficientes para sostenerla. Las acciones 
de querer o retener consistían en tratar de mantener a su lado al esposo que andaba “distraído” 
con otra mujer o por haberle perdido el amor a su pareja. Las mismas concubinas empleaban este 
medio para evitar el abandono por una mujer más atractiva. La acción de amansar, solicitada 
por las casadas y amancebadas, en cambio, procuraba prevenir los malos tratos o golpizas de un 
hombre. Las acciones de atraer o atrapar eran solicitudes comunes de aquellas mujeres que, sin 
atractivo físico, pretendían una relación con el hombre del que estaba enamorada. En la acción de 
ligar, como se ha mencionado, la mujer enajena la voluntad de un hombre para que no estableciera 
una relación más que con la mujer que solicitó el encantamiento. 


Las solicitudes de casar, matar, abandonar y odiar fueron poco comunes. La acción de 
casar se presentaba por lo general cuando una mujer no poseía seguridad económica, una dote o falta 
de atractivo y, entonces, mediante el encantamiento pretendía conseguir que un hombre contrajera 
nupcias con ella. Mientras que la acción de matar se presentaba entre las mujeres celosas por el 
abandono o el maltrato del que eran objeto. Las acciones de abandonar y odiar se registraron 
entre las concubinas que no deseaban ser abandonadas o para procurar que el esposo aborreciera a 
su esposa. La acción de desligar, por su parte, tendía a romper con la individualización de la que 
había sido objeto, desprendiéndose de la voluntad de una mujer y así poder tener relaciones con 
otra mujer. 


El clientelismo de los encantamientos de hombre 

La influencia de las tradiciones mágicas de origen indígena, europea y negra ocupó un lugar 
importante en la hechicería amorosa. En la hechicería fue notoria la fusión de las distintas tradiciones 
culturales. La apropiación cultural se manifestó en la adquisición y adaptación de una y otra 
herencia para responder a las exigencias de la colectividad. En este proceso va implícito el concepto 
de tradición selectiva residual, pues, los usos mágicos de las distintas tradiciones se configuraron 
de modo diferente en el nuevo orden situacional, constituyendo un naciente bosquejo cultural 
(Williams, 1980). También, es evidente que no solamente fue una adopción de nuevas formas de 
comportamiento, sino que también se reforzaron las antiguas formas culturales del simbolismo 
mágico (Lotman y Uspenskij, 1979). 


El concepto de tradición selectiva ayuda a comprender la situación en Yucatán, ya que la 
hechicería erótica logró conciliar y adaptar a sus intereses los ofrecimientos y atributos que cada 
estela cultural le brindaba. En consecuencia, se dio una reciprocidad en tanto los usos prácticos 
así lo reclamaron. Al mismo tiempo, el impacto que produjo esta correspondencia cultural fue su 
enriquecimiento y sirvió para retroalimentar la hechicería del Yucatán del siglo XVII. 


En el siglo XVII, la práctica de la hechicería en Yucatán estuvo generalizada debido a la 
compleja interacción social existente en la provincia. Los diferentes estratos tenían en la sociedad 
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una participación social distinta, pero la convivencia cotidiana entre castas, indígenas y criollos o 
españoles provocó una virtual desaparición de las creencias particulares de cada estrato. Se rompía 
con las viejas estructuras de distancia social y cultural que apartaban a estos grupos. Aparecieron, 
entonces, importantes manifestaciones de apropiación cultural de un grupo a otro (Aguirre 
Beltrán, 1992; Gruzinski, 1993; Farriss, 2012). En otras palabras, esta cercanía social posibilitó 
una mayor comunión de ideas supersticiosas y de creencias, no solo entre las clases subalternas 
sino también entre ellas y los estratos superiores, que muy frecuentemente acudían a la hechicería 
por consejo y ayuda. 


Desde este prisma, el sincretismo tuvo, entre las distintas herencias, una importancia cru- 
cial. Se entiende por el término sincretismo 


la variable de un sistema que se nutre de los saberes y conocimientos de otros sistemas para fortalecerse, 
pero que al mismo tiempo también presta, a otros sistemas, prácticas y rituales que permiten una constante y 
recíproca transferencia de información y técnicas; el resultado es la fertilización y el enriquecimiento de los 
sistemas mágicos (Miranda Ojeda, 1998: 140). 


El clientelismo de los encantamientos se extendía a todos los niveles sociales de Yucatán. En esta 
extensa red de intercambios sociales y de conocimientos estaban presentes tanto personajes de las 
clases más desvalidas como miembros de las élites más poderosas de la provincia. La condición 
social o económica no restringía de alguna manera que una mujer pudiera solicitar los servicios de 
una hechicera indígena, mulata o española. La clientela española con mayores recursos económicos, 
generalmente, tenía damas de compañía o criadas, que por lo regular eran mulatas, negras o 
indígenas, que conocían a personas que podían brindarles el servicio; conformando de esta manera 
una amplia red que favorecía un trato cercano entre diversos grupos sociales que incluía a mujeres 
de las clases altas y bajas. Algunas veces eran las propias españolas las que solicitaban la ayuda 
de sus criadas, mientras que en otras, la servidumbre voluntariamente intercedía para ayudar a 
sus señoras. Las redes empezaron a establecerse y a fomentarse cuando los recursos mediadores 
rendían frutos exitosos. La red se extendió a partir de la satisfacción positiva de los servicios de 
los encantamientos. 


El proceso se iniciaba cuando una clienta consultaba a alguna hechicera para resolver sus 
dramas amorosos. Sin embargo, después del primer éxito la solicitante rara vez se detenía; acudía 
una y otra vez a las especialistas que pasaban por su vivienda o trataban de ponerse en contacto 
con ellas por medio de la servidumbre. El resultado, con frecuencia, era que la clienta terminaba 
convirtiéndose en una auténtica experta. Las redes se fueron constituyendo informalmente. Las 
solicitantes de alivios para los conflictos sexuales o domésticos favorecieron que las mujeres 
establecieran una complicada y extensa red integrada por madres, hijas, tías, amas, criadas, esclavas, 
etcétera, que se relacionaban entre sí, enseñándose mutuamente diferentes ritos, hechizos y conjuros 
(Miranda Ojeda, 1998). 


La relativa facilidad para acercarse a algún conocedor con dotes mágicas también fue un 
factor importante en el desarrollo de los encantamientos, pero más significativo fue el hecho de 
que la población asentada en la provincia proviniera de lugares con una rica tradición mágica. De 
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este modo, la anterior inherencia cultural fue incorporada y adaptada al nuevo contexto cultural 
yucateco. La hechicería colonial de la provincia logró conciliar los recursos que las herencias 
europea, africana e indígena le ofrecían para administrar un campo de actividad (hechizos) más 
amplio, a la vez de poseer bases técnicas y esotéricas más vastas que beneficiaron enormemente el 
desarrollo de la magia erótica. 


En la provincia de Yucatán fue común acudir por el consejo y la ayuda de especialistas en 
las artes ocultas. La mayoría de las encantadoras o hechiceras eran españolas y, en menor medida, 
indias, mulatas o mestizas. Los celos, las pasiones no correspondidas, las enemistades, los desa- 
mores, los temores, las ligaduras y desligaduras eran los campos de acción para personajes como 
Ixcach, una india del pueblo de Chuburná, en la jurisdicción de Mérida. La hechicera fue reconocida 
por su especial capacidad para recuperar el equilibrio perdido de las conductas sociales y fue un 
personaje importante en la sociedad yucateca de la primera mitad del siglo XVII. El ámbito en el 
que se desenvolvía esta hechicera también abarcó la alta sociedad yucateca, ya que entre sus clientes 
se encontraban mujeres de la élite meridana. Su papel consistía en facilitar polvos y bebedizos 
amatorios para entorpecer y cambiar voluntades.'* 


No obstante, como se ha mencionado, la mayoría de las hechiceras fueron españolas. Leo- 
nor de Medina y Chávez, nacida en 1578 en el seno de una rica familia de la villa de Valladolid, 
fue quizá la más connotada hechicera. Muy joven contrajo nupcias con uno de los herederos de 
una poderosa familia de la élite colonial, Francisco Mallén Navarrete y Rueda, familiar del Santo 
Oficio y encomendero de varios pueblos de la provincia. A principios del siglo XVII, María 
aprendió a hacer encantamientos y brujerías. Las enseñanzas de unos indios pronto le sirvieron 
para ligar y atraer hombres; sus dones mágicos eran tan notorios que, en una ocasión, la hechicera 
Ixcach señaló a la española como un personaje capaz de elaborar hechizos y bebedizos muy 
poderosos.'” 


Así, al implementar nuevas redes sociales, las señoras españolas tuvieron que consultar a 
sus esclavas y criadas, además de tenerlas como confidentes de sus problemas sentimentales. La 
mayor movilidad física exterior de la servidumbre permitía que estas les facilitaran ciertos reme- 
dios o que contactaran a sus señoras con aquellas mujeres con conocimientos. De esta manera, el 
servicio doméstico servía como un puente entre la alta sociedad española y los grupos subalternos 
(Navarrete, 1995). Las comodidades y la servidumbre de estas mujeres que, a menudo, recibían el 
tratamiento de doña, no impedían que también tuvieran un estrecho contacto con la servidumbre 
o fomentaran lazos de amistad con algunas indias, especialmente cuando tenían poderes mágicos 
(Behar, 1991). La española Margarita de los Ángeles, esposa del rico mercader y encomendero 
campechano Pedro de Ontiveros Maldonado, empleó en varias ocasiones a la mulata María de 
Salas para evitar que su marido continuara golpeándola y la abandonara.” También, en Campeche, 
María Cisneros, mujer del alférez real Nicolás de Murga, solicitó a la india María Pech embelesar 


18 AGN, Inquisición, vol. 621, ff. 139-140 
19 AGN, Inquisición, vol. 388, exp. 18 
20 AGN, Inquisición, vol. 388, ff. 598-598v 
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a su marido.” La meridana, María Maldonado, también esposa de un alférez real, igualmente pidió 
diferentes servicios de encantamiento a la mulata libre Micaela Montejo, a la esclava negra Úrsula 
y a unas indias.” Isabel Beleño, esposa del capitán Diego de Granda y Valdés, alcalde ordinario 
y de la Santa Hermandad de Campeche y administrador de la Real Hacienda de la provincia, hija 
de la encomendera María de Centeno y sobrina del encomendero Fernando de Centeno (García 
Bernal, 1978), obsesionada con su marido, hizo que este ingiriera un bebedizo elaborado con su 
menstruo y otro confeccionado con rosas disueltas en chocolate, con el propósito de embelesarlo 
y evitar los malos tratos que le propinaba. La campechana solicitaba los frecuentes servicios de la 
esclava de su madre, la negra Pascuala, y a una mestiza ciega.” 


Consideraciones finales 

Las mujeres que hicieron uso de los encantamientos de hombres manifestaban con sus 
acciones reclamos por el control de la voluntad masculina que carecía de la prudencia para 
conducirse en el hogar o en la forma de tratarla como esposa. La hechicería amorosa actuó como 
receptora del disfuncionamiento existente en el interior de la comunidad. Al utilizar los servicios 
de alguna hechicera, muchas mujeres rompían con el adagio de que las diferencias sociales y 
étnicas evitaban el establecimiento de relaciones cercanas con otros grupos. 


Los encantamientos únicamente tuvieron trascendencia cuando formaron parte de los 
valores culturales. La existencia de un nutrido grupo de personas dedicadas a su práctica permitió 
que muchas personas tuvieran contacto con las encantadoras o, al menos, conocimiento de ellas. 
En este sentido, la servidumbre de las casas españolas tuvo un papel importante, ya que muchas 
veces eran personas oriundas de pueblos indígenas o de castas, donde tenían lazos amistosos o de 
cualquier otro tipo que les facilitaba conocer a las hechiceras o algún remedio para los males de 
amores de sus señoras. Por lo general, las sirvientas se encontraban en la situación privilegiada de 
saber y observar los conflictos de desamores, deseos, odios o formas de insatisfacción personal de 
las patronas. 


La interacción cultural de las tradiciones mágicas (negra, indígena y europea), lejos de 
crear conflicto por la permanencia de una u otra, fue la vía para el mejor ejercicio de la práctica. 
Los encantamientos coloniales se desarrollaron a partir de un proceso en que los intercambios 
recíprocos fueron una respuesta a las prioridades que la colectividad exigía: siempre poseer los 
recursos efectivos para solventar las carencias de alguna tradición. Muy pronto, un sistema mágico 
subsanaba deficiencias al complementarse con otro sistema. Se buscaba la perfección de recursos 
y prácticas, pero para ello fue necesario un largo proceso. 


La incidencia más importante de los encantamientos fue en lo social. El servicio mágico 
actuaba transformando, para la mujer, el orden sancionado y reconocido en la sociedad. El varón 
era el sujeto que conducía y estructuraba las conductas y relaciones con la mujer. Sin embargo, por 


21 AGN, Inquisición, vol. 388, exp. 18 
22 AGN, Inquisición, vol. 620, exp. 7 
23 AGN, Inquisición, vol. 621, f. 179 
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medio de los hechizos, la mujer poseía la capacidad de disponer de nuevas reglas en las cuales ella 
era la que ordenaba, formaba criterios de rechazo o aceptación, controlaba voluntades y conde- 
naba actitudes. El empleo de los encantamientos también representó una respuesta a su situación 
desesperada y a las constantes tensiones que sufría como miembro de la sociedad. En tal caso, se 
convirtieron en recursos empleados para estructurar un nuevo orden social en el cual la mujer 
trataba de adquirir el dominio y el control de la conducta masculina. Este dominio se observa 
claramente cuando la mujer hacía uso de la ligadura, es decir, una manera de disponer del varón 
en forma exclusiva; aunque tampoco faltó aquella que presa de la angustia y desesperación, al ser 
abandonada, entregara a su amante una sustancia que finalmente le provocaría la muerte. 


Asimismo, se advierte cuando por medio de algún recurso controló los impulsos violentos 
del marido o cuando empleó medios que producían un profundo sueño al marido, lo cual le 
permitía la visita del amante furtivo. Otra forma de expresar el control del albedrío masculino era 
logrando que este se casara con ella aun sin desearlo o evitando que la abandonara. Estos ejemplos, 
son únicamente algunas muestras de cómo la mujer mantenía el control y dominio de la voluntad 
masculina. 


Las atribuciones femeninas en la sociedad colonial -como sujeto social de actitudes y de 
prácticas- muchas veces eran ultrajadas al grado de carecer casi de voluntad propia, además de 
encontrarse en la disyuntiva de no poder elegir con quién mantener relaciones, igualmente eran 
presa de continuos maltratos o aflicciones de amancebamiento de parte del marido. Tal situación 
orilló a las mujeres a solicitar los servicios de los encantamientos porque con este medio creían 
poder transformar la coyuntura social de la norma y definir su desempeño en la sociedad. Así, 
podían establecer el control, tener la voluntad o ejercer la atracción de un individuo que, en otros 
términos, se encontrarían imposibilitadas de realizar. 


Los encantamientos tendían a revertir la actitud masculina, ya que al irrumpir en las actitudes 
de comportamiento masculino, la mujer estaba de una forma invirtiendo y asumiendo un papel de 
conducta que correspondía al varón: era una forma de autovaloración social que establecía un nuevo 
orden natural de la sexualidad. Consecuentemente, la mujer pretendía reproducirse un modelo 
de equilibrio y armonía, de orden y voluntad. Entonces, al adquirir una jerarquía social -más de 
orden psicológico que social-, obtendría el reconocimiento que le permitía construir un conjunto de 


formas mentales adyacentes a su propia realidad: podía sujetar al individuo a su autoridad. 5) 
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Resumen 

El debate que se daba entre los médicos y los jueces, independientemente de las otras personas 
que participaban en los juicios de interdicción, en Puebla durante el Porfiriato, condujo a que los 
enfermos mentales tuvieran dos destinos: el hogar familiar o los hospitales para dementes. En ellos 
podemos ver que, a pesar de existir un reconocimiento científico, el que tenía la última palabra 
siempre era el juez, quien determinaba la interdicción de la persona. Sin embargo, el cuestiona- 
miento nos ha hecho pensar que la forma y los tiempos, así como la orientación científica de los 
mismos médicos, hicieron que los peritajes pudieran estar en duda, lo que llevaría al juez a tomar 
la decisión final. 


Palabras clave: juicios, interdicción, responsabilidad, locura, incapacidad. 


Abstract 

The debate that took place between the physicians and judges regardless of other people who par- 
ticipated in the sanity hearings in Puebla during the Porfiriato led the mentally ill people to have 
two fates: the family household or the mental hospitals. In those 1t can be noticed that, regardless 
of existing a scientific acknowledgement, the one who had the last word was always the judge who 
ascertained the interdiction of the person. However, this questioning has made us think that the 
times and shapes, and the scientific guidance of the physicians themselves, made the reports could 
have been confusing enough for the judge during the time to make the final call. 


Key words: Hearing, interdiction, responsibility, insanity, incapability. 
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Introducción 

Después de un largo vacío en la legislación, el último tercio del siglo XIX creó un recurso legal 
que la familia, o el Ministerio Público en caso de carecer de esta, interponía para asignar la tutela 
de un individuo, es decir, la guarda de la persona y la administración de sus bienes.' El juicio de 
interdicción restringía su libertad, pero era necesario constar, de una manera evidente, la necesidad 
de privarle del ejercicio de sus derechos civiles y del gobierno de su persona. En este juicio, se 
establecía la diferencia entre personas capaces e incapaces, siendo las primeras las que tenían el 
goce y el ejercicio de sus derechos, mientras que, las segundas, serían las que solamente tendrían 
el goce, pero no el ejercicio de estos (Mateos, 1885: 296-297).? 


Ya sea porque la familia o los hospitales para dementes lo hubieran solicitado, el juicio 
debía comenzar en el Ministerio Público y las disposiciones siempre tenían que ser publicadas 
en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla. Esta publicación nos ayudó a extraer 
información importante sobre cómo era el proceso que se seguía para declarar legalmente a una 
persona como incapacitada. Así, con base en el Artículo II del Código Civil de 1870, que declara- 
ba que en ningún caso y por ningún motivo las personas incapaces quedaran abandonadas, una vez 
iniciado el juicio, se asignarían un tutor y un curador interinos que acompañarían el proceso, con 
el fin de asegurar que se respetaran los intereses de la persona.* Después, los Artículos 458, 459 
y 469,* solicitarían el reconocimiento por parte del juez y de los médicos especializados, quienes 
proporcionarían un diagnóstico con base científica y judicial. Finalmente, se convocaría a estos 
médicos expertos, al juez, al tutor y curador interinos y al representante del Ministerio Público 
para hacer un reconocimiento del enfermo con el fin de establecer, entre todos, si se encontraba en 
pleno uso de razón o no. 


Todos estos actores le harían preguntas que debería responder de manera cuerda para 
evidenciar su salud mental. En caso de existir dudas, se convocaría a un segundo reconocimiento 
en el que participarían los mismos médicos, más un tercero que certificaría el diagnóstico; se pedi- 
ría la opinión del director, el Mayordomo o la Rectora de los hospitales para dementes -en caso de 
ya estar internado- y se solicitarían testigos que dieran fe del estado de salud mental de la persona. 


1 Cristina Sacristán (1998: 205-207) propone que no fue sino hasta el establecimiento de las garantías individuales, 
producto de la Revolución Francesa, que tanto la Medicina como el estado tuvieron que buscar un mecanismo legal 
para que los alienados fueran internados en los asilos de manera involuntaria y así, lograr proteger a la sociedad. Ella 
explica que, a pesar de que en Francia se creó la Ley de 1838, que fue aplicada de manera general, en México durante 
todo el siglo XIX y principios del XX, se le dejó a los reglamentos internos de los hospitales para dementes decidir 
sobre las condiciones de ingreso, sin que necesariamente respetaran los derechos individuales. 


2 Según el Código Civil Mexicano de 1884, el cual también fue adoptado en el estado de Puebla, todas las personas 
tenían el ejercicio de los derechos civiles, pero no siempre el goce de ellos, pues, aquel consistía en la aptitud legal 
para la adquisición de esos derechos, que era común a todas las personas, pero el ejercicio era la facultad de ejecutar 
los actos, de llenar las formalidades y condiciones necesarias para llevar a la práctica esa aptitud, es decir, para adquirir 
los derechos civiles, conservarlos, hacerlos valer y enajenarlos. 


3 Según los Artículos 487 y 488 de este Código Civil, los actos del tutor interino eran de mera protección de la 
persona y de conservación de los bienes del incapacitado, a menos que hubiera alguna necesidad urgente de otros 
actos, por lo que el tutor debería de obrar como creyera más conveniente, previa autorización judicial. 


4 Mateos (1885) nos cuenta en su estudio que estos artículos fueron trasladados al Código de Procedimientos y 


refundidos en los Artículos 1394 y 1400. 
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Al finalizar todo el proceso, se declararía el estado de interdicción y el nuevo tutor que, según la 
ley, tendría que ser algún familiar o, en el caso de no contar con alguno, alguien designado por el 
estado. 


No obstante, a menudo estos juicios desencadenaban un debate entre médicos y jueces, ya 
que, a pesar de que el Código solicitaba la certificación pericial de dos facultativos, el peso de la 
decisión recaía en el juez que tenía “la obligación de dirigir al incapaz cuantas preguntas estime 
convenientes, haciendo constar literalmente éstas (sic) y [para hacer constar] las respuestas en el 
acta respectiva de la diligencia” (Código Civil, 1884, Artículo 460). Este acto otorgaba la auto- 
ridad para decidir sobre la responsabilidad o incapacidad del sujeto al juez, que como reconoce 
Mateos (1885): 


si es necesario estar iniciado en los secretos de la ciencia médica para conocer las causas, la naturaleza y la 
intensidad de la demencia, no se necesita poseer esos secretos para conocer en el curso de una conversación 
con la persona que se supone demente, si realmente es víctima de esa desgracia y hasta qué punto llega el 
desorden de sus facultades mentales (p. 40). 


La preocupación sobre este dilema llegó hasta el Primer Concurso Científico Mexicano 
en 1895, cuando Secundino Sosa -médico poblano- expuso lo que consideraba la primera 
demanda entablada por la Medicina en contra de la Jurisprudencia: la necesidad de entablar límites 
entre ambas disciplinas. Argumentaba la importancia de la preparación de los médicos legistas 
en psiquiatría, pero sobre todo, que los dictámenes judiciales hicieran caso del diagnóstico de los 
médicos. Así, objetaba este médico, si una persona que no era alienista, ni siquiera médico, ni 
había visto nunca un libro de Medicina, qué competencia tendría para resolver si una persona era 
o no responsable criminalmente o si era o no capaz, cuando se discutían estos temas. Comentaba 
al respecto: 


Alguna vez he visto, en uno de los casos más difíciles y que más me han acongojado, esto que es digno de 
relatarse: después de seis meses de constante observación, estudiando á (sic) la persona objeto del juicio y 
meditando con laboriosidad, apenas pude dar un dictamen no exento de vacilaciones; en cambio, uno de los 
curiosos que concurrió, al primer reconocimiento, dijo magisterialmente: éste (sic) no es loco, éste (sic) no 
puede ser loco; ¿cómo ha de ser loco si platica tan bien? Y el ciudadano juez, que no leyó el dictamen pericial, 
en cambio muchas veces ha reflexionado muy seriamente en lo profundo de aquellas palabras: Este no es 
loco; éste (sic) no puede ser loco; ¿cómo ha de ser loco si platica tan bien? (Sosa, 1895: 240). 


El cuerpo documental que utilizamos para esta investigación está conformado por los juicios de 
interdicción que fueron publicados en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla 
durante el Porfiriato,? los expedientes de ingreso en los hospitales de para dementes de Puebla,* 


5 La información en los procesos legales incluye datos como: quién promovió el juicio, los médicos que hicieron el 
reconocimiento y el diagnóstico que dieron, si existió un segundo reconocimiento o no, las fechas de las reuniones, si 
ingresó o no en los hospitales para dementes o, en caso de ya haber ingresado, si se solicitaba un informe del mayor- 
domo o la rectora, si parte de las observaciones se hacían en los hospitales o en el domicilio particular, algunos de los 
síntomas que se observaban para afirmar que estaba o no demente y si se declaraba la interdicción. 


6 Desafortunadamente, los datos en los expedientes de ingreso en los hospitales para dementes de Puebla en esta épo- 
ca son bastante irregulares; sin embargo, podemos encontrar información personal como procedencia, edad, oficio y 
nombre de los padres, fechas de internación, alta, muerte y reingresos, así como de declaración de diagnósticos, enfer- 
medades mentales y enfermedades que causen la muerte, personas e instituciones que solicitaban el ingreso o salida, 
si se había hecho un reconocimiento previo, si era pensionista o asilado de gracia y si el paciente venía acompañado 
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así como artículos y libros de la época publicados como producto de la preocupación de médicos 
y abogados en relación con este tema.”Aunque la teoría no siempre concordaba con la práctica, al 
cruzar la información entre ellos, nos pudimos dar cuenta de que las personas que eran sujetas a 
interdicción tenían dos destinos: el hogar familiar o los manicomios. 


Así, como lo han propuesto los estudios de historia cultural en la actualidad, no había 
un criterio establecido sobre el procedimiento y los actores que determinarían su reclusión o no. 
Algunos autores sugieren que la familia determinaba el ingreso (Sacristán, 1998, 2002; Beltrán, 
2014; Hidalgo, 2016), proponiendo que el vacío legislativo relacionado con los internamientos 
involuntarios fortaleció el papel de esta y debilitó el de la Medicina, o que eran un producto de la 
falta de control por parte de las familias sobre los individuos que ponían en peligro su patrimonio 
(Ríos, 2009). Asimismo, otros autores plantean que este tema expone que las autoridades federales 
y estatales no se preocuparon por los dementes, a menos de que la seguridad de la sociedad o los 
interés económicos se vieran comprometidos (Ayala, 2007). 


Con base en donde se decidía que permanecieran, pudimos encontrar 28 juicios en los 
que el individuo permaneció con su familia y 52 en los que tuvieron como destino los hospitales 
para dementes de San Roque o Santa Rosa.* Aunque no tenemos noticias sobre los que siguieron 
viviendo con sus parientes, estos números resultan muy interesantes, ya que en estos hospitales 
ingresaron al menos 1125? personas durante el Porfiriato, de las cuales se solicitó su interdicción 
en 249 casos, y de estos solamente se publicaron 52 juicios, lo que nos hace preguntar si en todos 
los casos se promovió el juicio o era una simple formalidad a la hora de ingresar. 


Pero lo que más nos cuestionamos es cuál fue el criterio para decidir si el juicio procedía 
o no, ya que como lo mencionó Secundino Sosa (1895) en muchas ocasiones médicos y jueces 
tenían un largo debate sobre la responsabilidad o incapacidad del sujeto, incluso si se había 
practicado un segundo reconocimiento. Trataremos de demostrar que, más allá de la familia o 
la necesidad de seguridad, el debate entre estado y Medicina fue lo que determinó el lugar en 
donde deberían permanecer los enfermos mentales, sin tomar en cuenta la enfermedad misma. En 
palabras del médico J.M. Bandera (1891): 


de un proceso de interdicción o no. 


7 Los artículos pueden estar publicados en revistas especializadas como la Gaceta Médica de México o memorias 
sobre congresos o reuniones científicas que se volvieron comunes durante el Porfiriato. Los libros son parte de la 
preocupación de la época del efecto en el comportamiento que tenía el alcohol y el creciente debate sobre la respon- 
sabilidad criminal de los alcohólicos. 


8 Estos dos hospitales fueron los encargados de la práctica psiquiátrica en la ciudad. El Hospital de San Roque fue 
fundado en el siglo XVI por Bernardino Álvarez y su congregación como un hospital para viajeros en su paso de Ve- 
racruz hacia la ciudad de México. Posteriormente, en algún momento del siglo XVII, se decidió enfocar únicamente 
en enfermos mentales, lo que continuó hasta 1990. A partir de 1863 San Roque únicamente conservó a las mujeres, 
mientras que los hombres fueron enviados al hospital de Santa Clara y posteriormente al exconvento de Santa Rosa 
(Bojalil, 2013). 

9 De estos, 446 fueron mujeres y 679, hombres. Sabemos que este número fue mayor, sin embargo, no ha sido po- 
sible localizar los expedientes de los años 1894 a 1902. Archivo General del Estado de Puebla (en adelante AGEP), 
Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, expedientes 110-553 y 1995- 2673, 
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Hay cierto número de casos en que es fácil decir que un enajenado es o no peligroso, pero hay otros en que 
el médico más experimentado vacila para decidir sin reserva, teniendo en consideración que sus consejos y 
su determinación pueden ser trascendentales. En consecuencia cuando la enajenación mental está claramente 
diagnosticada y que haya que determinarse si el enfermo es o no peligroso, en caso de duda, debe aconsejarse el 
aislamiento, máxime si la enfermedad presenta probabilidades de curación o aun solamente de mejoría (p. 36). 


La declaración de incapacidad del individuo 

La presidencia de Porfirio Díaz buscó implantar un proyecto modernizador. La inversión extranjera, 
la creación de infraestructura y la construcción de una amplia red de ferrocarriles venían de la 
mano de una política agrícola que privatizaba la propiedad comunal campesina, para dar paso a la 
gran propiedad terrateniente. Se crearon políticas públicas que promovían el desarrollo económico 
y que llevarían a un crecimiento y renovación de las estructuras y relaciones sociales a través de un 
estado laico basado en los principios del liberalismo. Dentro de todo este proyecto, la heterogeneidad 
de la población más la marcada división de clases, hizo que se buscara una uniformidad social 
basada en reglamentos, programas y disposiciones administrativas y judiciales (Munguía, 2010). 


Por ejemplo: en Puebla se emitieron -en esos años- el Reglamento de Beneficencia Pública 
(1877), el Reglamento para el Orfanatorio (1883), el Reglamento para los Hospitales de dementes 
(1883), el Reglamento Interior de la Escuela de Artes y Oficios (1886) y se emitieron leyes como: 
la Ley para elecciones de Diputados y Senadores al Congreso de la Unión (1882), la Ley Orgánica 
del Poder Judicial del Estado (1883), la Ley Orgánica Electoral (1883), la Ley de Ingresos y 
Egresos (1884), entre otras; pero, particularmente, se reformaron el Código de Procedimientos 
Civiles, así como los códigos Penal y Civil en 1884, 


En el Código Civil, que seguía la misma línea que a nivel federal, la declaración de incapa- 
cidad del individuo dependía de varias personas. Tanto el juez, como médicos -legistas y médicos 
alienistas,'* tutor y curador -y a veces testigos- tenían que estar de acuerdo para definir el estado 
de salud mental de la persona. Sin embargo, principalmente el debate entre juez y médicos muchas 
veces podía llevar a buscar más opiniones, ya que el verdadero problema radicaba en la trascen- 
dencia del veredicto. No se trataba solamente de castigar a un inocente o liberar a un malvado 
(en el caso de los criminales) o encerrar al enfermo y liberar al cuerdo, sino de tomar una buena 
decisión. Por ejemplo: si en el caso de los delincuentes, el sospechoso era realmente un peligroso 
enfermo mental, podría ser enfrentado y cuidado por la ciencia, pero si no era más que un miembro 
podrido de la sociedad sabría escaparse arrasando con los verdaderos enfermos y sabiendo que en 
otras ocasiones sería considerado como loco (Olvera, 1889). 


Es por eso que, para la ciencia, el que tenía verdadero conocimiento era el médico-legista, 
ya que, poseyendo todo el conocimiento y un “talento claro y perspicaz, podía con buen juicio y 
mesura, definir y resolver las cuestiones provocadas en juicio legítimo y decisión” (Ortega, 1896: 4). 


10 Ambos términos no deberán confundirse mientras que los médicos-legistas eran los que aplicaban el conocimien- 
to médico a los problemas legales, los médicos alienistas eran los encargados de la alienación, es decir, la enfermedad 
mental. Daniel Vicencio (2014) tiene un trabajo muy interesante en el que plantea que según los intereses propios de 
los médicos, sumado al lugar en donde podían hacer sus observaciones, fue que se definieron las enfermedades men- 
tales que atacaban a las personas y la responsabilidad de los enfermos. 
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Así pues, basado en el estudio previo del estado mental del acusado, el jurado sabría apreciar 
las circunstancias y hacer una declaración justa de su situación (Zamarripa, 1892). No obstante, 
según Sosa (1893), esto podía causar complicaciones, ya que si era difícil tratar los hechos facti- 
bles, como las enfermedades biológicas, todavía resultaba más complicado tratar los no tangibles, 
y más con los medios tan restringidos con los que contaba la ciencia, como las leyes del espíritu. 


Los conceptos de enfermedad mental y el de las enfermedades específicas, se encontraban 
constantemente debatidos entre las nacientes Psiquiatría y Neurología. Los médicos mexicanos, 
que conocían perfectamente a médicos franceses -como Charcot, Pinel y Esquirol''- buscaban 
explicar el comportamiento de la población en todos sus ámbitos. La Teoría Degeneracionista de 
Morel (1860) se volvió su punto de partida, ya que en ella se otorgaba a la herencia combinada 
con agentes causales como el alcoholismo, la miseria y el clima, entre otros, la explicación de los 
comportamientos de individuos molestos, peligrosos y extraños. En contraparte, los estudios del 
sistema nervioso crearon nuevas maneras de entender el cerebro y sus funciones. Las investiga- 
ciones de los médicos Camilo Golgi y después, el español Santiago Ramón Cajal (García, 2005), 
proponían la Teoría Neuronal, que sostenía que las neuronas eran la base del tejido nervioso y, por 
lo tanto, de las enfermedades mentales. 


Por su parte, la conjunción entre ciencia y jurisprudencia produjo obras que trataron de 
crear una base y una estructura en el proceso legal. La Introducción al estudio de la medicina 
legal mexicana: pudiendo servir de texto complementario a cualquier libro de asignatura extran- 
jero que se adopte para la cátedra de aquel ramo de la Escuela de Medicina de Luis Hidalgo y 
Carpio (1877), planteaba que para poder juzgar una acción era necesario colocarse en la posición 
del que había cometido el acto y no sobre su propio punto de vista, ya que “la futilidad del motivo 
no es frecuentemente más que aparente para el que mira la cuestión desinteresadamente” (Hidalgo 
y Carpio, 1877: 219). Según este autor, independientemente de la responsabilidad criminal, la ley 
marcaba que a los enfermos mentales se les debía dejar actuar siempre y cuando estuvieran en un 
intervalo lúcido, por ejemplo: en el caso de matrimonio o de recibir alguna herencia. No obstante, 
el verdadero debate siempre radicaba en saber en qué momento se encontraban afectados y en qué 
momento no, lo que confundía no solamente a médicos, sino también a jueces y a observadores de 
todo tipo. 


Respecto a su responsabilidad criminal, Hidalgo y Carpio (1877) estableció que esta se 
limitaba a los actos que cometían cuando estaban en intervalo de razón. Entonces, el trabajo 
del médico consistía en descifrar, mediante un conocimiento científico, si la razón estaba siendo 
empleada en ese momento o no. El método consistía en recrear, seguido sin interrupción y por 
muchotiempo, un diariodesuspalabras y desusactos, parasabercuáleseransus““mentiras y artilugios” 
y la manera en la que trataban de ocultarlos. La labor del médico consistía en conocer los cambios 
en la organización de su carácter, de su humor, el abatimiento del nivel intelectual y moral, la 


11. Quizás, estos sean los tres psiquiatras más famosos de Francia. Sus estudios se volvieron la base para todas las 
observaciones en cuanto a enfermedades mentales en Europa y América. Frida Gorbach (2013) tiene un trabajo muy 
interesante sobre el difusionismo en cuanto a las teorías psiquiátricas, en particular la histeria y cómo estas ideas lle- 


gan a México en el siglo XIX. 
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perversión de los instintos y la aparición de los peores sentimientos que afectaban profundamente 
su responsabilidad y no lo dejaba en libertad necesaria para apreciar sus actos. 


Años más tarde, Secundino Sosa (1893) escribiría en la Gaceta Médica de México 
sobre la responsabilidad en los epilépticos locos y en los epilépticos dementes,'? ya que según él, 
“actualmente hay abogados y médicos, les llamaremos [...] testarudos, que suponen al epiléptico 
tan responsable como un individuo cualquiera” (s. p.). De acuerdo con su catalogación, existieron 
tres responsabilidades que se podrían aplicar a los enfermos mentales: la responsabilidad absoluta, 
la irresponsabilidad absoluta y la responsabilidad atenuada.'* Sin embargo, como diría Porfirio 
Parra (1895) en el Primer Concurso Mexicano mencionado con anterioridad, el poder llegar 
a estas conclusiones implicaba un análisis de las acciones del hombre, producto de una larga 
serie de mecanismos que lo llevarían a la ejecución de un acto. Con esto, los médicos mexicanos 
dejaron atrás la vieja discusión sobre el libre albedrío; en otras palabras, la facultad indivisible y 
simple que llevaba a la ejecución de un acto para dar paso a un concepto, en el cual las acciones 
eran producto de actos o facultades mentales varias, que de una manera compleja determinaban el 
comportamiento.'* 


Este tema ya se había tratado varios años antes. El estudiante Eduardo Corral (1882), en 
su tesis, remarcaba la necesidad de que el juez, en el momento de pedir un dictamen médico, ave- 
riguara no solo el estado actual de la enfermedad, sino la que tenía en el momento de cometer un 
crimen. El conocimiento de todos los datos llevaría al juez a dar una verdadera significación de los 
hechos y al médico, a no emitir un juicio particular, sino un juicio total para proporcionar al jurado 
fundamentos científicos a la hora de tomar una decisión. Asimismo, la discusión central radicaba 
en la motivación en el momento de cometer alguna acción. 


A la vez, Porfirio Parra (1892) publicó en la Gaceta Médica de México un artículo acerca 
de la irresponsabilidad criminal fundada en el impulso de naturaleza patológica de causa pasional. 


12 La epilepsia fue una enfermedad que causó un gran debate entre los médicos europeos. No obstante, tales estudios 
fueron la base para los estudios hechos en México. Por ejemplo: para Pinel (1804) no existía acción más repulsiva 
y conmovedora para los otros pacientes que ver los gestos y movimientos de una persona al convulsionarse. Pinel 
explicaba que esta enfermedad rara vez le permitía a una persona llegar a una edad avanzada debido a la violencia y 
continuación de sus accesos, que el único cuidado que se les podía proporcionar era el evitar caídas o golpes serios. 
Por su parte, Esquirol y Hunt (1845) atribuyen algunos de estos ataques al comportamiento lunar; sin embargo, toma- 
ron en cuenta también factores como edad, morfología craneal, sexo y tendencia a los placeres sexuales. Los primeros 
síntomas para un ataque eran el llanto y dolor de cabeza, para después convertirse en convulsiones que iban desde las 
muy simples hasta las más agresivas. A las mujeres y los niños se les atribuía la mayor propensión debido a que eran 
más impresionables que los hombres, ya que un gran susto podía desembocar en una convulsión. Grasset (1880) la 
consideraba una enfermedad crónica, caracterizada por ataques convulsivos, vértigos y enajenaciones que atacaban al 
individuo de una manera irregular. Podía tener su origen en padres alcohólicos, con uniones consanguíneas o mayores 
y se daba principalmente en la infancia, pubertad y adolescencia. 


13 Bajo este esquema, la primera está relacionada con todo ser que tiene el completo uso de la razón, por lo que 
entiende las consecuencias de sus actos; la segunda, le daría total impunidad a aquella persona que no está empleando 
la razón; mientras que la tercera, es el punto medio, en el que al tener intervalos en los que la razón no operaba, se le 
quitaría la completa responsabilidad de sus actos sin dejarlo impune por completo de sus acciones. 


14 Según este médico, para que un acto se pudiera completar era necesario, primero, el deseo de lograr cierto fin; 
después venía la deliberación o el entender si un acto está bien o está mal; y finalmente la resolución a obrar, la cual 
será cumplida si ninguna causa subjetiva u objetiva lo contraría. 
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Para él, comprender “las pasiones” como causa de una acción, generaba un problema en el 
momento de definir la responsabilidad en aquellos crímenes en los que no se contaba con un diag- 
nóstico de locura determinado, pero que sí se podía percibir “cierta predisposición a una inclina- 
ción degenerada, excéntrica y desequilibrada” (p. 98). Por lo tanto, su cuestionamiento se dirigió 
a entender si era permisible admitir que en un neurópata!* de facultades mentales desequilibradas, 
de carácter excéntrico y predispuesto a la locura pudieran producirse, bajo el influjo de ciertas 
emociones extraordinarias, impulsos que lo privaran de la libertad de decisión.'* 


También se discutió la responsabilidad en los alcohólicos,'” que según los autores Trinidad 
Sánchez (1896), Julio Guerrero (1901), Carlos Rougmanac (1904) y Fernando Ponce (1911) era 
uno de los causantes de los grandes problemas del México porfiriano.'* Ya desde 1877, Hidalgo y 
Carpio (1877) decía que aquella persona que cometía un crimen embriagada ignoraba lo que había 
puesto en juego, ya que carecía de razón para conocerlo, pero que antes de embriagarse conocía 
muy bien que en la embriaguez podía herir o matar, exponiéndose voluntariamente al riesgo de 
hacerlo. De esta manera, podía concluirse que el que se embriagaba conocía las consecuencias de 
sus actos, por lo que la herida o muerte hecha por su mano era voluntaria por haberlo sido también 
su voluntad de ingerir bebidas espirituosas. Como consecuencia, el delito era castigable, si bien, 
mucho menos que el del hombre que estaba en pleno uso de razón, pero finalmente castigable. 


Todo esto nos lleva a preguntarnos acerca del estatus legal de estas personas, fueran crimi- 
nales o no, para saber ¿A cargo de quién quedaban? ¿Quién administra sus bienes? Por ejemplo, 
en el Artículo 430 del Código Civil (1884) se definía el objeto de la tutela que era “la guarda de 
la persona y bienes de los que no estando sujetos a la patria potestad, tienen incapacidad natural 
y legal, o sólo (sic) la segunda, para gobernarse a sí mismos”.'? La incapacidad natural y legal se 
aplicaría a los mayores de edad privados de inteligencia por locura, idiotismo o imbecilidad,? 


15 La neuropatía era considerada una enfermedad del sistema nervioso que se producía cuando el germen masculino 
-o espermatozoide- degenerado formaba un sistema nervioso delicado que se estremecía desde las primeras impre- 
siones en la infancia y se agotaba pronto gracias a las crisis repetidas de excitaciones producidas por las pasiones que 
afectaban al cerebro y a la médula espinal (Parra, 1895). 


16 Su respuesta fue afirmativa, aludiendo que estos individuos estaban caracterizados por la violencia de sus pa- 
siones, la energía de sus impulsos, la vivacidad de sus deseos, la irregularidad de su conducta, la movilidad de sus 
determinaciones, la exaltación de sus ideas y por lo desenvuelto de su imaginación. 


17 El abuso de bebidas alcohólicas se definía como la segunda gran causa de alienación del que se derivaban enfer- 
medades como el delirium tremens, la dipsomanía, la locura embriagante y la monomanía de la embriaguez (Postel y 
Quetel). 


18 Para un análisis más profundo de este tema, ver los trabajos de Piccato (1995, 1997), Vicencio (2014), y Pérez 
Montfort (2016). 


19 Este código definió la patria potestad como un derecho fundado en la naturaleza y confirmado por la ley, que da al 
padre y a la madre, por un tiempo limitado y bajo ciertas condiciones, la vigilancia de la persona, la administración y 
goce de los bienes de los hijos. En cuanto a la incapacidad natural y legal, se refiere, la primera, a las leyes naturales, es 
decir, a aquellas que Dios ha escrito en el corazón del hombre y que conoce a través de la razón, por lo tanto, el que no 
tiene uso de razón no puede entenderlas. De esto se desprende que la incapacidad legal se produzca cuando un hombre 
carente de razón deja a un lado sus deberes con la sociedad que produjo esas leyes para una mejor convivencia. 


20 Pinel (1804) decía que era un mal heredado en el cual se les ponía la cara abotagada, las manos y la cabeza con 
un volumen desproporcionado, sentían poco las diversas presiones de la atmósfera y que permanecían en un estado 
habitual de estupor y entorpecimiento. Al crecer su cuerpo, notaban cierta torpeza y muy poca facilidad de movimien- 
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incluso aunque tuvieran intervalos lúcidos.?!A1 mismo tiempo, en el Artículo 458, el estado de 
demencia podía probarse a través de testigos o documentos, pero en todo caso siempre se requería 
la certificación de dos médicos que nombrara el juez y que en su presencia, en la del tutor interino 
y en la del funcionario que desempeñara el Ministerio Público, reconocerían al incapaz. En el 
Artículo 459 se facultaba al juez para llevar el interrogatorio y decidir si estaba cuerdo o no. 


En cuanto a la tutela del loco, el Artículo 461 mencionaba que el juez, durante el tiempo 
que durara la declaración de locura, podía repetir el reconocimiento del demente, bien a petición 
de las personas que tenían derecho, bien de oficio?” cuando lo creyera conveniente, pero siempre 
con asistencia del que pidió la interdicción, del tutor y del Ministerio Público. Se especificaba que 
las rentas y, si fueran necesarios, aun los bienes del demente, se aplicarían de preferencia para su 
curación. 


Aunque los hospitales para dementes asumían el deber de dar asilo a los verdaderamente 
indigentes, el presupuesto constantemente estaba limitado, por lo que las personas que tuvieran 
los medios, serían recibidos como enfermos pensionistas que tendrían que pagar, con base en 
sus posibilidades, una cierta cantidad para su curación. Esto resulta muy interesante, ya que en 
proporción con todas las personas que tuvieron juicio de interdicción, son muy pocos los que 
pagaron una pensión, lo que nos hace preguntarnos sobre el estatus social de estas personas, dato 
que desafortunadamente desconocemos, ya que las solicitudes de ingreso contienen información 
muy irregular y sin dato alguno sobre estatus económico.” 


Los juicios de interdicción de los que permanecían con sus familias 

No todos los que pasaban por un juicio de interdicción terminaban en los hospitales para demen- 
tes. Muchos de ellos permanecían con sus familias gracias a que la enfermedad no se consideraba 
peligrosa o porque las familias lo solicitaban. En el caso de las mujeres, parece ser que la locura 


tos, por lo que la pubertad se retrasaba, pero los órganos de la generación se desarrollaban extraordinariamente, por 
lo que influía en que fueran lujuriosos y tuvieran mayor inclinación al onanismo. En contraposición, Esquirol (1856) 
no catalogaba el idiotismo como una enfermedad, más bien era un estado en el que las facultades intelectuales no 
aparecían, o bien no habían podido desarrollarse lo suficiente para que el idiota pudiera adquirir los conocimientos 
relativos a la educación que recibían los individuos de su edad y colocados en las mismas condiciones que él. Pedro 
Mata (1858) realizó también un tratado acerca de los idiotas e imbéciles, creando una separación entre ellos. Para él, 
los idiotas tenían negación completa de las facultades intelectuales y afectivas, y algunas veces hasta de movimientos, 
mientras que los imbéciles, parecidos a los idiotas bajo cierto punto de vista, ofrecían algunos fenómenos síquicos, 
con manifestaciones anímicas variadas en número y energía. 


21 Esto se encuentra en el Artículo 31, fracción II. 


22 De oficio es un término que se utiliza cuando una acción legal se inicia sin necesidad de que alguien en particular 
la haya solicitado, sino que es un organismo público el que lo hace cuando se rompe la ley. 

23 Lo más cercano que tenemos en las solicitudes de ingreso a los hospitales de demente para poder establecer el 
estatus socioeconómico, es la ocupación que tenían las personas, sin embargo, es uno de los rubros menos presentes 
en los documentos. Las solicitudes se redactaban a mano y venían firmadas por el Secretario de Fomento y en muchas 
ocasiones solamente incluía el nombre del paciente y la fecha de solicitud. 
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histérica?” y la locura epiléptica” eran enfermedades muy comunes con las cuales la familia estaba 
dispuesta a lidiar, a pesar de que para algunos autores se podrían considerar peligrosas”. Para 
otros, como Pilar Sánchez (1891) no lo eran. 


Este médico, que recibió su título profesional con una tesis sobre la responsabilidad 
criminal de los epilépticos, la consideró como un tema de la Antropología Legal. Esta rama, 
gracias a sus grandes progresos, había enseñado que para que un acto fuera sancionado era necesario 
entender primeramente su ilegalidad, por un lado, y por el otro, la posibilidad del individuo para 
cometerlo o no. Sin embargo, reconoció que dichas consideraciones estaban ligadas a la fisiolo- 
gía psicológica y que la patología, es decir, el estudio de los cambios que producía una enferme- 
dad, enseñaba que las desviaciones concernientes al cerebro colocaban a la persona en circuns- 
tancias muy diferentes a las que eran requeridas por la ley para que existiera una responsabilidad 
(Sánchez, 1891). 


Este estudiante, Pilar Sánchez, colocó a la Psiquiatría como una rama de la Antropología 

Legal, asignándole como objeto de estudio las perturbaciones cerebrales ante la responsabilidad, 

ya que las afecciones cerebrales podían modificar o suspender el libre albedrío y, con él, la 

voluntad y la responsabilidad. Estas afecciones las dividió en dos grupos: las que son más o menos 

transitorias, como la epilepsia, la histeria, los estados de ensueño, el delirio de las afecciones febriles 

agudas e intoxicaciones; y las más o menos durables, como la enajenación mental en forma de idiocia 
y cretinismo” (Sánchez, 1891). 


Para él, el especialista encargado de entender las influencias modificantes a las que la res- 
ponsabilidad se sometía, no era el juez, sino el médico-legista. A pesar de no ser el único perito com- 
petente, se encargaría de aplicar los principios médicos a los del derecho para llegar a una decisión 
satisfactoria. Se preguntaba si los actos criminales o delictuosos que el epiléptico podía cometer se 
referían a las modificaciones que la enfermedad imprimía a los atributos normales de sus actos. De 
esta manera, la locura epiléptica podía estallar en formas maniaca simple, furiosa y depresiva,*esta- 


24 Aunque también había histéricos, se consideraba que esta enfermedad atacaba principalmente a mujeres de clase 
media y alta por ser emocionalmente más débiles. Para saber más, consultar los trabajos de Foucault (2005); Didi- 
Húberman (2007), Huertas (2014), Libbrecht (1995), Briggs (2000), Morant y Zschoche (1980), Freedman (1982), 
Micale (1993), Agostoni (2002), Gorbach y Train (2005) y Gorbach (2007, 2008, 2013). 


25 Los juicios de las personas que las padecían se encuentran en Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Pue- 
bla. Fechas: 10 marzo de 1887, 25 agosto 1896, 2 de diciembre de 1898, 19 de abril de 1901, 22 de marzo de 1901 y 
26 de agosto de 1902. 


26 Para Bandera (1891) la epilepsia y la histeria eran muy peligrosas. Para Román (1898) solamente lo era la histeria. 


27 Recordemos que la definición de las enfermedades mentales pasó por un largo camino a lo largo del siglo XIX. 
Los médicos alienistas tomaron en cuenta muchos factores al momento de establecer las características de cada una 
de ellas como: el clima, la presión atmosférica, las estaciones, el sexo, el temperamento, la alimentación, el estilo de 
vida, entre otros, que repercutieron en la frecuencia, carácter, duración, crisis, finalización y tratamiento físico y moral 
de estas. A todo esto, le sumaron el estado de las facultades intelectuales, la herencia morbosa, los progresos de la 
civilización, las pasiones, las costumbres, las leyes y la situación política de cada pueblo. 

28 Pinel (1804) definió la manía como una enajenación del alma que no producía lesión al entendimiento, pero sí en 
las facultades afectivas que se veía expresado en el dominio de una especie de furor. Propuso que la falta de educación 
o una mala educación, así como una “naturaleza perversa é indómita” podían ser la causa de este tipo de enajenación. 
Su principal característica era la violencia desatada por síntomas como un ardor vehemente en los intestinos, con 
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dos que afectaban el comportamiento y la lucidez del individuo, por lo que era totalmente necesaria 
la observación detallada del enfermo. 


Eduardo Corral (1882), por su parte, ponía esta responsabilidad sobre el juez, ya que la 
sociedad, representada en su figura, ponía en sus manos sus intereses y los confiaba a su ciencia 
y honradez. No era el médico al que le tocaba presentar la acusación o la defensa del enfermo, 
solamente obraría de acuerdo con su conciencia y a lo que los preceptos científicos le ordenaran, 
ya que su opinión sería tomada también como evidencia. Además, agregaba, era completamente 
necesario que el lenguaje que se utilizara fuera comprensible para todos, que se incluyeran todas 
las conclusiones y pruebas con las que se definió si era epiléptico o no, el estado actual de sus 
facultades mentales y, sobre todo, el que tenía a la hora de actuar fuera de la ley. 


Esto llama la atención, ya que cada disciplina maneja, hasta la actualidad, su propio len- 
guaje, no obstante, es probable que la confusión en cuanto a los términos pudiera provocar un 
debate todavía más acalorado entre médicos y jueces. A pesar de que ambos, en su formación 
profesional habían recibido nociones de medicina legal,” seguramente tendía a haber confusiones 
entre conceptos. 


En el caso de los hombres, a pesar de haber algunos casos de locura epiléptica, las enfer- 
medades que causaron que fueran sujetos a interdicción, en su mayoría, no se consideraban peli- 
grosas. Estas iban desde el delirio religioso,*” las facultades atrofiadas,*' la lipemanía” y la locura 


inmensa sed y un fuerte estreñimiento; este calor se propagaba al pecho, cuello y cara hasta las sienes, logrando, un 
pulso en las arterias más fuerte que llegaba al cerebro, por lo que el enfermo se hallaba dominado por una inclinación 
sanguinaria e irresistible. La enfermedad se consideraba tan grave como para llegar al homicidio, sin embargo, el pa- 
ciente, al tranquilizarse, sabía perfectamente cuáles habían sido sus acciones y sentía remordimiento. Posteriormente, 
Esquirol (1856) definió a la manía de una manera más específica. La consideró un tipo de locura en forma de afección 
general, ordinariamente crónica y sin fiebre, de las facultades intelectuales, afectivas e instintivas, con exaltación de 
gran parte de estas, alucinaciones y errores de sentido. La falta de armonía y atención era lo más notable en el delirio 
de los maníacos; vivían aislados del mundo físico e intelectual, como si estuviesen encerrados en una cámara oscura. 
Las sensaciones, ideas e imágenes se presentaban a su espíritu sin orden ni concierto, sin poder fijar su atención sobre 
objetos exteriores con extrema rapidez. Confundían tiempos y espacios y se aproximaban a los lugares más separados 
y a las personas más extrañas. Asociaban las ideas más disparatadas, con las imágenes más caprichosas y los discursos 
más extraños. El equilibrio entre las impresiones presentes y pasadas estaba roto. 


29 Tanto médicos como abogados recibían en su formación clases de Medicina legal. Biblioteca Histórica José María 
Lafragua, Colegio del Estado, Planes de estudio, Fondo Adquisición 313-316. 


30 La palabra “delirio” proviene del latín ““de-lirare”, es decir, “salir del surco al labrar la tierra”. En términos mé- 
dicos, se refiere a una persona que se sale de los conceptos culturalmente aceptados. Así, el delirio religioso en una 
persona manifestaba la creencia errónea sobre algún aspecto relacionado con la religión, como ver a santos y a vírge- 
nes O hablar con ellos. 


31 No hemos logrado encontrar una definición exacta de este término, pero probablemente sea una expresión colo- 
quial de enfermedad mental. 


32 Esquirol (1856) la definió como una enfermedad cerebral, caracterizada por el delirio parcial, crónico, sin fiebre, 
sostenida por una pasión triste debilitante u opresiva. Dormían poco, la inquietud, el terror, los celos, las alucinaciones 
los mantenían despiertos. Si se adormecían, su sueño era interrumpido o agitado por pesadillas siniestras que tenían 
relación con los objetos que causaban su delirio. La locura lipemaniaca, causada por el alcoholismo, se caracterizaba 
por alucinaciones que se relacionaban con la vista, el oído y el tacto, casi siempre de naturaleza triste y con delirio de 
persecución (Galindo 1879). Se pensaba que la lipemanía duraba algunas semanas, rara vez meses; su terminación 
común, cuando no se podía evitar el uso del alcohol, era la muerte. Cuando el alcohol no producía desórdenes de con- 
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ambiciosa, hasta la demencia senil** y el delirio de persecución.**En este último caso, el individuo 
que lo padeció se mantuvo con su familia gracias a que, según los médicos, su muerte era inminente, 
por lo que no fue necesario secuestrarlo.?* 


Resulta muy interesante ver que, en algunos de estos casos, fue la madre o la esposa la que 
promovió el juicio de interdicción, quedando ellas como tutoras de sus esposos e hijos.** El Código 
Civil de 1884, a diferencia del de 1870, confirió esta tutela forzosamente, primero a los cónyuges, 
en quienes suponía un amor vivo, el mayor bienestar, prosperidad de la familia y en quiénes existía 
la obligación gracias a la unión matrimonial; y después a los padres, hijos y abuelos gracias al 
afecto presumía debería de haber entre ellos (Mateos, 1885). Pero en algunos casos la carencia de 
bienes anulaba el juicio sin importar que fuera la esposa quién lo promoviera. Recordemos que 
estos juicios tenían como intención prohibir al incapacitado la libre administración de sus bienes, 
pero si estos no existían, no había nada que prohibir. 


Por último, quisiéramos mencionar que de los 28 juicios que revisamos solamente en tres 
casos se pidió un segundo reconocimiento y este dio el mismo resultado, lo que hace preguntarnos 
si el hecho de que estas personas permanecieran en custodia de sus familias lo haría innecesario. 
Para apoyar esto, tomamos a Cristina Sacristán (1998) quien ha propuesto que la medicina tuvo 
un papel subordinado con relación a la familia que decidía en donde debería de permanecer el 
enfermo. No obstante, queremos objetar que no solamente era la familia la que tenía ese poder, 
sino también médicos y jueces podían decidir su futuro, como lo veremos a continuación. 


Los juicios de interdicción de los que ingresaban a los hospitales para dementes 

Como se dijo anteriormente, durante el Porfiriato sabemos que ingresaron a los hospitales para 
dementes de Puebla, al menos 1125personas, de las cuales 249 tienen en su expediente de ingreso 
la solicitud de interdicción. Hemos podido darnos cuenta que la mayoría de estas peticiones se 
hicieron a partir de 1903, empero, de las 452 personas que ingresaron hasta 1910, solamente se 
solicitó en 230 casos, dejando casi a la mitad sin este juicio. Antes de 1903, ingresaron 673 indi- 
viduos, de los cuales presentan un juicio solo 19. Estos números plantean cuatro interrogantes, ya 


sideración y que se pudiera evitar su uso, el pronóstico era favorable, pero en los casos en lo que las alteraciones eran 
muy profundas y que no se podía impedir su uso, entonces no era posible detener la marcha destructora y el enfermo 
sucumbiría. 


33 Esta enfermedad se daba solamente en personas de avanzada edad, por lo que su juicio podía estar nublado. 


34 Según Bandera (1893), los lipemaniacos y melancólicos eran pasivos, a menos de existir amenaza de suicidio; los 
idiotas, imbéciles y débiles de espíritu, entre los que estaban los atrofiados de sus facultades, casi nunca eran peligro- 
sos; los que sufrían de delirio parcial, en el que podría entrar el delirio religioso, eran muy peligrosos; los alcohólicos, 
dependiendo si eran crónicos o agudos, también podían ser peligrosos; y los atacados de delirio de persecución eran 
muy peligrosos. Los juicios aquí citados están en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla. Fechas: 26 
de junio de 1887, 23 de agosto de 1888, 18 de febrero de 1892, 1 de noviembre de 1892, 29 de agosto de 1893, 8 de 
noviembre de 1893, 19 de marzo de 1897, 19 de marzo de 1897, 18 de octubre de 1898, 2 de noviembre de 1900, 23 
de noviembre de 1900, 27 de noviembre de 1900, 23 de agosto de 1901, 7 de enero de 1902, 1 de mayo de 1903, 21 
de octubre de 1904 y 23 de octubre de 1903. 


35 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 1 de noviembre de 1892. 


36 También podía pasar de manera contraria. En el caso de las mujeres tenemos el caso de Emilia G., cuyo juicio 
fue promovido por su esposo, quedando él como tutor. Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 10 de 


marzo de 1887. 
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que, en primer lugar, a partir de 1903 el incremento en las solicitudes de juicio fue exponencial, 
en comparación con el período anterior; además, en muchos casos, el que solicitó este juicio fue el 
médico-administrador de los hospitales para dementes y no la familia (Sacristán, Ríos, Beltrán y 
Aguas); ¿Cuál fue el criterio para excluir a la mitad de estas solicitudes? y, finalmente ¿Existe una 
correlación entre necesidad de juicio y estatus socioeconómico? 


Sacristán (1996) ha propuesto que, como se ve en el Código Civil de 1884, el juicio tenía 
la finalidad de preservar los bienes materiales del demente, que sumado al caso de José S., de 
1893,*” en el cual en los comentarios finales se aclaró que no era procedente a falta de bienes que 
administrar, nos podría hablar el tercer punto. Sin embargo, la falta de promoción de juicios no 
respondía, añade, únicamente a esto, sino al vacío legal con relación a la locura, dejándolo como 
un recurso solamente cuando la familia lo considerara pertinente. Pero en el caso de Puebla, no 
fue la familia la que estaba solicitando el proceso siempre, sino que fue el médico el que lo hizo, lo 
que nos haría pensar en la necesidad del médico de proteger a sus pacientes (Ríos 2009) o en algún 
tipo de formalidad que no estuviera incluida en los códigos. Esto también nos haría conjeturar 
sobre si el criterio del médico respondía a algún interés particular. Sin embargo, lo que sí podemos 
saber es que aunque se solicitaban estos juicios no todos eran promovidos, lo que sí nos habla del 
proceso judicial que quizás respondió a la carencia de bienes o a la trascendencia de realizar estos 
procesos. 


En lo que respecta a los anteriores a 1903, solamente tenemos 19 casos de interdicción, de 
los cuales 13 son de hombres y seis de mujeres, abarcando los años de 1881 a 1888.* En ellos, 
podemos ver que los enfermos ingresaban ya con la interdicción declarada, mientras que a partir 
de 1903, primero eran internados y después se solicitaba su interdicción. En estos casos, el juicio 
podía realizarse a los pocos días, meses, años o definitivamente nunca pasar, dejando a estas per- 
sonas sin un estatus definido en relación con sus bienes, mas no en su calidad de dementes. 


También pasaba que, a pesar de padecer alguna enfermedad peligrosa, y de ser formal la 
declaración de incapacidad, los familiares sustraían a sus enfermos alegando que sería mejor su 
curación en casa?” o que los tendrían que llevar al Hospital General por estar en riesgo su salud 
física.*” En consecuencia, el Artículo 64 del Reglamento de los hospitales para dementes,* fue 
reformado estableciendo que el administrador no debería permitir la salida de ningún enfermo 
de los que estuvieran sujetos a interdicción, incluso aunque hubieran sido dados de alta, sin la 
autorización previa del gobierno. Se argumentaba que muchos enfermos ingresaban en dichos 
nosocomios teniendo pendientes responsabilidades criminales y si se sacaban al momento de 
darlos de alta, se privaría a la justicia de actuar. 


37 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 8 de noviembre de 1893, 


38 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Expedientes 154, 164, 175, 180, 223, 2046, 2075, 
2076, 2077, 2079, 2081, 2092, 2093, 2101, 2109, 2111, 2148 y 2149. 


39 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp. 2076. 
40 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp. 2149. 
41 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 30 de enero de 1900. 
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Lo anterior resulta interesante, ya que en muchas ocasiones, a pesar de haber ingresado en 
los hospitales, los enfermos no contaban con un diagnóstico específico por parte del médico del 
establecimiento y aunque se hubiera solicitado, ni siquiera se habría iniciado el juicio.* Como si 
esto no fuera suficiente, algunos de los enfermos eran internados en varias ocasiones a lo largo 
de los años, recibiendo diferentes diagnósticos,* lo que resulta significativo, ya que contribuía al 
debate entre médicos y jueces sobre la peligrosidad de las enfermedades y a la confusión respecto 
al motivo de internamiento, refiriéndonos a la acción criminal. 


Esto lo podemos corroborar directamente en los juicios en los cuales se puede ver que, 
aparte del problema de diagnóstico que existía directamente en los hospitales cuando los médicos 
peritos, ya fueran reconocidos psiquiatras o no, realizaban el reconocimiento de los individuos, 
los dictámenes casi nunca coincidían con los hechos en el hospital. Así, por ejemplo, el juicio de 
Bibiana M.* decía que padecía de locura, mientras que en los hospitales para dementes se decía 
que estaba afectada por demencia alcohólica. En el de Adela H.* se diagnosticó locura histérica 
con forma de delirio religioso, pero había ingresado por epilepsia. En el de Elena F.** los peritos 
habían dicho que sufría de completa degeneración con pérdida de la memoria y dificultad para la 
emisión de ideas, pero la habían internado por lipemanía. Margarita M.” tenía enajenación sin 
delirio sistematizado, empero su expediente mencionaba la manía crónica. Antonio M.*% padecía 
periencefalitis difusa, pero solo se había considerado como “enfermo” en Santa Rosa. Nicolás G.* 
estaba afectado de delirio de persecución, pero en el hospital tenía parálisis general. Finalmente, 
Antonio H.* solamente estaba afectado de locura, pero en los años de 1895, 1904, 1909 y 1910 se 
le había diagnosticado parálisis general, lipemanía y epilepsia, recobrando varias veces el uso de 
razón. 


Si buscáramos una explicación a esto, quizás podríamos apoyarnos en Germán Berrios 
(013), quien trató de encontrar una respuesta a la transformación de los síntomas y signos 
de las enfermedades mentales a través de la clínica durante todo el siglo XIX. Este autor se 
preguntaba ¿Cómo se las arreglaron los alienistas para obtener descripciones estables, basados 
en observaciones longitudinales de cohortes de pacientes frecuentemente institucionalizados (por 
tanto, con tendencias al sesgo y con altos niveles de ruido social)? Esto lo responde a través de 


42 Estamos hablando del 27% de las mujeres ingresadas en el hospital de San Roque y 37.5% de los hombres que 
ingresaron al de Santa Rosa. 


43 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Expedientes: 164, 180, 364, 456, 483, 2093, 
2109, 2149, 2438, 2454, 2460, 2470, 2478, 2487, 2504, 2506, 2504, 2506, 2514, 2519, 2548, 2602, 2616, 2619, 2630, 
2631, 2641, 2642, 2649, 2652, 2664, 2669, 2670. 


44 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 14 de diciembre 1900. 
45 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 9 de enero 1900. 

46 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 29 de septiembre 1903. 
47 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 19 de junio 1903. 

48 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 26 de mayo 1893. 

49 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 17 de enero 1905. 


50 En 1824, Bayle la definió como una asociación de trastornos mentales a manifestaciones neurológicas, que tienen 
como origen la sífilis (Postel, 2000). 


51 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 8 de noviembre 1895. 
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seis variantes: a) las necesidades descriptivas de los jefes de los nuevos asilos y las nuevas cohortes 
de paciente; b) la disponibilidad de teorías psicológicas que pudieran sostener descripciones 
estables; c) las cambiantes nociones de los signos y síntomas en medicina; d) la introducción de 
la sintomatología subjetiva; e) el uso del tiempo como dimensión contextual; y f) el desarrollo de 
la cuantificación. 


De esta manera, los psiquiatras poblanos, ya fuera desde la medicina legal o la psiquiatría, 
intentaron diagnosticar las enfermedades desde su rama y formación, lo que agregaría mayor 
confusión a los diagnósticos.* Con base en esto, el 13 de septiembre de 1886,* en la sesión de la 
junta directiva de los establecimientos de Beneficencia Pública, se dio un acalorado debate entre 
sus integrantes en la que se concluyó. Se concluyó que el tener en los hospitales para dementes a 
personas que no tuvieran algún tipo de enfermedad mental, era el equivalente a robar a los verda- 
deramente necesitados, por lo que seguramente hubo una confusión constante entre enfermedades 
y diagnósticos de los que entraban a los nosocomios. 


Podemos ver con esto que, si los médicos especialistas en enfermedades mentales tenían 
problemas, seguramente los médicos-legistas tuvieron más, ya que el reconocimiento se hacía en 
un solo día para poder rendir el informe al juez. Estas contradicciones propiciaron que tuvieran 
que apoyarse en un tercero, generalmente el médico de los hospitales para dementes,** en el 
mayordomo o la rectora de los hospitales, o en caso de no estar ya internado, de mandarlo al 
departamento de observación de los mismos.** 


Si bien, el Artículo 458 del Código Civil requería la certificación de los médicos, el 388 
del Código de Procedimientos, al tratar la prueba pericial, permitía que cuando no hubiera peritos 
en el lugar de la prueba pudieran ser nombrados, al efecto, personas entendidas aunque cuando no 
tuvieran el título,” lo cual, aparte de todos los mencionados anteriormente, habilitaba también al 
juez para definir el estado mental de la persona. Todo esto dificultaba el proceso de interdicción, 
ya que la locura, a decir de algunos autores, no siempre se anunciaba por los síntomas ordinarios, 
sino también por formas especiales como caprichos, tendencias viciosas o “inclinaciones al mal” 
(Hidalgo y Carpio, 1877: 205). Por lo tanto, si para el ojo entrenado hemos visto que podía ser di- 
fícil dar un diagnóstico atinado, para el que no estaba capacitado seguramente era más complicado. 


52 Como podemos ver, este periodo formativo de la Psiquiatría como especialidad estuvo marcado por muchas discu- 
siones y debates entre médicos en cuanto a definición de enfermedades. A partir de 1893, la Clasificación de las causas 
de defunción, hecha por el Dr. Bertillón fue adoptada en varios países, incluyendo México, lo que poco a poco fue 
creando un lenguaje general entre médicos. Las enfermedades mentales estaban incluidas en las “del sistema nervioso 
y de los sentidos”; sin embargo, en Puebla esa clasificación no se muestra de manera constante en los expedientes de 
los enfermos ni en los juicios de interdicción. 


53 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Acuerdos de la junta, 13 de septiembre de 1886. 


54 En la mayoría de los casos se llamó al Dr. Rafael Serrano para dar un tercer diagnóstico; él fue director de los 
hospitales para dementes desde 1885 a 1909. 


55 Como pasa en el caso de José de Jesús M. y Adela H. Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 17 de 
abril de 1900 y 9 de enero de 1900, respectivamente. 


56 Como en el caso de Francisca R., Merced B, Antonio G. y Sábas A. Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Puebla, fechas: 1 de mayo 1896, 24 de agosto 1897, 27 de julio 1897, 8 de noviembre 1898. 


57 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 20 de septiembre 1885. 
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Ahora bien, independientemente de la familia y el médico, también era obligación del 
Ministerio Público, gracias al Artículo 457 del Código Civil, el deber pedir la interdicción del 
demente si no la pedían las personas quienes la ley autorizaba a hacerlo. Quizás esto también 
podría explicar la gran cantidad de gente que, a pesar de haberse solicitado su juicio, nunca lo tuvo, 
quizás porque no se daban abasto o por no considerarlo necesario. Por ejemplo, en algunos casos, 
en particular de personas que tenían varios años internadas y cuyos familiares eran desconocidos, 
se solicitaba la interdicción. Así, Antonio M.* y Gabriel G.*entraron en 1891, pero su juicio inició 
en 1893 y 1894, respectivamente. Bernardo A. se incorporó a Santa Rosa en 1902 y se abrió el caso 
en 1903.% La solicitud de ingreso de Antonio C. es de 1905, pero su juicio se publicó hasta 1906. 
Adela H. fue llevada en 1888 al hospital de San Roque y su juicio data de 1900.2 Dolores J. fue 
internada en 1885, pero su juicio se realizó en 1905.% María N. pasó a ser parte de la población 
del nosocomio en 1895 y su juicio es de 1898. Dolores G., que entró en 1885, pero cuyo juicio 
empezó hasta 1898.% Esto lo podemos corroborar, ya que todos estos pacientes referidos fallecie- 
ron en los hospitales para dementes sin que algún familiar reclamara su cuerpo, lo que hace que 
nos preguntemos si en realidad serían enfermos mentales, indigentes o ambos. 


La intervención del Ministerio Público puede que también se haya dado, en algunos casos, 
gracias a que las familias no querían hacerse cargo de sus enfermos o no tenía los medios para 
hacerlo. La madre de Rafael M.,*” por ejemplo, mandó una carta al director del hospital para 
hombres dementes el 19 de septiembre de 1909 pidiendo que, aunque a su hijo se le hubiera dado 
de alta, lo retuvieran en el establecimiento debido a que le causaba muchos problemas. Cada vez 
que ella regresaba del trabajo, los vecinos se quejaban de los berrinches que el enfermo hacía, por 
lo que ella pedía, a manera de obra de caridad y en nombre de la pobreza que sufría, que no lo 
dejaran salir. Unos días después, el juez mandó un oficio al hospital diciendo que este tendría que 
salir porque ya era mayor de edad y ya estaba recuperado de sus males. 


En el caso de Antonio R.,% su padre solicitó que se quedara en Santa Rosa porque en 
Tecamachalco, lugar donde vivían, no había un sitio propicio para atenderlo, pero sobre todo 
porque no tenía los recursos para cuidarlo personalmente. Irónicamente, su hijo ingresó como 
pensionista, pagando $4 al mes para su manutención, a pesar de que por su argumento, podría 
haber solicitado que fuera asilado de gracia. 

58 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 26 de mayo 1893. 

59 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 24 de febrero 1894. 

60 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 20 de octubre de 1903. 

61 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 30 de enero 1906. 

62 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 9 de enero 1900. 

63 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 21 de noviembre de 1905. 
64 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 15 de noviembre 1898. 
65 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 23 de septiembre 1898. 


66 En esos casos los gastos de defunción corrían a cargo de los hospitales de dementes que los depositaba en quinta 
clase en el Panteón Municipal. 


67 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp. 2626. 
68 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales para dementes, Asilados, Exp. 2456. 
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Finalmente, tenemos que hablar de los diagnósticos de los sujetos a interdicción que ingre- 
saban en los hospitales para dementes. En las mujeres, las enfermedades más comunes fueron la 
epilepsia, la histeria y el alcoholismo, que representan el 18.9%, 10.8% y 12.16% respectivamente; 
mientras que en los hombres lo fueron el alcoholismo, la parálisis general y la manía, con un 
16.7%, 11.35% y 3.9%, proporcionalmente. Sin embargo, también hubo casos de lipemanía, 
delirio de persecución, delirio religioso y peri-encefalitis difusa” que también fueron diagnos- 
ticadas a los que se quedaron en sus casas. No sabemos cuál haya sido el criterio para que unas 
personas fueran internadas y otras o no; no obstante, sabemos que ingresaron varias veces al 
hospital, se haya realizado el juicio o no, a petición de sus familias.” 


Los juicios de interdicción de los criminales 

Como dijimos anteriormente, si los locos acusados de crímenes no podían ser castigados igual 
que los culpables ordinarios, debían ser secuestrados en los hospitales para dementes, tanto para 
la tranquilidad y seguridad de la sociedad como por su propio interés. Esto respondía a los postu- 
lados de seguridad y avance social propuestos por el Porfiriato, que buscaba dar el gran salto a la 
modernidad, dejando atrás el sanitarismo, con el fin de adoptar el nuevo concepto de salud pública 
(Carrillo, 2002). 


Este concepto requería que, en ciertos casos, era necesario primero establecer si se había 
cometido el crimen por padecer una enfermedad mental y si esta estaba activa o no cuando el 
individuo lo cometió. Hidalgo y Carpio (1877) propuso que las investigaciones debían extenderse 
a los locos de instintos irresistibles, es decir, a los que no podían controlar sus acciones; a la 
locura transitoria, definiéndola como los períodos específicos en que el individuo estaba atacado de 
esta; a los débiles de espíritu y a los epilépticos. Según este autor, no se podía contradecir que los 
actos criminales estuvieran influidos por la falta de voluntad, la imperfección física e intelectual 
del cerebro y la complicación de la locura con la epilepsia. Discutió también la monomanía en 
sus dos formas más notables: un delirio fijo en una sola idea o a un grupo de ideas, pero todas 
interconectadas; y la monomanía sin delirio o lesión parcial de la inteligencia, que eran evidencias 
importantísimas para entender las acciones de los delincuentes que no tenían una explicación bien 
motivada (Hidalgo y Carpio, 1877). 


En cuanto a la responsabilidad de las pasiones,”' también advirtió que había una mezcla de 
violencia y voluntad en aquellos delitos cometidos durante los primeros impulsos de una pasión, 
como la ira, el dolo y el orgullo que, por cegar el entendimiento, arrastraban casi inequívocamente 
a su perpetración. De aquí que, tales delitos no debían de castigarse con tanta severidad como los 
que se cometían voluntariamente o con pleno uso de razón, la cual mostraba en sus autores, un 
corazón corrompido, propenso al mal, que debía castigarse con una pena mayor (Hidalgo y Carpio, 
1877). 


69 Esta enfermedad también era causada por la sífilis que provocaba una inflamación del cerebro. 


70  AGFEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Expedientes: 2093, 2109, 2111, 2445, 2478, 
2519, 2529, 2571, 2589 y 2671. 


71  Esquirol (2000) propuso que la alienación mental depende tanto del cambio físico en alguna parte del cuerpo 
como del espasmo de los principales centros de sensibilidad que producen las pasiones. 
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En la lección sobre epilepsia que dictó en la Escuela de Medicina de México, Hidalgo y 
Carpio hizo una gran descripción sobre los síntomas que antecedían al ataque epiléptico, así como 
los que se daban durante y después de este. Los dividió en cuatro: en el primero, llamado tetáni- 
co o tónico, se notaba la palidez inicial de la cara, la rigidez de los músculos, la suspensión de la 
respiración y la hinchazón de las venas; en el segundo, nombrado espasmódico o clónico, se daba 
un espasmo clónico caracterizado por contracciones musculares, se regresaba a la respiración nor- 
mal, reaparecía la saliva, se daba una insensibilidad de la pupila y el desarrollo normal del pulso, 
durante uno o dos minutos; el tercero, en forma de ronquido, palidez de la cara, descomposición 
del semblante, que duraba de tres a ocho minutos; y finalmente, el cuarto, en el que se retornaba 
a la sensibilidad y a la inteligencia normal (Hidalgo y Carpio, 1870). Su objetivo principal fue 
descubrir la epilepsia simulada por medio de síntomas que ni el doctor mejor informado sobre la 
enfermedad podría imitar: 


Los que simulan la epilepsia la hacen subir generalmente á (sic) una época reciente, y si aciertan á referirla 
á alguna de las causas que la producen realmente, como á una herida de cabeza, se encuentra que la cicatriz 
que manifiestan es superficial y no adherente ni profundiza hasta el hueso. 


Simulan la forma convulsiva grave, por ser la que han tenido ocasión de observar y conocer con el nombre 
de epilepsia, dejándose caer delante de las personas á quienes tienen interés de engañar. El modo de su caída 
nunca es de cara ni de una pieza, sino que van dejándose caer de manera que se maltrate su cuerpo lo menos 
posible, evitando los lugares peligrosos y la inmediación á los precipicios. 


Las convulsiones y las contracciones tetánicas que simulan son generales y de larga duración, pero nunca más 
notables de un solo lado del cuerpo ni se acompañan del estremecimiento fibrilar de los músculos. El color de 
la cara tampoco pasa de la palidez lipotímica (que no puede simularse) á la lividez ó amoratamiento, sino úni- 
camente del color natural al rojo propio de la cara de una persona que se entrega á violentos esfuerzos. No dan 
grito alguno al caer, ó (sic) dan varios sucesivos. Si suspenden la respiración no es más que por un momento 
é (sic) incompletamente, más nunca pueden simular que aquella necesidad instintiva de aspirar el aire que 
aparece en el que se ve amenazado de muerte por asfixia. El pulso del simulador es frecuente y desenvuelto, 
precisamente en que sucede todo lo contrario en el verdadero epiléptico (Hidalgo y Carpio, 1870: 139). 


Al separar los síntomas simulados de los verdaderos, el médico-legista se se encontraba en la 
posibilidad de establecer el grado de responsabilidad del enfermo-criminal. En consecuencia, era 
posible asentar que siempre que un epiléptico cometía un acto reprobado bajo la influencia de esa 
perturbación mental habitual, no era responsable al mismo grado, ni debería ser castigado con la 
misma severidad que debía de serlo en igualdad de circunstancias un hombre en pleno uso de sus 
facultades mentales. 


Siguiendo esta directriz, Pilar Sánchez (1891) distinguió dos tipos de responsabilidades: la 
absoluta, como el período en el que no se presentaba el ataque y que hacía que el individuo fuera 
más o menos lúcido; y el de predisposición, incompleta o atenuada, es decir, en los períodos de 
remisión casi completa y la convalecencia posterior. De todo esto se puede deducir que no era 
posible entender un “estado mental general” (p. 39) de los epilépticos y para determinar su respon- 
sabilidad, en cada caso, debía ser examinado y juzgado individualmente. Quizás el único factor 
común que se podía reconocer era que, para un mismo epiléptico, su responsabilidad era periódica, 
al igual que su enfermedad, pudiendo implicar hasta cierto grado, el tipo de culpabilidad al que era 
acreedor. De esta manera, este médico contribuía al debate en torno a estos individuos que, a decir 
de la sociedad, podían ser completamente responsables o quedar impunes fácilmente de sus actos. 
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El Código Civil, hacía una diferenciación de circunstancias a la hora de determinar la 
responsabilidad criminal: el primero estaba relacionado con violar la ley en un estado en el que no 
se pudiera diferenciar la ilicitud del hecho; el segundo, era que existiera sospecha de estar afectado 
mentalmente; y el tercero, se consideraba atenuante -o que disminuía la responsabilidad- al violar 
una ley hallándose en estado de enajenación mental, si esta no quitaba enteramente al infractor su 
libertad o el conocimiento de la ilicitud de la infracción (Sánchez, 1891). 


En 1893, Secundino Sosa publicó en la Gaceta Médica de México un trabajo para 
concursar por una vacante en la Sección de Medicina Legal. La responsabilidad en los epilépticos 
se estudió con base en la división de los actos, según la Medicina Legal. Los actos pasionales y los 
extravagantes, que pertenecían al elemento psíquico, estaban relacionados con dos tipos de personas: 
los criminales a los pasionales y los extravagantes a los locos.”? Siguiendo esta lógica, cuando se 
analizaban las acciones criminales de una persona que iban en contra de la lógica del crimen era 
necesario indagar, primero, sobre los antecedentes de carácter y neuropáticos que se heredaban de 
la familia, ayudándose para su diagnóstico con el criterio y la experiencia del médico (Sosa, 1893). 


Con esto, los criminales, cuya interdicción se promovió durante el Porfiriato en Puebla, 
fueron procesados por delitos que iban más allá de la lógica -según los médicos- como la viola- 
ción, el robo, el homicidio o el incendio de edificios. Por ejemplo: Geudiel A.,” que ingresó varias 
veces entre 1884 y 1886, fue acusado de violación. Sin embargo, se argumentaba que el delito lo 
había cometido en estado de enajenación, por lo cual era peligroso hasta para sí mismo. A pesar 
de haber quedado varias veces en “observación”, los diagnósticos que obtuvo cada vez que ingre- 
só fueron: desde el simple “demente” y “enfermo” hasta la manía aguda, el delirio religioso o la 
epilepsia, quedando varias veces a disposición del juez mientras se declaraba su interdicción. No 
sabemos cómo fue posible que entrara y saliera cinco veces sin que se decidiera su peligrosidad, 
pero esto estuvo relacionado con la confusión respecto a la definición de las enfermedades diag- 
nosticadas, cuánto tiempo haya estado en observación, quién la hiciera y -quizás también- con la 
decisión de su familia. 


Guadalupe M.” también fue acusado de “delitos contra el pudor” en contra de su propia 
hija. El tío materno de esta abrió un proceso legal argumentando que pudo detenerlo justo antes 
de que cometiera el acto, pero que no era posible que un padre cometiera tal perjurio en contra de 
su propia sangre. Este individuo, que presentaba alcoholismo, padecía alucinaciones de la vista y 
del oído, así como ataques nerviosos; también, sufría de una enajenación en la forma de delirio de 
persecución, la cual era muy peligrosa. Por sus alucinaciones decía que era propietario de varios 
terrenos y que por eso lo persiguieron y querían encerrarlo, por tal motivo se había vuelto muy vio- 
lento. En el momento de hacer el reconocimiento médico para su interdicción, los médicos Manuel 
Vergara e Ignacio Farquet opinaron que era un alcohólico inveterado -es decir, que sufría la enfer- 


72 Los actos pasionales eran producto de la excitación de los centros de sensibilidad nerviosa del cuerpo, mientras 
que los extravagantes lo eran de la mente. 


73 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp.2093. 
74 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 11 de diciembre de 1900. 
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medad desde hace mucho tiempo-, pero al preguntar al mayordomo del hospital de Santa Rosa, 
este dijo que veía constantemente animales que lo espantaban y que en el hospital escuchaba la 
voz de Modesto Palacios, quien venía de Tepeji a la azotea para insultarlo y cobrarle las medicinas. 
En este caso, tenemos muchos síntomas de enfermedad mental que pudieron ser confundidos 
según el observador, el momento y el lugar en el que se hiciera el reconocimiento. No obstante, 
para todos, cualquiera de estos síntomas lo podría colocar en diferente nivel de amenaza. 


Empero, la peligrosidad no la determinaban únicamente los médicos. En el caso de Este- 
ban R.*que fue acusado de homicidio, se trajo a dos testigos que relataron que, poco a poco, se fue 
notando, un par de años atrás, cómo iba perdiendo la razón. Con base en esto, los médicos, cuando 
hicieron el peritaje, confirmaron que ya estaba en completo estado de enajenación mental en el 
momento de cometer el crimen, por lo que se declaró inmediatamente la interdicción y, a pesar de 
la insistencia de la familia, se confirmó que debería permanecer en el hospital para dementes por 
su peligrosidad. Lo mismo pasó con Lorenzo L.,”* reo por el homicidio de Genoveva J., y Epifanio 
C.,” acusado de incendio. Ambas incapacidades se dieron en respuesta a testigos que decían que, 
a la hora de cometer los delitos, ya estaban en estado de enajenación, por demencia el primero y 
por delirio alcohólico el segundo. De tal manera que, aunque ninguno de los testigos tenía una pre- 
paración médica, sus observaciones tenían un peso muy fuerte a la hora de definir la enajenación 
mental. 


En algunas ocasiones, los reos y sus defensores alegaban enajenación mental en los juicios 
en su contra, ya que esto los exculpaba del delito y, al menos, en lugar de terminar en la cárcel 
terminarían en los hospitales. Por ejemplo: aunque Emilio G.,” Manuel T.”? y Domingo G.* argu- 
yeron demencia a su favor, el reconocimiento de los peritos concluyó que no eran incapacitados y 
que su proceso legal debería continuar. El homicidio cometido por Manuel T. en contra de Con- 
cepción Q., por ejemplo, lo llevó a pasar muchos años en la cárcel a pesar de que en su juicio de 
interdicción hubo un gran debate entre los médicos que alegaban que nunca había tenido enajena- 
ción mental, y por el otro, que tenía locura moral declarada y esta lo había motivado para asesinar. 


Conclusiones 

El juicio de interdicción fue un recurso legal que la familia -o el Ministerio Público en caso de 
carecer de esta- interponía para asignar la tutela, la guarda de la persona y la administración de 
los bienes de un individuo. No obstante, a menudo estos juicios desencadenaban un debate entre 
médicos y jueces, ya que, a pesar de contar con un diagnóstico hecho por médicos-legistas y es- 
pecialistas en enfermedades mentales, el que decidía la responsabilidad o incapacidad del sujeto 
era el juez. Así, la declaración de incapacidad del individuo, aunque dependía directamente del 


75 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 19 de junio 1900. 

76 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 17 de agosto de 1890. 
77 AGEP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp. 2531. 
78 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 27 de octubre 1887. 
79 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Puebla, 19 de julio 1888. 

80 AGFEFP, Beneficencia Pública, Hospitales de dementes, Asilados, Exp.2454. 
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juez, también se apoyaba de varias personas como médicos-legistas y médicos alienistas, tutor y 
curador, y a veces hasta testigos que tenían que estar de acuerdo con el juez para poder definir el 
estado de salud mental de la persona. 


De tal manera que, no todos los que pasaban por un juicio de interdicción terminaban 
en los hospitales para dementes, ya que muchos permanecían con sus familias gracias a que la 
enfermedad no se consideraba peligrosa o simplemente porque las familias así lo solicitaban. 
Otros, por lo contrario, eran internados en los hospitales para dementes en donde recibirían 
tratamiento para su curación. No obstante, en muchas ocasiones, a pesar de haber ingresado en los 
hospitales, los enfermos no contaban con un diagnóstico específico por parte del médico del esta- 
blecimiento aunque se hubiera solicitado. Podemos ver con esto que, si los médicos especialistas 
en enfermedades mentales tenían problemas, seguramente los médicos-legistas que participaban 
en el juicio de interdicción, tuvieron más, ya que el reconocimiento se hacía en un solo día para 
poder rendir el informe al juez. 


Ahora bien, independientemente de la familia, también era obligación del Ministerio 
Público, gracias al Artículo 457 del Código Civil, el deber pedir la interdicción del demente si no 
la pedían las personas quienes la ley autorizaba a hacerlo. Esto, tal vez también se haya dado en 
algunos casos debido a que las familias no querían hacerse cargo de sus enfermos o no tenía los 
medios para hacerlo. En los juicios de interdicción que hemos revisado y en los expedientes de 
ingreso en los hospitales para dementes, hemos corroborado que unos y otros podían solicitar el 
juicio, pero es principalmente, a partir de 1903, que al ingresar aumentan las solicitudes para que 
esto ocurriera y que venían directamente del director de los hospitales. 


Al mismo tiempo, los juicios de interdicción también se enfocaban en determinar la respon- 
sabilidad de los criminales. Según esto, si los locos acusados de crímenes no podían ser castigados 
como los culpables ordinarios, debían ser internados por su propio interés y para la tranquilidad y 
seguridad de la sociedad. Para que esto sucediera era necesario establecer primeramente si habían 
cometido el crimen por padecer una enfermedad mental y si esta se hallaba activa o no cuando lo 
cometieron. Esto se debe a que, en algunas ocasiones, los reos y sus defensores alegaban enajena- 
ción mental en los juicios en su contra, buscando exculparlos del delito y en lugar de terminar en 
la cárcel, permanecieran en los hospitales. 5) 
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Resumen 

En el siguiente artículo se abordan las principales hipótesis de la teoría mimética creada por el 
historiador francés René Girard. Se señala que la violencia, al estar inscrita en los deseos, corres- 
ponde a una dimensión humana que siempre busca la diferenciación; por ello, puede considerarse 
como un fundamento del orden social. Con el fin de clarificar este hecho, se analiza el papel del 
mecanismo sacrificial como uno de los principios estructurantes de la existencia humana y de 
la integración de sus comunidades. La teoría de Girard representa una interpretación alternativa 
frente las teorías contractualistas propuestas en el campo de la filosofía política. Finalmente, se 
discute sobre la vigencia de las prácticas sacrificiales en el mundo contemporáneo, tomando como 
ejemplo el enfrentamiento terrorismo-contraterrorismo, a partir del enfoque mimético. 


Palabras clave: deseo mimético, violencia, orden, mecanismo sacrificial, chivo expiatorio. 


Abstract 

The following paper it will be addressed the principal hypothesis about the theory of mimetics 
created by the French historian René Girard. It is stressed that violence being embedded in the 
wishes corresponds to a human dimension that is always looking for distinctiveness. Thus, 1t can 
be seen as a basis of social order. In order to clarify this fact, 1t is analyzed the role of the sacrificial 
mechanism as one of the underlying principles of the human existence and the integration to their 
communities. Girard's theory represents an alternative interpretation facing the contractual theo- 
ries proposed by the field of political philosophy. Lastly, the paper discusses about the relevance 
of the sacrificial practices in the contemporary world, taking as an example the terrorism-counter- 
terrorism confrontation starting from the mimetics approach. 


Key words: Mimetic wish, violence, order, sacrificial mechanism, scapegoat. 
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Introducción 

La violencia (polemos) es padre y rey de todo. Mediante tal sentencia, el filósofo griego Heráclito 
de Éfeso nos enfrentaría con una ineludible verdad: la violencia como origen y fin de todo cuanto 
conocemos, incluso del orden que sostiene la existencia; una verdad que, hasta nuestros días, 
continúa siendo eludida por la mayoría de las disciplinas. En este artículo se pretende exponer la 
teoría mimética como una de las principales y más originales reflexiones para describir el papel de 
la violencia en la construcción del orden. En un primer apartado, se aborda el carácter mimético 
del deseo como eso que, para Girard, representa el origen de la violencia entre los individuos. En 
la segunda sección, se describen los alcances colectivos de dicho deseo y su invariable conclusión 
en la violencia unánime contra una víctima expiatoria, bajo una operación que el autor distingue 
como un “mecanismo sacrificial”; en dicha sección, también se procura profundizar en los factores 
que determinan a la eliminación o el sacrificio de la víctima -o chivo expiatorio- como un principio 
de reorganización social y un fundamento de la cultura. Para finalizar, en el último apartado se 
intenta marcar una distancia respecto a las interpretaciones convencionales de la violencia en el 
mundo actual para analizarla, específicamente, en su dimensión humana. Con ello, pretendemos 
reflexionar y llamar la atención sobre la permanencia e, incluso, la multiplicación de los procesos 
victimarios como sello fundacional de las relaciones y los ordenes sociales contemporáneos, prác- 
ticas mimético-sacrificiales que pueden constatarse, de manera privilegiada, en el fenómeno del 
terrorismo, pero que se extienden a las distintas esferas de convivencia humana. 


Deseo mimético: una hipótesis antropológica de la violencia 

En 1961, aparece en Francia Mensonge romantique et vérité novelesque -Mentira romántica y 
verdad novelesca-, el primer título de lo que sería la extensa obra del antropólogo e historiador 
René Girard!'. En él, el autor establece las bases de lo que se considera su gran aportación teórica: 
la teoría mimética, que constituye una explicación totalmente antropológica y novedosa de la 
violencia que, en sus siguientes obras, identificaría como un fundamento del orden. 


En aquel momento, buena parte del debate teórico se concentraba en concebir la violencia 
como un producto de fuerzas socioeconómicas derivadas de la estructura estatal. Dos pensadores 
clave de la época sirven como ejemplo: mientras en su libro Fichmann en Jerusalén. Un informe 
sobre la banalidad del Mal (1963) Hannah Arendt analizaba los excesos de la violencia de estado 
y su aparato burocrático; en sus primeras obras, Michel Foucault insinuaba, únicamente, ciertas 
formas de coacción institucional sobre el comportamiento humano. 


Dentro del campo antropológico existían lecturas alternativas, como la de Víctor Turner, 
en las que la contradicción y el enfrentamiento eran identificados como el estado normal de las 
relaciones sociales. Turner (1957) advertiría que la oposición de intereses entre las personas 
derivaba invariablemente en conflicto, pero a pesar del carácter universal que otorgaba a su tesis,? 


1 La de Girard es una obra profunda, atípica y “escandalosa” que tal vez, como cree Paul Ricoeur, tendrá una influencia 
en el siglo XXI igual a la que tuvieron las obras de Marx y de Freud en el siglo XIX, pero que aún permanece al 
margen de muchos análisis filosóficos. 


2 En palabras del autor: “No pensé que fuera un tipo universal, pero la investigación subsecuente [...] me convenció 
de que los dramas sociales, con casi la misma estructura temporal o procesual que detecté en el caso de los ndembu, 
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la oposición mencionada podía vincularse a factores múltiples y muy específicos de un grupo 
concreto. En esta línea de pensamiento, la originalidad de la aportación girardiana -que también 
partía de la idea del conflicto-, radicaría en otorgar una sola base explicativa a dicha oposición de 
intereses: los deseos, una base explicativa que, como procuramos exponer en el presente artículo, 
además de permitirnos comprender el papel de la violencia como fundamento del orden -más allá 
de cualquier limitación temporal o cultural-, brinda las claves para reconocer la permanencia y la 
multiplicación de las prácticas sacrificiales en nuestro entorno inmediato. 


Desde su primer libro, Girard plantea una dimensión específicamente humana de la 
violencia, inscrita en la naturaleza mimética.* Su lectura se distancia de la interpretación platónica 
y aristotélica de la mímesis que, en su opinión (1982), solamente se limitó a observar el tema 
en el campo de la representación artística o en su utilidad para el espíritu gregario* y afirma que 
el mimetismo también manifiesta un ámbito intrínsecamente conflictivo: el del deseo. A fin de 
fundamentar esta hipótesis (1961), Girard también rompe con la tradicional concepción freudiana 
y sostiene que no existe un vínculo directo y espontáneo entre el deseo y el objeto de deseo. Para 
Girard (1961), nuestros deseos son de carácter mimético, es decir, son siempre la imitación de los 
deseos de alguien más. 


El autor describe al deseo como una figura triangular cuyos vértices aparecen ocupados por 
el sujeto (imitador), el modelo o mediador y el objeto. Dentro de este esquema, el objeto solamente 
ocupa un lugar secundario; el mediador, en cambio, es quien mantiene la posición primigenia y 
vinculante de la relación, quien funge como la única condición de posibilidad para el deseo del 
sujeto y a través de sus deseos, dicho modelo es quien motiva y conduce los deseos de su imitador, 
de modo que el modelo es también quien indirectamente señala y determina el valor del objeto. 
Para Girard (1961), este tipo de relación denota un conflicto inminente entre los individuos involu- 
crados, dado que el objeto tiene un carácter accesorio y resulta incapaz de satisfacer a ambos, pero 
eso no logra minimizar el deseo de poseerlo. El objeto del deseo es, de acuerdo con la propia teoría 
mimética, de carácter metafísico: “el deseo según el Otro siempre es el deseo de ser otro” (Girard, 
1961: 89), es decir, lo que realmente se desea es la existencia ajena, apropiarse de lo que se percibe 
en el otro como “plenitud”, se trata de un deseo de ser: “Quiero ser lo que llega a ser el otro cuando 


podía ser aislada para su estudio en sociedades de todos los niveles de escala y complejidad”. Turner, V. (1974). Dra- 
mas sociales y metáforas rituales. Nueva York: Ithaca, pp. 31. Recuperado de http://carlosreynoso.com.ar/archivos/ 
turner-dramas-sociales.pdf 


3 Es importante precisar que, a lo largo de su obra, el autor reconoce otras fuentes de violencia, totalmente ajenas al 
deseo o al esquema relacional que propone; por ejemplo, una violencia derivada de los apetitos y de las necesidades 
puras, sin embargo, solo le reconoce una faceta fundadora a la violencia mimética. 


4 En una breve revisión del término, Tatarkiewicz indica que “La palabra “mímesis” -o imitatio en latín- registra sus 
primeros usos en la época posthomérica; en su primer significado -mímesis-imitación- representaba los actos de culto 
que realizaba un sacerdote -baile, música, canto- (...) En el siglo V a.de. J.C., el término “imitación” pasó del culto a 
la terminología filosófica, y comenzó a designar la reproducción del mundo externo [...] Otro concepto de imitación 
que se hizo popular, se formó también en el siglo V en Atenas, pero por un grupo diferente de filósofos: Sócrates fue 
el primero que lo utilizó, desarrollándose más tarde por Platón y Aristóteles. Imitación significó para ellos copiar la 
apariencia de las cosas”. Tatarkiewicz, W. (2002). Historia de seis ideas: arte, belleza, forma, creatividad, mimesis, 
experiencia estética. Madrid: Tecnos/Alianza, pp. 301-302. 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


La violencia sacrificial como fundamento del orden a través de la teoría mimética de René Girard 


«Ts 


posee ese objeto” (Girard, 2010: 62), lo que percibo en él como diferencia. Tal hecho, sin embargo, 
es desapercibido por el sujeto que, convencido de la autonomía de sus deseos, tiende a atribuir su 
insatisfacción a la presencia del mediador, a quien a partir de determinado punto identificará como 
un rival y un obstáculo para conseguir su propia plenitud. Por supuesto, el sujeto es incapaz de 
advertir que es la propia rivalidad la que ha valorizado los objetos de su deseo. 


La libre mímesis se arroja ciegamente sobre el obstáculo de un deseo concurrente, engendra su propio fracaso 
y este fracaso, a su vez, reforzará la tendencia mimética. Aparece ahí un proceso que se alimenta a sí mismo, 
que constantemente se exaspera y simplifica. Cada vez que el discípulo cree tener el ser delante de sí, se 
esfuerza en alcanzarlo, deseando lo que el otro le señala, y encuentra cada vez la violencia del deseo adverso. 
Por una reducción a la vez lógica y demencial, debe convencerse rápidamente de que la propia violencia es el 
signo más seguro del ser que siempre le elude. A partir de entonces, la violencia y el deseo van mutuamente 
unidos. El sujeto no puede sufrir la primera sin sentir despertarse al segundo (Girard, 2005: 154). 


A partir de este punto, Girard (2005) devela al deseo como una fuente de enfrentamientos entre los 
hombres, que poco o nada tiene relación con una escasez de los recursos o con una fuerza externa 
que los condiciona, sino con una apuesta existencial llevada a modo de fatalidad. Durante varios 
años, y apoyado en la lectura de novelistas como Proust, Stendhal, Dostoievski y Shakespeare, el 
autor profundiza en la naturaleza de los triángulos miméticos y en algunas de sus implicaciones 
a pequeña escala. Sin embargo, a principios de la década de los setenta, su obra da un giro antro- 
pológico que le permite concebir tanto la generalización del conflicto mimético como su faceta 
reconciliadora. 


El mecanismo sacrificial como fundamento del orden 

Procurando demostrar la veracidad de su hipótesis, Girard estudia el comportamiento grupal y 
toma como punto de referencia las formaciones sociales arcaicas. En sus observaciones registra 
que, por su propia naturaleza mimética, la rivalidad producida entre pares siempre se extiende a 
todas las relaciones cercanas hasta invadir el conjunto social. En La violencia y lo sagrado, una de 
sus Obras más célebres publicada en 1972, Girard identifica este tipo de escenario como una “crisis 
de indiferenciación”, en la que únicamente existen gemelos de violencia con la idéntica intención 
de eliminar a quien perciben como un adversario, como un enemigo que se debe destruir; a partir 
de ese momento, el autor identifica al papel del deseo como una causa de la ruina social. 


Sin duda, puede decirse que en varios sentidos el conflicto generalizado descrito por Girard 
evoca al homo homini lupus ? pero, a diferencia de la solución hobbesiana, para la teoría mimética 
lo que restaura el orden no es el establecimiento de un poder soberano ni con el monopolio legítimo 
de la violencia, sino la misma violencia colectiva actuando en lo que el autor (2005) identifica 
como un “mecanismo sacrificial”: la violencia recíproca e indiferenciada es contenida por una 
violencia de tipo unánime y sacrificial ejercida sobre una sola víctima. 


5 Refiriéndose a las condiciones de igualdad que distinguen a los hombres en el estado de naturaleza, el filósofo 
inglés, Thomas Hobbes, observó que si dos hombres desean la misma cosa y no hay posibilidad de que ambos la dis- 
fruten, es una consecuencia natural que se vuelvan enemigos y que, en el proceso de obtenerla, traten de aniquilarse o 
sojuzgarse uno a otro. Eso fue concebido por el autor como el motivo de la peligrosidad que un hombre representaba 


para otro. 
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Al principio, las rivalidades pueden tener distintos centros de polarización, pero éstos (sic) tienden a contami- 
narse entre sí, volviéndose cada vez más atrayentes miméticamente, a medida que atraen a un mayor número 
de enemigos. Es tanto como decir que la mímesis de hostilidad es acumulativa. Acaba originando, finalmente, 
una última y única víctima (Girard, 2006: 63). 


La violencia inter-pares es dirigida contra un solo enemigo, un chivo expiatorio al que se acusa 
de la crisis y se considera preciso sacrificar para purificar al conjunto. “Los hombres tratan de 
convencerse de que sus males dependen de un responsable único, del cual será fácil desembarazarse” 
(Girard, 2005: 88). En realidad, no existe razón de peso -y ni siquiera razón- para designar tal o 
cual individuo como el enemigo o el causante del desorden, solamente se precisa del convenci- 
miento unánime sobre su culpabilidad. Girard señala al respecto: 


Una sola víctima puede sustituir a todas las víctimas potenciales, a todos los hermanos enemigos que cada 
cual se esfuerza en expulsar, esto es, en todos los hombres sin excepción, en el interior de la comunidad. El 
indicio más ridículo, la más ínfima presunción, se comunicará de unos a otros a una velocidad vertiginosa y 
se convertirá casi instantáneamente en una prueba irrefutable. La convicción tiene un efecto acumulativo y 
cada cual deduce la suya de la de los demás bajo el efecto de una mímesis casi instantánea. La firme creencia 
de todos no exige otra comprobación que la unanimidad irresistible de su propia sinrazón (Girard, 2005: 87). 


En términos girardianos, la mímesis divisiva es remplazada por una mímesis del antagonista.! 
Es necesario, para que el mecanismo funcione, que todos acaben “por convencerse de que un 
pequeño número de individuos, o incluso uno solo, puede llegar pese a su debilidad relativa a ser 
extremadamente nocivo para el conjunto de la sociedad” (Girard, 2005: 88) porque la transferencia 
que opera en la expiación no solo requiere de cierta identificación con la víctima sino de que los 
perseguidores logren desprender la rectitud de su causa -y crean en ella-, oponiéndose a la maldad 
del otro. Y es que: 


aunque los hombres acaben por tomar consciencia de su mala reciprocidad, pretenden sin embargo 
que tenga un autor, un origen real y punible; es posible que accedan a disminuir su papel, pero 
siempre querrán una causa primera susceptible de una intervención coercitiva (Girard, 2002: 115). 


Todos se arrojan al encuentro de ese ser al que hay que aniquilar, una causa diferente y accesible 
que les permita satisfacer su apetito de violencia y que evite que, ellos mismos, sean arrastrados 
en el intento. A pesar de que la víctima trata de presentarse como objetivamente responsable, la 
realidad es que la crisis colectiva es lo único que la ha convertido en una causa necesaria. Desde 
este propósito, la violencia mimética adquiere un cariz colectivo y restaurador de las relaciones 
intersubjetivas. 


6 Las nociones mímesis divisiva y mímesis del antagonista son utilizadas por Girard hasta su cuarta obra -El miste- 
rio de nuestro mundo (1977),- con el propósito de resaltar la continuidad de su teoría, al vincular las fases del deseo 
mimético con la figura del chivo expiatorio. No obstante, este paso también significó una ruptura, pues, el propio 
autor reconoce que en Mensonge romantique et vérité romanesque (1961) no advertía aún la relación entre el deseo 
mimético y los rituales primitivos, ni tampoco el mecanismo de la víctima propiciatoria, tema que desarrolló diez años 


después en La violencia y lo sagrado. 
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Para respaldar esta segunda hipótesis,” Girard se entregó a la tarea antropológica de revisar 
una serie de mitos, ritos y, lo que él llama, “textos de persecución” en los que la eliminación de 
la víctima operó como un mecanismo de reorganización social después de un episodio de enfren- 
tamiento generalizado. En las distintas alusiones al proceso victimario, el autor creyó identificar 
tres elementos comunes: “...la inocencia de las víctimas, la polarización colectiva que se produce 
contra ellas y la finalidad colectiva de esta polarización” (Girard, 2002: 57). Según sus observa- 
ciones, histórica e instintivamente, los hombres salen a la caza de un culpable capaz de representar 
al obstáculo que ha detonado su frustración. En él buscan desesperadamente “...un remedio inme- 
diato y violento a la violencia insoportable” (Girard, 2005: 88) que atraviesa sus relaciones. “Para 
designar esta súbita, convulsiva violencia, este puro fenómeno de masas, nuestra lengua carece del 
término apropiado. La palabra que nos viene a la boca es, en definitiva, un americanismo: lincha- 
miento” (Girard, 2002: 91). Alguien debe morir para bienestar del resto. Esta es, sin duda, una de 
las afirmaciones por las que la teoría mimética se ha identificado como parte de un darwinismo 
social. En sus palabras: 


La multitud tiende a la persecución pues las causas naturales de lo que la turba, de lo que la convierte en tur- 
ba, no consiguen interesarle. La multitud, por definición, busca la acción pero no puede actuar sobre causas 
naturales. Busca, por tanto, una causa accesible y que satisfaga su apetito de violencia. Los miembros de la 
multitud siempre son perseguidores en potencia pues sueñan con purgar a la comunidad de los elementos 
impuros que la corrompen, de los traidores que la subvierten. El momento multitudinario de la multitud coin- 
cide con la oscura llamada que la congrega, que la moviliza o, en otras palabras, que la transforma en mob. 
Efectivamente este término viene de mobile, tan distinto de crowd como en latín turba puede serlo de vulgus. 
La lengua francesa no registra este matiz (Girard, 2002: 26). 


El acto de persecución unánime se convierte en una especie de ejercicio sagrado, una fuerza 
omnipotente y avasalladora, sin forma humana, capaz de arrastrar con su furia cualquier existencia 
individual. Es importante observar que en esta etapa, los resentimientos personales ya no dividen, 
sino que contribuyen a reforzar el vínculo social. En la unanimidad legitima, el odio es llamado 
justicia. Los ánimos particulares se consolidan en un bloque que los orienta hacia una sola causa: 
infligir al infractor. 


Del mismo modo, la verdad que guía la persecución nunca se encuentra sustentada en el 
conocimiento sino, por lo contrario, en la más profunda ignorancia. Dicho aspecto constituye la 
columna vertebral del mecanismo sacrificial, ya que es lo único que garantiza que la transferencia 
suceda sin ser advertida y que cumpla su propósito latente: la expiación. En palabras del autor: 


Para poder tener un chivo expiatorio no hay que ver la verdad, y por lo tanto no hay que representarse a la 
víctima como un “chivo expiatorio”, sino como alguien a quien se condena con toda justicia, como se hace 
en la mitología. No olviden el parricidio y el incesto de Edipo que se consideran enteramente reales. Tener un 
chivo expiatorio es no saber que se tiene (Girard, 2006: 72). 


Frecuentemente, las representaciones históricas de esta práctica nos conducen a pensar que 
es activada de forma consciente por “hábiles estrategas que no ignoran nada de los mecanismos 


7 Afalta de pruebas empíricas en las que respaldarse, Girard (1982) prefiere nominar su teoría sacrificial solamente 
como una hipótesis -y no como una tesis- que plantea la existencia de un “esquema victimario universal” manifestado 


históricamente por diversas culturas. 
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victimarios y que sacrifican unas víctimas inocentes con conocimiento de causa, debido a unas 
maquiavélicas intenciones” (Girard, 2002: 57), pero lo cierto es que solo el desconocimiento 
garantiza que la destrucción del chivo expiatorio pueda asumirse como una operación de justicia 
y no como un asesinato o una vendetta, que el sacrificio pueda ser concebido como una condena 
merecida y nunca como un acto de violencia pura. Tanto la unanimidad como el desconocimiento 
pueden comprenderse a la luz de una misma fuente explicativa: la tendencia humana a plantearse 
la violencia como un fenómeno exterior. Si la persecución unánime de la víctima propiciatoria 
parece algo tan atractivo para los individuos se debe a que en el encuentro del otro-culpable cada 
uno de ellos puede expulsar la verdad de su propia violencia. Ciertamente va en ello un ejercicio 
catártico. 


La víctima suple al conjunto y es entregada a la destrucción sin repercusiones negativas 
para el resto, “sólo (sic) ella penetra en la peligrosa esfera del sacrificio, sólo ella sucumbe [...] 
El sacrificante permanece al reparo; la violencia toma a la víctima en su lugar. Ella lo rescata” 
(Cazenueve, 1971: 245). Esa sencilla operación de transferencia ha sido etiquetada y censurada 
comúnmente como una creencia salvaje y fantasiosa sin más, perdiendo de vista un aspecto crucial 
para su comprensión: el sacrificio es, fundamentalmente, un acto de representación en el que los 
individuos corporizan su propia violencia -en el otro- y teatralizan su extrañamiento en el acto de 
darle muerte o en su destrucción simbólica. Por tal motivo, basado en sus observaciones, Girard 
(2005) identificó el mecanismo de expiación como un acto de expulsión de la violencia por la propia 
violencia y nunca como un proceso manipulado estratégicamente por los hombres. Mediante tal 
supuesto, su teoría rompe con la imagen hobbesiana de una violencia instrumental y, aunque no 
desecha toda posibilidad de que el mecanismo sea encausado hacia objetivos específicos, sí enfa- 
tiza que incluso estos son determinados por una violencia ajena al marco de la utilidad. 


A diferencia de voces provenientes de la antropología -por ejemplo: las de James Frazer o 
las de Robert Lowie y Malinowsky-,* la teoría mimética otorga a la violencia un papel autónomo 
y fundador. La violencia sacrificial representa el núcleo de lo sagrado, la práctica que origina lo 
religioso -del latín religio, religare: religar, vincular, atar- y, por tanto, que da cuenta del papel 
integrador y protector que tiene la víctima desde las sociedades arcaicas. Para Girard (2002) -algo 
en lo que sí muestra paralelismos con lo planteado por Freud-, la comunión homicida se convierte 
en la base de la armonía social más perfecta. La sangre derramada por el chivo expiatorio atesti- 
gua el fundamento más primitivo del sistema contractual: la consanguinidad. Esa unidad es lo que 
realmente constituye el origen de la restructuración social y la simiente de toda cultura humana.” 


8 Para quienes la violencia contra las víctimas en las sociedades antiguas representa una función análoga al ejercicio 
moderno de un aparato judicial o de la administración de la justicia. 


9 Al ser incapaz de reconocer su rol activo en la reconciliación, la multitud identifica a la figura expiatoria como el 
único agente dispensador de esta y, en consecuencia, la convierte en el signo protector de la convivencia social. A decir 
de Girard (1982), esta atribución produce dos imperativos fundamentales de los que emerge toda cultura humana: 1) 
el imperativo del interdicto: no repetir los gestos de la crisis, la prohibición de todo mimetismo, de cualquier forma 
de contacto con los antagonistas de antaño y de cualquier forma apropiación de los objetos que funcionaron como el 
pretexto para iniciar la rivalidad y 2) el imperativo del ritual, que consiste en repetir el fenómeno milagroso que puso 
fin a la crisis, sacrificar nuevas víctimas que sustituyan a la víctima original en las circunstancias más parecidas al 


ritual original. 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


La violencia sacrificial como fundamento del orden a través de la teoría mimética de René Girard 


- 138 - 


La cohesión obtenida alrededor del sacrificado puede clarificarse con esa fórmula que el 
antropólogo Pierre Clastres (1987) evoca en sus Investigaciones en antropología política como 
una autonomía sociopolítica y una indivisión sociológica adquirida a través de la imagen del 
enemigo: 


El parcelamiento externo y la indivisión externa son las dos caras de una única realidad, los dos aspectos de 
un mismo funcionamiento sociológico, de la misma lógica social. Para que el mundo pueda enfrentar eficaz- 
mente el mundo de los enemigos es preciso que sea homogénea, que esté unida, que no presente divisiones. 
Recíprocamente, para existir en la indivisión tiene necesidad del Enemigo en quien poder leer la imagen 
unitaria de su ser social. La autonomía sociopolítica y la indivisión sociológica son cada una condición de la 
otra (p. 214). 


Dicha lectura nos remite a una primera escisión determinada por la víctima entre un adentro y 
un afuera del marco social. Para tal efecto, basta que el objeto de recambio pueda representar 
una causa diferente y que, en tanto tal, permita garantizar la salida del estado de indiferenciación 
violenta. Puede decirse que si la violencia ha acabado con las diferencias, es solo mediante una 
nueva diferencia que podrá reconstruirse el orden, de esta forma, el objeto de la violencia unánime 
se convertirá en el símbolo que, al destruirse, re-signifique y regule las relaciones humana. 


Además, si consideramos que la culpabilidad de la víctima se sustenta en una creencia 
unánime, la sensación de tranquilidad y liberación generada con su sacrificio alcanzará al conjunto; 
entonces, la restauración del orden -como un fenómeno necesariamente colectivo- será posible. 
Expulsión y comunión son presentadas como las dos caras de la violencia de tipo sacrificial. Así 
que “no basta con decir que la víctima propiciatoria “simboliza” el paso de la violencia reciproca 
y destructora a la unanimidad fundadora, sino que es la que garantiza el paso y coincide con él” 
(Girard, 2005: 94). Por tal motivo, el historiador francés asegura que, desde el principio de los 
tiempos, el verdadero fundamento del orden ha sido la violencia sacrificial ejercida contra víctimas 
elegidas arbitrariamente, con lo que logra cuestionar varias nociones clásicas de la filosofía 
política - pues mientras para Hobbes (2001) el principio del orden radica en la concentración de 
la violencia sobre “la espada” del soberano, para Rousseau (2012) se basa en la razón natural del 
hombre y para Locke (2006) en las leyes de la sociedad civil. 


La violencia sacrificial en la actualidad 

Al distanciarse de la explicación contractualista, la teoría girardiana surge como un terreno fértil 
para la reflexión filosófica y antropológica, pues, expone un vínculo indisociable entre el orden y 
la violencia -como algo ajeno a las macroestructuras o a la omnipotencia divina- y lo devela como 
algo intrínseco a la naturaleza humana, con origen en los deseos miméticos y una conclusión 
invariable en el acto sacrificial. Su extensa argumentación puede observarse como el más completo 
y original esfuerzo teórico para desmontar los artificios que, históricamente, han permitido a los 
hombres eludir el saber sobre su propia naturaleza. Sin embargo, el propio Girard es cauteloso 
respecto a tal consideración y niega la originalidad de su teoría porque está convencido de que todo 
cuanto expone fue revelado cientos de años atrás por los textos bíblicos. Es ahí, nos dice, donde se 
encuentra el verdadero origen de la “antropología mimética”. 


<D 
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Con una lectura más antropológica que religiosa, Girard afirma que los textos bíblicos son 
los que describen, por primera vez, todos los engranajes del deseo mimético y los que presentan a 
la víctima única -Cristo- como absolutamente inocente, logrando poner en cuestión a los procesos 
explatorios previos. Por ello, deben ser reconocidos como los verdaderos portadores del saber 
sacrificial, un saber que, a decir del autor, representa la ruptura histórica que determinó el principio 
de la modernidad; una etapa en la que la toma de conciencia alrededor del mecanismo sacrificial 
asesta un golpe contundente al discurso ficticio que caracterizó a las religiones politeístas y a los 
relatos míticos. De manera puntual, la Revelación cristiana es identificada como una fuerza trans- 
gresora que, además de develar la presencia de víctimas en el origen de todas las culturas, brindaría 
a los hombres el máximo saber sobre su violencia. Cristo es el perseguido que exhibe la falsa 
acusación y quien, en consecuencia, exhibe la sinrazón de la violencia mimética y de sus fines. 
A fin de sostener su tesis, Girard recurre a múltiples pasajes bíblicos, pero en el relato de la 
Pasión encuentra uno de sus principales argumentos: Cristo es ese chivo expiatorio que advierte su 
destino y, aún así, se entrega al camino que lo conducirá a la muerte. Una acción con un propósito 
revelador. La entrega absoluta de Cristo, nos dice Girard, no buscó alimentar la máquina sacrificial, 
sino evidenciarla y quebrarla desde adentro. Mientras que en los mitos -y en las prácticas rituales 
arcaicas- la existencia del chivo expiatorio debe ser inferida, en los Kvangelios es explícita. La 
víctima lo domina todo, su presencia es estructurante y ostentosa. 


En ese sentido, en lo que se ha distinguido como la parte más controvertida de su obra,'" 
Girard sostiene que los textos bíblicos son los únicos que subvirtieron el orden de lo humano. La 
víctima se humaniza y, así, rompe con el ciclo de sacralización que solo se desprendía del lincha- 
miento. A partir de ello, “ya no son los hombres los que forjan a los dioses; es Dios quien vino a 
tomar el lugar de la víctima [...] la víctima es divina antes de ser sacralizada” (Girard, 2010: 160). 
Una diferencia que plantea un solo camino: detrás de la muerte de Cristo no puede estar Dios 
porque ambos son uno mismo, únicamente queda lugar para los hombres. Así que, lejos de operar 
un nuevo escamoteo, Cristo expone a la violencia humana como eso que había permanecido oculto 
desde la fundación del mundo. No solo se hace manifiesta la inanidad e injusticia de la eliminación 
de Cristo, sino la de todos los chivos expiatorios de la historia, por tal motivo, considera Girard, 
puede asegurarse que en el cuerpo bíblico se contiene la mayor rehabilitación de las víctimas y la 
más contundente invitación a dimitir de la violencia: “A partir de ahora ya no podemos aparentar 
que no sabemos que el orden social está construido sobre la piel de víctimas inocentes” (Girard, 
2011: 39). 


No obstante, y acorde con la propia teoría, aunque la revelación cristiana quitó a los 
hombres su protección sacrificial basada en el engaño, no logró desaparecer los procesos victimarios 
y, por el contrario, parece que estos se han ido incrementando bajo nuevos velos. Precisamente, 


10 A pesar de sus innumerables argumentos, la ruptura que plantea la teoría girardiana ha sido desdeñada por varios 
etnólogos y comparatistas de la religión, quienes continúan identificando los textos cristianos como un replanteamien- 
to de los mitos antiguos. Observadores entre los que destaca el etnólogo James Frazer, quien vio en el cristianismo una 
última victoria de esta serie de supersticiones [Cfr Girard, 2002, pp.161] o el filósofo inglés Alfred North Whitehead 
quien lamentaba la inexistencia de diferencias claras entre ellos. E incluso, el teólogo protestante Rudolf Bultmann 
que prácticamente consideraba al relato evangélico el mito más imponente [Cfr. Girard, 2002, pp. 11]. 
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con el ánimo de acentuar esta contrariedad, el autor utiliza el término “protección” para dejar en 
claro que el desconocimiento que sostenía el mecanismo sacrificial en las sociedades arcaicas, 
también hacía las veces de salvaguarda:!' este es un asunto crucial en el que Girard ha sido 
incomprendido por muchos de sus lectores.!? Se piensa que cuando él habla de un desmantelamiento 
paulatino del sacrificio, también está considerando la erradicación de todas sus formas operativas o 
una disminución en el número víctimas, aunque lo cierto es que él nunca sugiere tal concatenación 
de hechos y en ello es claro: “Yo defino al mundo moderno como esencialmente privado de 
protección sacrificial, es decir, cada vez más expuesto a una violencia más y más agravada que, 
naturalmente, [...] es la violencia de todos nosotros” (Girard, 2006: 104).En su argumento, no 
existe contradicción alguna. 


Tras la revelación cristiana, las prácticas expiatorias se debilitaron y se volvieron menos 
eficaces, lo que se tradujo en una mayor demanda de víctimas para buscar procrastinar la ruina 
absoluta, los hombres siguen siendo incapaces de prescindir de las funciones victimarias como un 
fundamento del orden, aunque dichos órdenes sean cada vez más fugaces; por ello, Girard asegura 
que la revelación cristiana no ha conseguido un éxito pleno hasta este momento, más aún, afirma 
que los textos apocalípticos representan el anuncio de este revés, pues, su correcta interpretación 
implica una renuncia abierta a la lectura fundamentalista y profética que sugiere un Dios vengador 
que retorna para acabar con el mundo. La única amenaza real que se anuncia en el Apocalipsis 
consiste, para él, en la propia violencia humana y sus alcances; sin embargo, Girard no asume esta 
amenaza como un destino fatal, por el contrario, considera -y aquí se expresa su máxima religiosi- 
dad- que los textos apocalípticos ofrecen, sobre todo, una esperanza, una especie de llamado para 
redireccionar las acciones humanas, reivindicando a la víctima. En este punto, el papel del “libre 
albedrio” se torna fundamental, pues, cree que el escenario futuro se definirá con la decisión de 
aceptar, o no, a Cristo como el único modelo, como la única opción para evitar el fin de los tiempos. 


Para el autor, si bien es importante reconocer que nunca antes una sociedad mostró tal 
interés por las víctimas -creando los dispositivos adecuados para su defensa-, es necesario observar 
también que, comúnmente, el reconocimiento de estas suele darse a posteriori o alejados de su 
existencia real. Lo que sugiere, en definitiva, que dichas víctimas y la violencia que las crea siguen 
atribuyéndose al espacio de lo abstracto o de lo caricaturesco, en donde se anula toda individualidad. 
Girard considera que esto se debe a que el conocimiento del hombre y sus ansías de dominio no 
crecieron aparejadamente a su conciencia de responsabilidad.'* Con la desaparición de la barrera 


11 De manera muy puntual Girard señala: “Ventilando el secreto de la representación persecutoria, se impide, a la 
larga, que funcione el mecanismo victimario y que se engendre, en el paroxismo del desorden mimético, un nuevo 
orden de la expulsión ritual susceptible de sustituir el que se ha descompuesto "Girard (2002), El chivo expiatorio. 
Barcelona: Anagrama, pp. 249. 


12 Tal es el caso de la crítica que realiza el escritor Roberto Calasso quien, pese a enriquecer de manera inigualable 
el pensamiento girardiano, también cae en esta asociación equivocada cuando -tras juzgar a Girard como un apologista 
de la Ilustración- señala: “En esta aplicación de la ideología de la Ilustración -eso sí bastante retorcida -está clara, no 
obstante, la principal debilidad de Girard: nunca ha estado tan extendida la persecución como en el Occidente moder- 
no, que no entiende nada del sacrificio y hasta le considera una superstición” Calasso, R. (2000). La Ruina de Kash. 
Barcelona: Anagrama, pp. 160. 


13 El tema de la responsabilidad humana en la modernidad, resulta uno de los más confusos dentro de la teoría gi- 
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que constituía lo religioso arcaico, el hombre comenzó a actuar sin ninguna restricción efectiva 
y, de la misma manera que su “poder” y su vanidad, su violencia comenzó a diseminarse -y sigue 
diseminándose - en las relaciones más íntimas y los rincones más insospechados. Tan es así que, 
paradójicamente, el cristianismo se ha convertido en uno de los chivos expiatorios más comunes. 


Ciertamente, al exponer la inocencia de las víctimas, la revelación cristiana impidió una 
reconciliación permanente cargada sobre el espinazo de estas, pero no fue capaz de lograr que los 
hombres reconocieran la espiral de su violencia mimética y de evitar que precisaran de nuevos 
velos para ocultarla. Prueba de ello es que la violencia más destructiva continua adjudicándose a la 
exterioridad -aunque se sepa que se trata de una exterioridad artificiosa -, por ejemplo, a la dinámica 
de las relaciones sociales, a los enemigos de la patria o a los intereses del estado, mas nunca a los 
actos individuales. Los rituales y relatos arcaicos se desvanecieron, pero la función del enemigo 
-víctima, como el sostén de los nuevos órdenes construidos por el mundo actual, permaneció. 


Como el propio Girard constató hasta su muerte, el mundo moderno ha preferido proteger 
el mito del humanismo occidental y el mito rousseauniano de la bondad natural y primitiva del 
hombre pese a que, como apunta Jean-Pierre Dupuy (1998), ambos terminen sustentándose en 
aquello que se desprecia. 


Existe un interés colectivo respecto al cual es justo y racional sacrificar a los societarios. Por sí solo, el con- 
cepto de uno social implica la necesidad del sacrificio. Referirse a la voluntad general es ipso facto levantar 
el altar de los holocaustos. El todo social es una divinidad implacable que, desde que se le nombra o se la 
representa, exige su lote de víctimas. No hay ninguna necesidad ni de sociología ni de teoría de lo sagrado 
para afirmarlo. La razón y la lógica bastan (p. 26). 


Al señalar al pensamiento y a las prácticas primitivas como salvajes e irracionales, el occidente ha 
pretendido abrir una distancia que distinga su violencia como un acto de justicia legítimo, “preven- 
tivo” e incluso hospitalario. Sin embargo, como hemos señalado, existen muchos indicadores de 
que el mecanismo sacrificial permanece y de que las víctimas se multiplican según nuevas formas, 
solo que los velos que las ocultan se han sofisticado y hecho asépticos. Aunque el ritual del sacri- 
ficio arcaico es rechazado u observado exclusivamente como una figura exótica, nuevos procesos 
de expiación, como el sistema judicial o el veredicto de la opinión pública, son implantados. Una 
paradoja que únicamente puede entenderse a la luz de los postulados girardianos. 


Probablemente, como nunca antes, atestiguamos una creciente homogenización de los 
comportamientos y de las necesidades a escala planetaria. La crisis mimética que Girard estudió 
en distintas comunidades arcaicas como episodios delimitados, hoy se devela como una condición 
de normalidad. Así, dicho escenario puede ser entendido como la consecuencia de una progresi- 
va desterritorialización de la pertenencia, de una nueva horizontalidad relacional, cuando menos 


rardiana porque el autor ha sostenido posiciones contradictorias al respecto. Por ejemplo, mientras que en El misterio 
de nuestro mundo... afirma que: “Hemos alcanzado un grado de consciencia y responsabilidad nunca alcanzado por 
los hombres que nos han precedido” (Girard, 1982: 296). En ¿Verdad o fe de débil?... señala, por el contrario, que “... 
no ha crecido al mismo tiempo la conciencia de la responsabilidad en el mundo. Cada vez disponemos de armas más 
poderosas pero, tenemos muy poco sentido de la responsabilidad” (Girard, 2011: 44). Contrariedad que constituye, 
sin duda, una de las principales razones para la incorrecta interpretación de su obra. 
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discursiva, y de la consecuente igualación de los deseos. Por supuesto, debemos advertir que 
detrás de tales desplazamientos hay múltiples factores económicos, religiosos, políticos y tecnológi- 
cos que impulsan una indiferenciación de naturaleza voraz. Cualquier posibilidad de una identidad 
autónoma -y por supuesto, de sus deseos-, hoy es derribada con la misma fuerza con la que la 
publicidad promueve el ideal de la autenticidad. 


Un coetáneo de Girard, el psicólogo Kenneth J. Gergen, ha creado un concepto idóneo 
para definir la peculiaridad del sujeto contemporáneo, la “personalidad pastiche”. Gergen (1996) 
apunta: 


A medida que avanza la saturación social, acabamos por convertirnos en pastiches, en imitaciones baratas 
de los demás. Llevamos en la memoria pautas de ser ajenas. Y si las condiciones se vuelven favorables las 
pondremos en acción. Cada uno de nosotros se vuelve otro, sólo (sic) representante o sucedáneo [...] Ya no 
somos uno, ni unos pocos, sino que, como Walt Whitman, “contenemos multitudes” (p. 103). 


Para Gergen (1996), el ser pastiche es un producto exclusivo de nuestra época porque nunca antes 
las categorías identificables habían estado tan disueltas y las oportunidades de imitación habían 
sido tan inmensas. Efectivamente, como apunta Gergen (1996), se cuestiona “el concepto individuo 
como poseedor de una racionalidad, como autor de las palabras que pronuncia, como el que decide, 
crea, manipula o procura” (p. 203), pero en la intimidad cada uno de nosotros sigue actuando bajo 
el influjo de la ilusión de autonomía. Lo que explica que a medida que los individuos son más 
idénticos entre sí, más grande sea su necesidad de restablecer un orden diferencial -colectiva o 
individualmente- a través de una violencia de tipo sacrificial. Aunque la permanencia de este tipo 
de violencia puede constatarse en distintos espacios, el terreno político representa el campo privi- 
legiado para observar su dinámica. 


El psicosociologo, Roger Muchielli (1997), identifica uno de los principales recursos 
expiatorios dentro de la ideología política: 


Ennegrecer al adversario y aparecer limpio uno mismo de rebote, que si él es la encarnación del Mal, del 
Demonio o de todos los vicios de la tierra, la Causa que defendemos se encuentra en el campo de los valores 
humanos universales, entre los que contaríamos la honradez, la humanidad, el amor, la lealtad, el servicio al 
Bien común [...] y siguen las tres banderas inseparables: LA LIBERTAD, LA JUSTICIA Y LA PAZ (p. 49). 


La propaganda política es uno de los altares sacrificiales más exitosos. Tal como en los rituales 
antiguos, la satanización del “otro” constituye el preámbulo idóneo para justificar su eliminación 
física o simbólica. Para Girard, esta simple operación puede dar cuenta tanto del desvío fundamen- 
talista, que desde hace algunos años se ha hecho efectivo con el terrorismo internacional, como 
de su contraparte, la búsqueda de la seguridad nacional. Un enfrentamiento saturado de claves 
miméticas y de recursos sacrificiales sobre los que más vale la pena reflexionar. 


Entre otros detalles, algunos de los crímenes del terrorismo islámico han revelado la cercanía 
entre las víctimas y los perpetradores, así como la pulsión afirmativa que ha guiado las acciones de 
todos los participantes. Los actos terroristas más escandalosos nunca han mostrado una naturaleza 
aislada y mucho menos de índole arcaica. El “mundo occidental” no solo entrenó y convivió con 
los ejecutantes, sino que les dispensó las armas y los métodos de destrucción masiva, asumió de 
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forma natural el rol del modelo. Pero si puede decirse que el terrorismo islamista es un producto 
moderno no es solo por las características de sus acciones, sino por su naturaleza profundamente 
des-territorializada e indiferenciada -elegida o no-, por ser la expresión paroxística de una crisis 
mimética planetaria. 


En una entrevista con el Diario Le monde'* -a propósito de los ataques terroristas contra 
Estados Unidos del 2001 - Girard aseguraba que en la raíz del terrorismo había un enorme deseo de 
convergencia y de semejanza, alimentado profundamente por los Estados Unidos de Norteamérica, 
quien ahora aparecía como un rival; advertía también una rivalidad incentivada, en mucho, por 
la ilusión de la libre competencia abanderada por Norteamérica, una ilusión que había disfrazado 
el triunfo eterno de los mismos jugadores hasta que, un día, los eternos “perdedores” intentaron 
volcar la mesa del juego. 


Catorce años después, ante las matanzas en las oficinas del diario Charlie Hebdo, el filósofo 
Slavoj Zizek (2015) abonaría a la intuición girardiana acusando en los crímenes una inconfesada 
obsesión mimética por el mundo occidental: 


Si los llamados fundamentalistas de hoy realmente creen que han encontrado su camino a la Verdad, ¿por qué 
deberían sentirse amenazados por los no-creyentes, por qué deberían envidiarlos? [...] En contraste con los 
verdaderos fundamentalistas, los terroristas pseudo-fundamentalistas están profundamente molestos, intriga- 
dos, fascinados, por la vida pecaminosa de los no-creyentes. Uno puede sentir que, en la lucha contra el otro 
pecador, están luchando contra su propia tentación. [...] la apasionada intensidad de los terroristas da cuenta 
de una falta de verdadera convicción. ¿Cuán frágil ha de ser la creencia de un musulmán si se siente amena- 
zado por una estúpida caricatura en un periódico satírico semanal? El terror fundamentalista islámico no se 
basa en la convicción de los terroristas de su superioridad y en su deseo de salvaguardar su identidad cultural 
y religiosa de la embestida de la civilización consumista global. El problema con los fundamentalistas no 
es que los consideramos inferiores a nosotros, sino, más bien, que ellos mismos secretamente se consideran 
inferiores (S.p.). 


Para Zizek, con la pátina del odio y la amenaza, es posible advertir una fascinación por la economía 
consumista. Él, como Girard, localiza el origen de esta ambivalencia en la cercanía entre las partes 
implicadas y no en las diferencias culturales, pues, considera que los fundamentalistas islámicos 
no están tratando de preservar ninguna identidad, sino que “ya son como nosotros [...] en secreto, 
ya tienen interiorizados nuestros estándares y se miden a sí mismos por ellos (Zizek, 2015, S.p.), 
pero el conflicto es inminente, porque esa comparación siempre les reserva una posición desven- 
tajosa. Esto es lo que da cuenta, para el filósofo esloveno, de que los discursos que acompañan sus 
embestidas siempre expresen la necesidad de barrer a ese doble que culpan de su frustración, a 
quien realmente figura como un rival mimético. 


Con la etiqueta del islam, Girard observó en su momento que hay una voluntad de reunir y 
movilizar a todos los resentidos y a las víctimas en una rivalidad mimética contra el occidente. Una 
lectura que puede acusarse de superficial e insensible, pero que es asistida por distintas características 


14 Entrevistade Henri Tincq a René Girard (2001), «René Girard, philosophe et anthropologue: Ce qui se joue au- 
jourd” hui est une rivalité mimétique a l”échelle planétaire.», Le monde, Recuperado de http://www.lemonde.fr/ar- 
chives/article/2001/11/05/rene-girard-philosophe-et-anthropologue-ce-qui-se-joue-aujourd-hui-est-une-rivalite-mi- 
metique-a-1-echelle-planetaire 239636 1819218.html?xtmc=rene_girard tincgécxter=3 
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de sus integrantes. Morir matando a los enemigos -después de haberlos demonizado- resulta en 
una extraña forma de ennoblecimiento y justicia, una legítima búsqueda del orden, no religioso 
-como comúnmente se cree- sino identitario. Puede decirse en resumidas cuentas, y sin minimizar 
la incidencia de factores económicos y políticos, que la violencia terrorista -montada como un 
espectáculo, como un envite simbólico- pone en escena, entre otras cosas, el quid del mimetismo 
sacrificial: mato luego soy. Sin embargo, sería absurdo pensar que la violencia del terrorismo 
podría definirse como un juego unilateral, en el que los extremistas han sido los únicos en sucumbir a 
las pasiones miméticas. Hoy todos conocemos la historia en la que, bajo pretexto de una legítima 
defensa del orden internacional, el gobierno norteamericano invadió países, violentando y destru- 
yendo a comunidades enteras. 


Tras los ataques del 2001, la guerra contra el terrorismo se convirtió en la normalidad para 
la sociedad estadounidense. Bush satanizó al mundo árabe hasta el cansancio; en sus discursos 
redujo la política internacional a un esquema binario entre el bien (encarnado por los que apo- 
yaban su lucha) y el mal que, según él, había pasado de estar representado por una persona a ser 
una red y, finalmente, un “Eje” -constituido por todos sus opositores-. El estado de crisis social 
y económica que, es necesario decirlo, solamente alcanzó uno de sus puntos más agudos con los 
ataques, rehabilitó una de las categorías predilectas entre los chivos expiatorios: la del extranjero. 
Entre otras medidas, la declaración del Decreto Patriótico permitió que cualquier sospechoso de 
terrorismo fuera encarcelado, torturado e incluso asesinado, sin que se respetara su derecho a un 
juicio legítimo por sus iguales o por la ley del territorio. No obstante, si algo caracteriza al terrorista 
es su figura difusa, por lo que previsiblemente la sospecha caería sobre cualquiera. Como en las 
persecuciones más primitivas, el perfil étnico y el religioso se determinaron como dos de las causas 
principales de detención. Asimismo, dicha persecución del “extranjero” se mantiene hasta nuestros 
días: españoles, ingleses, turcos, belgas, franceses, suecos, mexicanos, egipcios, libaneses, rusos y 
muchos más, siguen siendo alcanzados por las acciones “defensivas” y nacionalistas de los EEUU. 


Este escenario político y social no resulta tan sorprendente si revisamos con detenimiento 
la historia de racismo en el país del norte que, entre otros detalles, no ha sido capaz de impedir la 
exitosa incorporación de miles de migrantes.'* Ciertamente los terrores del norteamericano prome- 
dio colapsaron con los ataques de septiembre, pero no surgieron ahí. Desde hace décadas, la sociedad 
promotora de la democracia política y la libre competencia ha visto, paulatinamente, cómo cada 
una de sus vanagloriadas diferencias cae por el suelo, generando en muchos un sentimiento de 
pérdida y una homogenización explosiva. No resulta fortuito que el gran éxito de la campaña de 
Donald Trump, actual presidente de los Estados Unidos, haya radicado en su dura política racial 
contra la inmigración (entre los que destacan los musulmanes y los mexicanos) y que su lema 
de campaña -“América para los americanos”- haya sido adoptado como un signo de distinción. 


15 Algo que inevitablemente nos recuerda la exitosa asimilación de la comunidad judía a la Kultur alemana, poco 
antes de iniciarse el terror de la Segunda Guerra Mundial. “Una de las particularidades más notables es el larguísimo 
tiempo histórico a través del cual estos “extranjeros entre nosotros” han mantenido su distinción, ya sea en su diacró- 
nica continuidad como en su sincrónica identidad”. Bauman, Z. (2011), Modernidad y holocausto. Madrid: Sequitur, 


pp.57. 
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También, tampoco es azaroso que la mayoría de sus simpatizantes surgieran de esa clase media 
que, durante los últimos años, ha visto decrecer su poder adquisitivo frente a la clase alta; esa 
clase que necesitaba, como nunca, de un chivo expiatorio asequible. Entre sus reflexiones sobre 
la modernidad, Zygmunt Bauman (2007) identificaría la prevalencia de este rasgo para las nuevas 
víctimas sacrificiales: 


No se temía ni se odiaba a los aspirantes a víctimas por ser diferentes, sino por ser lo bastante diferentes y 
mezclarse con demasiada facilidad a la multitud. Se requiere de la violencia para hacer que sean espectacular, 
inconfundible y descaradamente diferentes. Así, destruyéndolos, uno podía eliminar con un poco de suerte 
el agente contaminante que difuminaba los rasgos distintivos, recreando así un mundo ordenado en el que 
todos sepan quiénes son y donde las identidades ya no sean frágiles, inciertas ni precarias. Así, fiel al modelo 
moderno, aquí toda destrucción es una creación creativa: una guerra santa del orden contra el caos, una acción 
con propósito, una labor ordenada (p. 125). 


Toda vez que el otro -extranjero- quedó definido como un peligro potencial, el violentarlo física- 
mente se volvió, para muchos, la conclusión lógica del discurso: hay que vencer a los “barbaros 
infrahumanos” “convirtiéndose en la espada de la civilización”, un discurso montado sobre la 
necesidad de afirmar la autonomía y la supremacía occidental y a Norteamérica como su excepcional 
salvaguarda. No obstante, los flujos miméticos corren en ambas direcciones, de modo que si algo 
debe recordarnos el feedback mimético del episodio descrito -terrorismo y contra-terrorismo-, es 
que la práctica sacrificial recurre a distintas caretas. De igual modo, es necesario tener en cuenta que 
el racismo es apenas una caricatura respecto a las dimensiones que la persecución puede alcanzar 
operando bajo estos parámetros y que la distinción maniquea, entre buenos y malos, es insuficiente 
para ilustrar lo que aquí referimos. Ciertamente, el “todos contra uno” o contra unos cuantos es 
el elemento que subyace en el discurso que abandera tanto el antiterrorismo como las prácticas 
expansionistas de las naciones, pero también, a las diatribas políticas, a la publicidad, a los talk 
shows, a los diarios, a las cacerías de las redes sociales, a los rumores de pasillo, a la dogmática 
judicial, etcétera. 


Cotidianamente, el mecanismo es reactivado desde los sitios más inauditos: “el deseo 
frustrado de muchos tiende a converger, incluso, con el gran escándalo televisivo, y aquel que 
lo vive se siente confortado por el hecho de que su indignación la comparte muchísima gente” 
(Girard, 2006: 69). En el mundo actual, la rivalidad y la exclusión se han convertido en el eje 
estructurador de las existencias y de las relaciones sociales, mientras que las víctimas solo son 
reconocidas en tanto no sean propias. Así: 


En un mundo en el que la violencia ha dejado de estar ritualizada y es objeto de una severa prohibición, como 
regla general, la cólera y el odio no pueden, o no osan, saciarse en el objeto que directamente los excita. Esa 
patada que el empleado no se ha atrevido a dar a su patrón, se la dará a su perro cuando vuelva por la tarde a 
casa, o quizá maltratara a su mujer o a sus hijos, sin darse cuenta totalmente de que así está haciendo de ellos 
sus chivos expiatorios (Girard, 2002: 201). 


Como apunta el filósofo italiano, Roberto Calasso (2000), la moderna construcción del orden 
puede ser vista como un inmenso taller sacrificial. El sacrificio sin sangre que caracteriza a la 
mayoría de nuestras prácticas, ha permitido a la humanidad liberarse, un tanto, del peso inmenso 
de la culpa que la revelación cristiana colocó sobre sus cabezas. Sin embargo, al mismo tiempo, 
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la ha desarmado ante una violencia genuina que se aviva con el desconocimiento sobre su origen 
y sus formas operativas. 


En la actualidad, casi toda reflexión sobre la violencia sugiere identificarla como un efecto 
de fuerzas económicas y políticas que determinan los detalles más minúsculos de la vida cotidiana, 
entre ellos, las pasiones. Donde antes se colocaba la imagen de deidades omnipotentes, hoy se 
identifican estructuras que condicionan a los hombres para enfrentarse por sobrevivir. Asimismo, 
la figura del chivo expiatorio suele reconocerse como un dispositivo estratégico, activado volun- 
taria y conscientemente por determinados núcleos de poder; sin embargo, ambos equívocos han 
servido para diversificar las manifestaciones del sacrificio y sus víctimas. 


Esta nueva forma de desconocimiento ha permitido que cualquier discurso humanista pueda 
cargar la amenaza de un nuevo totalitarismo al ser conducido por la omnipotencia de una víctima 
con la que no hemos generado vínculos reales y a cuya condición nos amparamos convenencie- 
ramente. El riesgo parece ineludible, pues, “los hombres están hechos de tal forma, desgraciada- 
mente, que la corrección de una injusticia va siempre acompañada del riesgo de caída en el exceso 
inverso” (Girard, 1996: 53). Tomando en cuenta estas paradojas, Girard advierte que el progreso 
de las sociedades modernas nunca debe ser leído unidimensionalmente y comparte por completo 
la creencia de Jacques Maritain cuando sostiene que “la historia progresa a la vez en el sentido del 
bien y en el del mal” (Girard, 2006: 104), considera que toda interpretación seria de la violencia 
contemporánea debe tener en cuenta las ambigiúedades descritas, si lo que se pretende es dejar de 
justificarla. 


Es necesario, piensa el autor, asumir la contrariedad -una mayor defensa de las víctimas y 
un incremento en la cifra de chivos expiatorios- como la mayor prueba del estado de crisis perpetua 
que caracteriza a las sociedades actuales; una constante “escalada a los extremos” violentos direc- 
tamente vinculada con la ilimitación de los deseos y el ideal de autonomía individual, circunstancia 
que no fue frenada por el proceso desacralizador del cristianismo y que hoy nos enfrenta a un 
momento crucial -y apocalíptico- de la existencia. 


La verdadera paradoja es que al acercarnos cada vez más al punto alfa nos encaminamos 
hacia el omega. Al comprender cada vez mejor el origen, concebimos cada día mejor qué es ese 
origen que viene hacia nosotros: el cepo (le verrou) del asesinato fundador, desmontado por la 
pasión, libera hoy una violencia planetaria, sin que podamos volver a cerrar lo que se abrió 
(Girard, 2010: 11). 


Este escenario, considera Girard, coloca a los hombres frente a dos posibilidades paralelas 
a las que hemos aludido: la destrucción absoluta -si se elige continuar eludiendo la verdad de la 
violencia mimética- o la reconciliación a través de una identificación auténtica con el otro- si se 
elige imitar a Cristo-. Que ambas opciones nos remitan al mimetismo no resulta un hecho fortuito, 
ya que como Girard cree (2010), es eso lo que define al hombre y, en consecuencia, lo que debe 
plantearse como la base natural para gestar cualquier alternativa futura. El mimetismo es lo que 
liga al individuo con el otro, pero también es lo que lo enfrenta con él. Para él, asumir esa ambiva- 
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lencia es la única oportunidad de que el hombre adquiera una conciencia verdadera del sí mismo 
en relación con la alteridad. 


Así que, en un tono muy semejante al de Emmanuel Lévinas, la tesis girardiana contempla 
la posibilidad de que la escalada violenta que invade al mundo actual pueda ser diferida si se pasa 
de la imitación a la identificación plena con lo/el otro, reconociendo lo propio en él, logrando ser 
en lo mismo. Dicha transición demandaría, por un lado, “el restablecimiento de una distancia en el 
seno de ese mimetismo” (Girard, 2010: 163) y, por el otro, una conciencia profunda sobre nuestra 
naturaleza que nos permita escapar de la indiferenciación sin tener que violentar al semejante. '* 
Sin embargo, el propio Girard alberga escasas esperanzas al respecto porque afirma que nuestra 
era se rige cada vez más por la dinámica de la mediación interna, por una imitación que en todo 
momento nos hace malograr nuestras relaciones con los demás. Los fenómenos actuales indican 
que los hombres no han cambiado en lo esencial y que su ley cotidiana sigue siendo la de una 
violencia que nunca reconocen como propia o a la que, en el mejor de los casos, solamente identi- 
fican como un acto genuino de defensa o de reivindicación. 


Consideraciones finales 
Hoy, más que nunca, resulta evidente que aunque 


los hombres no pueden vivir en la violencia, tampoco pueden vivir mucho tiempo en el olvido de 
ella, o en la ilusión que la convierte en un simple instrumento, un servidor fiel, con desprecio de las 
prescripciones rituales y de las prohibiciones (Girard, 2005: 278). 


Por tal motivo, la teoría mimética se presenta como una oportunidad inigualable para romper con 
esa imagen servil de la violencia que se ha fortalecido durante las últimas décadas, para reconocer- 
la en su plena humanidad y como una piedra angular de nuestro orden social. 


El alcance planetario de la violencia ha hecho que hoy, más que nunca, resurja el interés de 
observarla en su faceta fundadora, pero no solo en el plano de la historia, también en el plano del 
saber. Recuperar el pensamiento girardiano para analizar distintos fenómenos del mundo actual, 
resulta una tarea imperiosa para reconocer a todas esas víctimas que, como observó Walter Ben- 
jamin, el progreso ha dejado en su camino, pero, sobre todo, para intentar desmontar, desde dicho 


reconocimiento, la mayor cantidad de nuestros propios ciclos victimarios. SS 


16 Reconocer a un prójimo en el mediador. Una conversión que permitiera sustituir el odio por el amor, «l"humilia- 
tion á 1” humilité, le désir selon 1”4utre au désir selon Soi, la transcendance déviée á la transcendance verticale. » [la 
humillación por la humildad, el deseo según el Otro por el deseo según Uno mismo, la trascendencia desviada por la 
trascendencia vertical.] Girard (1961). Mensonge romantique et vérité romanesque. París: Grasset, pp. 293. 
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Resumen 

La experiencia grupal es un testimonio de la constitución personal de cada aparato psíquico 
individual y de las exigencias sociales que constituyen el deseo. El comprender los elementos 
imaginarios y simbólicos que se desarrollan en el proceso grupal da una posibilidad de entender su 
existenciay, con ello, lograr una comprensión de la vida psíquica grupal. El presente trabajo realiza 
una delineación psicológica de las fuerzas que se encuentran en la elaboración de un grupo, desde 
el nivel psicológico clínico hasta el social. 


Palabras clave: grupalidad, yo, otro, experiencia, dispositivo. 


Abstract 

The group experience is a testimony for both the personal constitution of every physical apparatus 
and the social demands that constitutes the wish. Understanding the symbolic and imaginary 
elements taking part in the group process gives a possibility of understanding its existence. With 
this 1t can be achieved a clearer comprehension of the group psychic life. This work makes a 
psychological outline of the forces that are found in the making of a group, from the clinical 
psychological level to the social one. 


Key words: Groupality, the Self, the Other, experience, device. 
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La manera del yo contra «lo otro» consiste en hacer jornada en él, en identificarse existiendo en él en casa. 


Emmanuel Lévinas (2012:32). 


Introducción 

En las primeras páginas de Psicología de las masas, Freud (2012) liga indisociablemente la 
psicología individual con la psicología social. El psicoanálisis ha heredado este problema, lo cual 
crea una serie de controversias en torno a la concatenación y conceptualización del mundo social 
e individual. Las preguntas que surgen se mantienen en la reflexión: ¿Es el sujetoel que deviene en 
la sociedad o la sociedad es la productora de sujetos? ¿La sociedad surge al mismo tiempo que los 
sujetos? ¿Cuál es la implicación entre la autonomía del sujeto y el interdicto de la sociedad? Un 
hito en la solución de estas preguntas surge en el análisis de las experiencias grupales. Para lo 
anterior, se pone a prueba la interacción a nivel microescala de los sujetos con los otros, haciendo 
surgir fenómenos que hacen aparecer tópicos que van más allá de la psicología tradicional.En el 
presente trabajo se propone articular la percepción del sujeto con la formulación de las producciones 
sociales. Asimismo, se busca sus singularidades y estructuras para evidenciar cómo el sujeto se 
construye a través de la interacción social del grupo. De este modo, se relaciona la psicología 
social a la individual mediante de la grupalidad, sitio desde el cual cual se constituye la subjetividad 
del sujeto. 


Del yo al otro 

El yo no es tan personal como el nombre hace creer. Gramaticalmente, el yo está estancado en la 
singularidad, pero de modo fáctico, ya que sería imposible su existencia sin el otro. Por lo tanto, 
se debe partir de la concepción gregaria-psicoanalítica del yo. En palabras de Freud (2012): “el yo 
representa lo que podemos llamar la razón o la reflexión, opuestamente al ello, que contiene las 
pasiones” (p. 22). Su contrario inmediato, aquel sobre el cual se define el yo, es el ello. Este es la 
instancia más primitiva del hombre, donde fluyen los instintos biológicos, el sitio de la pulsión. 


Sin embargo, la dialéctica entre lo primitivo y lo racional no opera en un campo puramente 
individualizado, ya que la reflexión no pasional surge en la cultura y no en el sujeto a través de 
un devenir natural. Así, pareciera quela razón se apoya en facultades humanas que solamente se 
activan en la vivencia social. Sin embargo, ¿Cuál es la razón de que lo externo al sujeto deba deli- 
mitarla saciedad de sus pasiones? 


El yo es la instancia consciente del hombre que confluye con lo extrínseco, “el yo es una 
parte del ello modificado por la influencia del mundo exterior”(Freud, 2012, p. 22), es el regulador 
de los impulsos a través del principio de realidad y placer. Es entonces, una autoconciencia, es 
decir, un momento de la conciencia que al ser intencional identifica lo externo como una diferencia 
que no es ella y retorna a sí misma como entendimiento en sí de sí misma: “la autoconciencia es 
la reflexión, que desde el ser del mundo sensible y percibido, es esencialmente el retorno desde el 
ser otro”(Hegel, 2011: 108). En este intercambio, la conciencia parte de dos tiempos por los cuales 
se constituye: 
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es movimiento; pero, en cuanto se distingue solamente a sí mismo como el sí mismo de sí, la diferencia es 
superada para ella de un modo inmediato como un ser del otro; la diferencia no es, y la autoconciencia es 
solamente tautología sin movimiento del yo soy yo; en cuanto que para ella la diferencia no tiene tampoco la 
figura del ser, no es autoconciencia (Hegel, 2011:108). 


De esta forma, la conciencia tiene una multiplicidad de objetos contrapuestos: lo sensible, lo 
externo; y lo interno, retorno a sí misma. Podemos entender esto como el otro -el mundo exterior- 
y el ello -el mundo interior-, que son elementos que conforman las condiciones de posibilidad de 
un objeto trascendente psíquico que es el yo, como un mecanismo que se apoya en las facultades 
humanas para dirigir la acción del sujeto. Es decir, el yo también es un objeto trascendental que 
está ahí en el ajuste de los momentos de la autoconciencia. Del anterior razonamiento surge la 
siguiente pregunta: si el yo es un devenir ficticio de la conciencia, ¿Cómo es su construcción y su 
funcionamiento? 


Este devenir no es una inmediatez dada. Al nacer, los niños no tienen conciencia de lo que son: 


Es cierto que el embrión es en sí un ser humano, no lo es, sin embargo, para sí, para sí el ser humano es solo 
en cuánto razón cultivada que se ha hecho así mismo lo que es en sí (Hegel, 2011:17). 


En tanto ser en-sí, el ser es puro ello. Esto quiere decir, en la inexistencia de un aparato regulador, 
el niño actúa por inercia biológica. Cuestión que se apacigua con el avance de la edad y la integra- 
ción de la autoconciencia. De esta manera, el niño comienza a ser a partir de un constructo racional. 
Lacan (2009) propone el “estadio del espejo”, en el cual explica cómo el niño se reconoce y con- 
ceptualiza a través de verse a sí mismo en un espejo, momento en el que la conciencia objetiva 
del mundo sensible pasa a fijarse a sí mismo como un en sí. En otras palabras,es consciente de sí 
mismo: es autoconciencia. Lacan (2009) afirma que: 


comprender el estadio del espejo como una identificación en sentido pleno que el análisis da a este término; a 
saber, la transformación producida en el sujeto cuando asume una imagen, cuya predestinación a este efecto 
de fase está suficiente indicada por el uso, en la teoría antigua del término imago (p. 100). 


En el juego de miradas, el niño reconoce frente a sí una imagen que sintetiza con su cuerpo, a la 
que atrae dentro de sí y formauna imagen virtual de sí. Imagen tomada de su cuerpo, ya que es su 
materialidad la que conforma la aprensión de sí como un “algo” vivo en el mundo, un objeto más. 


Esta forma sitúa a la instancia del yo, aún desde antes de su determinación social, en una línea de ficción, 
irreductible para siempre por el individuo solo; o más bien, que sólo (sic) asintóticamente tocará el devenir 
del sujeto, cualquiera que sea el éxito de las síntesis dialécticas por medio de las cuales tienen que resolver 
en cuánto yo su discordancia con respecto a su propia realidad (Lacan, 2009:100). 


Con esto, Lacan (2009) particulariza el molde base por el que el niño crea una imagen de sí ante- 
rior a toda formación social, imagen que quedará a expensas del mundo social en los momentos 
ulteriores. 


Esta imagen -que podemos también llamar yo primitivo- se configuraen un registro que 
Lacan (2013) denomina lo imaginario, haciendo referencia obvia a su estructuración a partir de 
imágenes. 
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Es esta la aventura imaginaria por la cual el hombre, por vez primera, experimenta que él se ve, se refleja y 
se concibe como distinto, otro de lo que él es: dimensión esencial de lo humano que estructura el conjunto de 
su vida fantasmática (p. 128). 


Es decir, en su pliegue imaginario crea una dialéctica sintética por la cual se constituye a partir 
de una imagen externa y, al mismo tiempo, conforma lo externo para sí. Lo imaginario obedece a 
términos ópticos por los que el sujeto se identifica a sí mismo como la imagen especular que está 
fuera de él, reconociéndola como un reflejo de lo que es él, pero que en realidad no es él. Por tanto, 
esta imagen no es una re-presentación de sí, sino una apropiación para entenderse a sí. Al ser algo 
virtual no es exacto, sino que está sujeto a las leyes de construcción a partir del mundo imaginario. 
Es una imagen que puede modificarse. 


Empero, al formularse lo imaginario, el sujeto aún no se sitúa en el mundo, sino que estruc- 
tura sus condiciones de posibilidad de relación con lo otro -lo no-yo-: su vida fantasmática. De lo 
anterior, se entiende el campo desde el cual el mundo se constituye a nivel psíquico. 


significa que, en la relación entre lo imaginario y lo real, y en la constitución del mundo que de ella resulta, 
todo depende de la situación del sujeto. La situación del sujeto está caracterizada esencialmente por su lugar 
en el mundo simbólico, dicho de otro modo, en el mundo de la palabra. De ese lugar depende que el sujeto 
tenga o no derecho a llamarse Pedro (Lacan, 2013:130). 


Es decir, el mundo de lo simbólico entra en juego al posicionar al sujeto en un punto específico 
de este campo virtual, limitandoel horizonte de posibilidades de interacción desde su posición 
simbólica. Por lo tanto: 


en este momento el que hace volcarse decisivamente todo el saber humano en la mediatización por el deseo 
del otro constituye sus objetos en una equivalencia abstracta por la rivalidad del prójimo, y hace del yo (je) ese 
aparato para el cual todo impulso de los instintos será un peligro, aún cuando respondiese a una maduración 
natural. Pues la normalización misma de esa maduración depende desde ese momento en el hombre de su ex- 
pediente cultural: como se ve en lo que respecta al objeto sexual en el complejo de Edipo (Lacan, 2009: 104). 


Con esto, se busca entender que la elección de posibilidades está en función de la estructura cultural- 
lingúística a la que pertenece el sujeto, estructura que es heredada y aprendida del otro, y que 
se manifiesta en la formulación del deseo, pero no el deseo en el sentido de Spinoza, sino según 
Hegel: el deseo del deseo del otro. Tal formulación surge en la dialéctica de la identificación, desde 
la cual el yo interioriza al otro, inicialmente en el momento edípico. En esta parte, se identifica con 
el papel ingerido, es decir, quién es él. De ahí que la imagen especular pre-social que se forma en 
el estadio del espejo, cuando se inserta en el mundo simbólico a través del Edipo, determina el rol 
del sujeto a partir de la determinación de su esquema de diferenciación. Es decir, el sujeto nace 
en dónde su imagen especular pertenece a un punto en específico del entramado social, que es el 
mundo externo. Por lo tanto, el sujeto es el material trascendental de la conciencia que se sujeta al 
cuerpo y al otro creando, lo cual genera una dialéctica para conformar aquello que es sí mismo y 
que es consciente como positividad de sí. 


El yo interioriza al otro, conformándose a partir de él, pero diferenciándose, pero se 
diferencia y relaciona a través del deseo. Para obtener este deseo, el yo debe mediar entre sus 
impulsos y sus restricciones; buscar una forma de cumplir sus pulsiones elloicas sin evadir la 
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presión yoica. Este deseo se estanca en el otro, es deseo de ser del otro, ser deseado por el otro y 
ser el otro (como funciona en el complejo de Edipo al querer sincretizarse con la madre). En pocas 
palabras, es un deseo metafísico. Al respecto, Lévinas (2012) menciona que: “el deseo metafísico 
tiende hacia algo totalmente otro, hacia lo absolutamente otro” (p. 27). De este deseo el yo com- 
prende la distancia de sí mismo con el otro: “deseo sin satisfacción que, justamente, entiende y 
escucha el alejamiento, la alteridad y la exterioridad de Otro” (Lévinas, 2012: 27). 


Gracias al deseo se conduce la dialéctica del yo y del otro, la cual opera por medio de iden- 
tificaciones en una búsqueda de la realización del sí mismo. Y es, precisamente, en ese momento 
cuando entra la negatividad; en otras palabras, esa apropiación del sí mismo como algo incompleto 
que necesita lo otro para completarse, es decir: el sujeto debe ser lo que no es para ser absoluto. 
Proceso interminable por la imposibilidad del sujeto contradictorio (sujeto que es yo y otro a la 
vez). De lo anterior, surgen las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las implicaciones en la dialéctica 
de la identificación que resiente el ser al convertirse en sujeto? ¿Cómo se configura su posición de 
sujeto con relación a sus otros? ¿Cómo se constituye el deseo cuando se relaciona del yo al otro? 


El grupo: la multiplicidad 

El nivel más inmediato de la dialéctica de la identificación es la grupalidad: “el término de grupa- 
lidad designa, en un sentido amplio, una dimensión crucial de la experiencia humana que tiene que 
ver con el vínculo social, cuanto que los enlaza a los sujetos entre sí y con su sociedad” (Baz, 2007: 
685). La grupalidad es una condición, no un estado: los hombres estamos en distintos grupos, 
donde interiorizamos distintas prácticas y distintos discursos: es la válvula desde la que se inserta 
el mundo social al mundo individual. La grupalidad es una instancia que forma al yo, pues, “de 
esta experiencia originaria deriva una identidad en un “yo” que la manifiesta como una polifonía” 
(Baz, 2007: 685). Varios yo hablan y se escuchan, compartiendo su experiencia y su subjetividad, 
complementan tanto al externo como a sí mismos. La reunión con el otro reafirma la separación 
mientras congestiona la unidad; en otras palabras, formula la identidad. 


La condición sine qua non de la existencia del grupo es la dialéctica de la identificación. 
Según Freud (2012), “la identificación es conocida en el psicoanálisis como la manifestación más 
temprana de un enlace afectivo a otra persona” (p. 49). Dicho enlace se da por intentarser como 
el otro, cuando el otro es mi ejemplo para construirlo: “la identificación aspira a conformar el 
propio yo análogamente al otro tomado como modelo” (Baz, 2007:685). La identificación se da 
por querer suplantar a ese otro como el que deseo ser. Así, “la identificación ha suplantado la elec- 
ción del objeto, transformándose ésta (sic), por regresión, en una identificación” (Baz, 2007: 685). 
El yo introyecta las características de este objeto. Incluso, de esta identificación surge una simpatía 
por reproducir los sentimientos o acciones que sufre el otro, y se desplaza la identificación hacia 
el síntoma del yo imitado. 


Sin embargo, esta identificación per se no genera el vínculo, pues, los sujetos identificados 
deben mantenerse unidos; para lo anterior es importante que exista una fantasía que cubra el deseo 
de todos, es decir, su finalidad, ya que “las fantasías tienen la propiedad de poner en escena una 
situación y sus personajes la relación del sujeto con sus objetos, con su deseo y con otros, que es 
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en todo momento una escena grupal” (Baz, 2007: 690). Esto recuerda a la analogía de Ranciére 
(2013) sobre el teatro y el espectador emancipado, esta grupalidad se asemeja “[al] teatro [...] 
lugar donde unos ignorantes son invitados a ver a unos hombres que sufren”(p. 10-11). Los espec- 
tadores se ubican en dos posiciones a la vez: una constituyente -desde el punto de la mirada- y otra 
constituida -puesta en el punto de la visión que modifica el espectro del que mira-. De tal manera 
que, el espectador se vuelve parte de la puesta en escena y comienza a sufrir con los actores. Hasta 
aquí la impresión permite un impulso mimético del sujeto por reproducir aquella experiencia tem- 
prana del estadio del espejo, pues, busca configurarse a partir de lo externo. 


El rizoma es la metáfora por excelencia de la descripción del grupo. Tan semejante al libro, 
puesto que, “no tiene objeto ni sujeto, está hecho de materias diversamente formadas, de fechas y 
velocidades muy diferentes” (Deleuze y Guattari, 2013: 9). Esto se debe a la heterogeneidad del 
grupo, al mirar la grupalidad en sí misma, por la cual se desmaterializan las condiciones persona- 
les de cada yo y se crea un esquema de multiplicidad. El rizoma “constituye un agenciamiento” 
(Deleuze y Guattari, 2013: 10), es decir, la unión de singularidades heterogéneas que articulan 
figuras en planos intersubjetivos. No forma objetos ni sujetos, sino que se complementa del entra- 
mado discursivo/conceptual para iluminar la conexión y la heterogeneidad entre estos conceptos. 


Subjetivación y política 

En la desmaterialización individual se retiene al sujeto a una posición simbólica que se vincula al 
plano intersubjetivo. A la par, en cada sujeto aprehendido, irreparablemente, se encuentra en un 
lugar con velocidades y movimientos infinitos, en donde los conceptos se mueven. Por lo que, “el 
plano de inmanencia no es un concepto pensado ni pensable, sino la imagen del pensamiento, la 
imagen que se da así mismo de lo que significa pensar, hacer uso del pensamiento, orientarse en 
el pensamiento” (Deleuze y Guattari, 2012: 41).Volviendo a la dialéctica de la identificación, es 
desde la teatralidad del plano intersubjetivo que aparece la imagen del pensamiento que determina 
la posición simbólica del sujeto, imagen que está sujeta a la teatralidad del rizoma. Mientras tanto, 
el sujeto se constituye. 


Tal lógica es incapaz de existir en la psicosis: un hombre solitario, aislado de la sociedad, 
jamás se acoplará a formatos civilizados, pues, no los “conoce”. Únicamente el sujeto neurótico 
se constituye en la dialéctica organizadora de lo propio. Como neurótico busca la satisfacción del 
deseo, misma que solo es posible a través de la realización de la perfección, es decir, el ideal del yo. 
Este ideal es la imagen especular que representa el yo completo o el ausente del deseo. Pero, como 
miramos al principio, esta ausencia de completitud se da por la posición del sujeto, por la cultura, 
que es entendida por Lacan (2009) como el Gran Otro. El Gran Otro es entendido por Deleuze y 
Guattari como el “Déspota” -la Ley-. A través de la grupalidad, el déspota se interna en el plano, es 
el mecanismo del poder. El déspota llegó por la intersubjetividad, se identifica como el Gran Otro: 
el principio organizador lingúístico. 

El déspota realiza la escritura y la formación imperial convierte al grafismo en una escritura propiamente 


dicha. La legislación, la burocracia, contabilidad, percepción de impuestos, monopolio de Estado, justicia 
imperial, actividad de los funcionarios, historiografía, todo se escribe en el cortejo del déspota (Deleuze y 


Guattari, 2013: 209). 
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El déspota es la configuración social determinada del contexto en el cual existen los grupos. En es- 
tos se reproducen los interdictos sociales o la moralidad. Esta se constituye mediante prohibiciones 
y regulaciones del deseo que limitan las acciones del sujeto. Son interdicciones que surgen desde 
el significante señor -o el concepto histórico Hegeliano- que representan el falo. “Nunca agua la- 
vará al significante de su origen imperial: el señor significante o el «significante señor»” (Deleuze 
y Guattari, 2013: 213). Hablando de este punto al respecto, la completitud del sujeto se encuentra 
dentro de los discursos del capitalismo, es desde este mediante el cual se crea un conocimiento que 
promete la saciedad del deseo: 


El Estado capitalista se halla en una situación diferente: es producido por la conjunción de los flujos descodi- 
ficados o desterritorializados de sí, si lleva al punto más alto el devenir-inmanente es en la medida que ratifica 
la quiebra generalizada de los códigos en la medida que evoluciona en su integridad, en esta nueva axiomáti- 
ca de la conjunción de una naturaleza desconocida hasta entonces. Una vez, no inventa esa axiomática, puesto 
que se confunde con el capital mismo (Deleuze y Guattari, 2013: 260). 


El sujeto se “sujeta” por su manera de pensar, no es necesario atar el cuerpo, pues, él decide atarlo 
por voluntad. Es necesario recalcar el papel del cuerpo en este punto porque en él resida la vida 
pulsional preyoica. Al mismo tiempo en el cuerpo se aspira la completitud, la satisfacción del 
deseo. Empero, la ruptura siempre proviene de la constante reaparición del deseo. Aquellos que 
describen a la libertad como la atadura del cuerpo, pero no del alma, no se les puede categorizar de 
otro modo más que de ingenuos 


El cuerpo es la parte menos importante del ser, la más fácil de dominar, pero, en contrapo- 
sición, la más fácil de liberar. La cuestión está en las conductas que toma el sujeto en su necesidad 
de construirse como completo. Es decir, el sujeto articula una serie de actos con la finalidad de 
alcanzar ese estado de perfección, esto es: una práctica en caminada a satisfacerse. De esta manera 
es el funcionamiento del neurótico, tendiente a la compulsión, a la repetición. Compulsión que se 
sustenta en las percepciones discursivas de su contexto. “la constitución histórica de un sujeto de 
conocimiento a través de un discurso tomado como un conjunto de estrategias que forman parte de 
las prácticas sociales” (Foucault, 2013: 15). En el dominio del capitalismo, el sujeto se construye 
dispuesto al consumo, es decir, en tanto insatisfecho. Este sujeto eternamente insatisfecho es el 
neurótico. 


“Nietzsche afirma que, en un determinado punto del tiempo y en determinado lugar del uni- 
verso, unos animales inteligentes inventaron el conocimiento” (Foucault, 2013: 19). La dinámica 
del saber se inventa a cada instante. El sujeto no tiene esencia, el conocimiento lo llena y su cuerpo 
se llena de discursos. Estamos tan inventados por el Gran Otro como los mismos libros. El rizoma 
cruza el plano inmanente y forma al sujeto, sujetándolo por su práctica. Toda manifestación ya 
está dictada, solamente sabe aquello que se le ha enseñado. ¿Desde dónde actúa el proceso de 
identidad del Gran Otro? Desde sus pequeños dispositivos. 


Dispositivos y construcciones 
Los dispositivos son las extremidades del Gran Otro. Se denomina dispositivo a “literalmente a 
cualquier cosa que de algún modo tenga la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, 
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modelar, controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los seres 
vivos” (Agamben, 2015: 23). Estos dispositivos se ligan como proceso de selección al cosificar 
a los sujetos y fetichizar a los cuerpos. Tales dispositivos dan a los seres una forma de preordena- 
ción existencial. El sentido más absoluto del deseo llega por la aclaración del significante señor, 
instalado en los sujetos por medio de los dispositivos que introducen dictados al plano inmanente 
del hombre, atrofiando su funcionalidad, cortando flujos, reiterando interminablemente el “deber 
ser”, el “deber tener”, el “deber desear” y el “deber hacer”. 


En este plano de “condicionamiento” del yo, el deseo tiene el papel protagónico: “el deseo 
no cesa de efectuar el acoplamiento de flujos continuos y objetos parciales esenciales fragmen- 
tarios y fragmentados. El deseo es hacer fluir, fluye y corta” (Deleuze y Guattari, 2013: 15). Este 
es el responsable de mantener constante el flujo de la experiencia con los otros, es la condición 
de existencia de cualquier contrato social. Cuando un discurso subversivo comienza a lacerar la 
dinámica, las pulsiones sádico/paranoicas, propias del contexto, el contrato social entra en la crisis, 
la neurosis tiende a la psicosis. Lo anterior, se debe a que el discurso cómodo resulta incongruente 
ante sí mismo. Se debe entender que el dispositivo por antonomasia es el grupo porque es en él 
en donde se materializan las prohibiciones y los castigos. Estos se realizan primitivamente en el 
primer grupo con el que contacta el ser y desde el cual se forma en la infancia: su familia]. En la 
familia se aprenden y condicionan las reglas del buen funcionamiento social y en su intento de 
rebeldía aparece el castigo. 


Resistencia 

De tal manera que, Deleuze y Guattari consideran la esquizofrenia como el escape al capitalismo, 
ya que en ella se encuentra una satisfacción y una completitud que avasallan al imaginario del 
consumismo: “El esquizo no es revolucionario, pero el proceso esquizofrénico es el potencial 
de la revolución” (Deleuze y Guattari, 2013: 352). En la esquizofrenia, el yo deja de estar domi- 
nado por su ideal, por la imagen que representa su perfección, y comienza a intimar con su ello. 
Encontrarse frente al ello representa la ruptura del yo y, por lo tanto, la pérdida del otro. Es una 
posición subjetiva de negación de la negación, por lo tanto, plena positividad, misma que en el 
psicoanálisis es llamada Psicosis. ¿Por qué no podemos permanecer en estado psicótico? Podemos, 
claro, pero la ansiedad de la locura nos impediría vivir cómodamente, estaríamos en constante 
ruptura simbólica e imaginaria con la realidad y la verdad, seríamos tan libres que la angustia nos 
carcomería lentamente. Es por ello que, tras desistir en un momento a la dialéctica de la identificación, 
es necesario regresar a ella, desde una posición de sujeto distinta. Con esto, se entiende que en 
la desunión del vínculo con el otro encontramos la necesidad de la creación de la imagen del sí 
mismo. 


No solo el sujeto buscaría re-neurotizarse huyendo de la ansiedad; las fuerzas externas 
harían uso de su poder para reinsertar al sujeto a una institucional social. 


El control de los individuos, esa suerte de control penal punitivo sobre sus virtualidades, no 
puede ser efectuado por la justicia, sino por una serie de poderes laterales, al margen de la justicia, 
tales como la policía y toda una red de instituciones de vigilancia y corrección: la policía para la 
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vigilancia; las instituciones psicológicas, psiquiátricas, criminológicas, médicas y pedagógicas 
para la corrección (Foucault, 2013: 102). 


A todos los psicóticos se les sanciona, encierra y tortura. Los dispositivos crean verdad y 
realidad: los dispositivos controlan a los grupos. El problema se encuentra aquí, pues, en la neuro- 
sis también existe la angustia, la cual se formula desde el saber de la eterna insatisfacción: el sujeto 
nunca tiene territorio. ¡Cuánta angustia genera tener que lavarse los dientes todos los días, tener un 
trabajo digno, cumplir con las tareas domésticas, ser intelectual, hacer ejercicio, hacer controles de 
lectura escolares, trabajar para no morir de hambre, no comer de más para no subir de peso, tomar 
un baño de relajación, evitar los impulsos! 


Conclusión 

Con tanta ansiedad y carencia entramos por voluntad en el grupo dominado. Por decisión propia, 
dejamos seducirnos por el déspota, llenamos nuestro cuerpo con él y deseamos lo que quiere que 
deseemos. Los psicoanalistas freudianos, al darle tanta supremacía a Edipo, nos obligan a buscar 
ese amor materno y esa ley paterna en cada rincón de la sociedad: el déspota comprende tal 
búsqueda, nos lanza carnadas por medio de sus mangueras y nos introduce su código. Nosotros 
confrontamos la ansiedad de la libertad en el conformismo militante, en acatar las reglas y las 
leyes; en ser lo que hagan con nosotros. No morimos, porque que debemos pensar en un futuro; 
no sufrimos porque pensamos ingenuamente en ese devenir; no nos duele nada, porque el dolor es 
para gente que no se conoce. Simplemente no “somos”. 


Concluimos, al mirar las particularidades de formación del yo en tanto objeto trascendental 
de la conciencia, que está sujeto a los dispositivos culturales. Esto, más que zanjar una cuestión, 
abre una nueva multiplicidad de preguntas que se orientan a cuestionamientos en torno al ser, la 
conciencia, la sociedad y las relaciones del sujeto. Sin embargo, podemos orientar los nuevos 
cuestionamientos al entender las condiciones de existencia y posibilidad de este objeto. Queda 
visto que en los grupos fungen como los dispositivos de poder del Gran Otro cultural. Este poder 
se ejerce tanto como violencia en el castigo como seductor, puesto que, él nos da las formas de 
adquisición de la totalidad. Podemos observar, al final, esta parte analizada por Ranciére (2013), 
quien describe cómo el espectador emancipado sucede en los espacios de expresión. Todos, o una 
parte considerable, dejan de mirar lo que pasa y forman parte del performance, todos bailan al eco 
de la armonía verbal. Bailan en su casa, identificados por los pasos del sujeto aledaño. Intentan 
alcanzar la atención y el amor de ese otro sujeto. El yo está en función de ser amado por lo externo, 


externo que se forma por la misma edificación yoica. 55) 
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Resumen 

La presente ponencia tiene por objetivo reflexionar acerca de la influencia que han tenido las nuevas 
tecnologías de la información en la incorporación, cada vez más evidente, del estilo de vida 
swinger -matrimonios o parejas estables que aceptan de común acuerdo incluir en sus relaciones 
sexuales a terceras y cuartas personas o, por lo regular, a otras parejas que comparten este estilo de 
vida- a la industria del sexo en México. Del mismo modo, se comenta sobre el papel que desempe- 
ñan las mujeres en este contexto y las implicaciones que tiene este proceso en la conceptualización 
/ re-significación del matrimonio monógamo del modelo heteronormativo. 


Palabras Clave: swinger, matrimonio, redes sociales, internet 


Summary 

The purpose of this paper is to reflect on the influence that new information technologies have had 
on the increasingly evident incorporation of the swinger lifestyle -marriages or stable couples who 
accept by mutual agreement to include in their sexual relations a third and four people or, as a rule, 
other couples who share this lifestyle-to the sex industry in Mexico, as well as the role that women 
play in this context and the implications of this process in the conceptualization / re-significance 
of the monogamous marriage of the heteronormative model. 


Keywords: Swinger, Marriage, Social Networks, Internet 
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Introducción 

Dentro del amplio campo de estudio antropológico que crece continuamente, hay ciertos temas 
que, en apariencia, son de difícil acceso para investigar. Sin embargo, eso no es un impedimento 
para indagar sobre ellos. Algunos de estos nuevos campos de investigación tienen como carac- 
terística el uso del internet como medio en el cual se crean y se desarrollan, permitiéndonos ser 
testigos de todo lo que pasa dentro de ese mundo virtual. Actualmente, las redes sociales y el uso 
de las nuevas tecnologías de la comunicación están cada vez más presentes en la cotidianidad. 
Nuestra manera de ver al mundo ha evolucionado y la forma en la que establecemos vínculos con 
otras personas se ha vuelto, hasta cierto punto, menos complicado. Gracias al uso de los teléfonos 
celulares y sus múltiples funciones y a la rapidez con la que nos podemos conectar al internet, es 
posible compartir diversos momentos de nuestras vivencias con diferentes personas a la vez. 


Además, no hay que perder de vista que una gran cantidad de individuos están realmente 
conectados entre sí gracias al uso del internet, a través de sus perfiles -entendidos como el 
conjunto de información de carácter personal que proporciona un usuario a un servicio informático 
de manera consciente- en varias redes sociales, lo que permite saber más sobre sus vidas sin que 
resulte indispensable conocerlos cara a cara. Estos hábitos y actividades que se realizan cotidia- 
namente gracias al alcance global de las redes sociales, permiten que la disciplina antropológica 
pueda estudiar a individuos y grupos cuyas vidas están influidas por lo que ocurre constantemente 
en el internet. 


Enseguida, presentamos una breve reflexión acerca de la influencia que han tenido las nuevas 
tecnologías de la información en la incorporación -cada vez más evidente- del estilo de vida 
swinger a la industria del sexo en México, gracias al uso de las redes sociales. Igualmente, nos 
centraremos en el papel fundamental que desempeñan las mujeres que se consideran swingers en 
este contexto, así como las implicaciones que tiene este proceso en la conceptualización / re-signi- 
ficación del matrimonio monógamo del modelo heteronormativo. 


Revisión bibliográfica 

Para la elaboración de los trabajos terminales que dieron origen a esta ponencia, se llevó a cabo una 
revisión de diversos textos y autores -algunos más clásicos y conocidos que otros- provenientes 
de varias disciplinas que proporcionaron un sustento teórico al cuerpo de estas investigaciones. 
Debido a la escasa información fidedigna que existe en México acerca del estilo de vida swinger 
y sus elementos constitutivos, fue necesario recurrir a distintos artículos, tesis y ponencias reali- 
zadas en algunas instituciones de educación superior en Colombia, pues, fue en ese país en donde 
se encontró una mayor producción académica que tiene como objeto de estudio el estilo de vida 
swinger. 


Los textos realizados por Astrid Monsalve (2000), John Gómez, Eduardo Moncayo y 
Johnny Orejuela (2012), por mencionar solamente algunos, abrieron el panorama ofreciendo una 
visión general del mundo swinger y sus componentes. Para abordar el asunto del matrimonio entre 
personas swingers, se tomaron en cuenta algunos postulados de Lévi-Strauss (1956) y Michael 
Foucault (1988). Sin embargo, es importante mencionar que el trabajo de Antonio Tudela (2012) 
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sobre la heteronormatividad y el cuerpo sexuado, resultó una herramienta vital que facilitó el 
desarrollo de la investigación y permitió la creación de un capítulo entero destinado a este 
análisis. En cuanto al papel desempeñado por las mujeres en el swinger, sin dejar atrás a los 
autores colombianos, los trabajos de Clara Coria (1991) y de Lucía Villarreal (1999) aportaron 
conceptos fundamentales sin los cuales no hubiera sido posible abordar este punto, tan crucial para 
la continuidad y la vigencia de las parejas y la comunidad swinger. 


Método y técnicas del trabajo 

La siguiente ponencia fue presentada el día 12 de Octubre de 2016 en el marco del IV Congreso 
Mexicano de Antropología Social y Etnología, celebrado del 11 al 14 de Octubre del año 2016 
en Santiago de Querétaro, Querétaro. La información que conforma esta ponencia está concen- 
trada y desarrollada en los trabajos terminales: “El estilo de vida swinger en las redes sociales. 
Reflexiones para la construcción de una metodología etnográfica de lo virtual” de Adriana Robledo 
Sánchez, y “La comercialización del estilo de vida swinger en las redes sociales: reconfiguraciones 
del matrimonio y la fidelidad” de Rodrigo Alpízar Jiménez. Ambos textos fueron realizados en el 
marco del proyecto Parentescos en el espejo. Diversidad y desigualdad en el contexto mexica- 
no contemporáneo UAM/CEMCA, bajo la responsabilidad de M. Eugenia Olavarría y Frangoise 
Lestage, con el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (proyecto Conacyt núm. 
CB-2014 - 236622). Las dos investigaciones se llevaron a cabo en los años 2015 y 2016, bajo la 
dirección del Dr. Héctor Daniel Guillén Rauda y con la asesoría de la Dra. Emilia Perujo y de la 
Dra. María Eugenia Olavarría. 


La metodología empleada para la obtención de los datos que componen los trabajos ter- 
minales, fue la observación participante. Sin embargo, la mayor parte del tiempo la investigación 
se llevó a cabo en las redes sociales utilizadas por la comunidad swinger-Twitter, pero se logró 
realizar observación en un club ubicado al sur de la Ciudad de México, en el mes de Octubre del 
2015 -con el pleno consentimiento de los anfitriones del establecimiento-. Asimismo, fue posible 
aplicar encuestas a diversas parejas y varias entrevistas en vivo. 


Swingers y sus perfiles en Twitter 

Actualmente, el estilo de vida swinger en la Ciudad de México se ha empezado a visibilizar gracias 
al uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. El internet ha permitido que 
esta práctica se divulgue y crezca exponencialmente -en cuanto a la difusión del fenómeno- debido 
al uso de las redes sociales como una herramienta que parece indispensable, y de la cual se valen 
personas y parejas que se consideran swingers y que buscan contactar con otros individuos que 
comparten el gusto por estas experiencias sexuales. 


No obstante, el uso de estas redes también ha colocado al swinger y a algunos miembros 
de su comunidad dentro de una esfera que no solo les permite buscar el placer sexual a través de la 
tecnología, sino que va más allá. Los sitios web han hecho posible que personas que forman parte 
de este estilo de vida aprovechen las distintas plataformas disponibles para promocionar clubes, 
fiestas, eventos y páginas relacionadas con la comunidad swinger en México. Incluso, existe una 
autopromoción de las personas, quienes muestran sus cuerpos por medio de fotografías y videos 
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sexuales que ponen a disposición de los usuarios en sus respectivos perfiles de Twitter. Esto se 
hace la mayor parte del tiempo para obtener prestigio y reconocimiento entre los miembros de la 
comunidad. Lo anterior es algo que puede traer beneficios de diversas índoles para quienes consi- 
guen la fama gracias al hecho de tener un perfil swinger en internet. 


Si bien, es cierto que no existe unanimidad sobre los orígenes de la práctica swinger, 
debido a la información tan escueta o poco fundamentada que circula principalmente en blogs en 
internet -que suelen ser repetitivos o incompletos-, es complicado afirmar una sola teoría paradig- 
mática sobre la procedencia de este estilo de vida. La presunción histórica más reconocida por la 
comunidad swinger -y que es utilizada para esta ponencia- es que tuvo su origen en los Estados 
Unidos en los años sesenta 


cuando algunos miembros del Ejército norteamericano, al pasar largos períodos de tiempo fuera del hogar, 
consentían que sus compañeros y mejores amigos hicieran visitas de carácter sexual a sus esposas en su 
ausencia, con el fin de que estas no se vieran en la necesidad de serles “Infieles? a sus esposos, al considerar 
que la relación sexual resultante era consentida por el cónyuge (Orejuela ef al., 2012, s. p.). 


De acuerdo con las entrevistas realizadas a quienes se consideran parte de este estilo de vida y se 
reconocen como miembros de la comunidad, podemos decir que los swingers se presentan como 
personas unidas en matrimonio o parejas estables que aceptan, mediante una serie de acuerdos 
específicos creados por ellos para no afectar sus relaciones, incluir en sus actividades sexuales 
a terceras y cuartas personas, o por lo regular, a otras parejas que comparten este estilo de vida. 
Sus prácticas consisten en observar las relaciones íntimas de los otros, permitir que los observen 
y hacer intercambios que son presenciados por el propio compañero, quien no solo funge como 
espectador, pues, muchas veces es incluido en la actividad, otorgando al acto un carácter de 
relación sexual de grupo. 


Aunque no existen estadísticas ni cifras oficiales, el intercambio de parejas es una práctica 
vigente. Basta con tomarse unos segundos para echar un vistazo en el internet y a las páginas de 
contacto en algunos medios impresos en los que se anuncian clubes privados y parejas en busca 
de otras personas que estén dispuestas a experimentar este estilo de vida. Los inicios del swinger 
en México, según las propias parejas entrevistadas, empezaron a cobrar popularidad a principios 
de los años noventa, cuando en algunas revistas se publicaban en la parte trasera -destinada a lo 
que se conoce como “clasificados” - anuncios de personas que realizaban estas prácticas en resi- 
dencias particulares de un modo un tanto oculto y discreto, lo que de alguna manera complicaba la 
difusión masiva de encuentros swingers, haciendo que fueran pocos quienes tenían acceso a esta 
comunidad. 


La manera en la que se contactaban los interesados en aquel entonces, era por medio de 
llamadas telefónicas o por el envío de cartas, lo cual, como se pudo observar luego de realizar esta 
exploración, ha cambiado drásticamente gracias al uso de las nuevas tecnologías de la informa- 
ción y la comunicación -específicamente del internet y las redes sociales-, que han propiciado una 
expansión del estilo de vida y han permitido que más personas se interesen por experimentar y ser 
parte del swinger. Solamente en la Ciudad de México, según un artículo de Publimetro (2013), se 
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calcula la existencia de más de 200 lugares, entre bares, clubes y casas, en donde esas prácticas se 
manifiestan, con un crecimiento insoslayable en los últimos 10 años. 


En este punto, es muy importante destacar que la presencia y la participación en la red 
social Twitter de la mayoría de las personas swingers es sumamente activa. Luego de seis meses de 
trabajar a diario en esta plataforma, fue posible observar que existen personajes -como decidimos 
llamarlos debido a su popularidad y con el único fin de diferenciarlos de las demás parejas o 
personas swingers- que son bien ubicados, respetados e incluso señalados como “voces autoriza- 
das” del estilo de vida swinger. Lo anterior se apreció gracias a los constantes retweets - reproducir 
el tweet que alguien más publicó en su página tal cual está publicado- que muchas parejas hacen de 
las publicaciones de estos personajes, a la gran cantidad de comentarios y solicitudes que reciben 
a todas horas en sus perfiles y a sus seguidores que, en ocasiones, se cuentan por cientos de miles 
y que pueden aumentar diariamente. 


Al revisar las páginas de parejas swingers en Twitter, es indudable que son las mujeres 
las que tienen un papel fundamental en las redes sociales, y nos atrevemos a decir que de ellas 
depende en gran medida el éxito o el fracaso de sus perfiles en la web. Aunque en la mayoría de 
los perfiles, los swingers se anuncian y promocionan como pareja o dejan claro de que la cuenta 
de Twitter o de alguna otra red social es manejada por ambos -con lo cual se entiende que los dos 
publican, responden comentarios, aprueban solicitudes y ganan seguidores-, son realmente escasos 
los perfiles en los que se pueden encontrar fotografías en las que aparezcan ambos miembros de la 
pareja. Por lo regular, son las mujeres quienes protagonizan las fotografías, gifs, o pequeños videos 
editados de escenas sexuales que suben a sus redes, casi siempre cubriéndose el rostro y agregando 
el nombre de su perfil en alguna parte de la imagen. Al parecer, esto se hace con el fin de mantener 
el anonimato y no como una especificación propia de la red social en la que publican estas imáge- 
nes. Incluso, hay páginas que muestran a los usuarios tutoriales cómo difuminar o cubrir rostros 
para que estos no aparezcan en el video o en la fotografía. 


Asimismo, existen temáticas que se desarrollan en la red social Twitter según sea el día de la 
semana que transcurra, pero que dependen del perfil de cada pareja, ya que en ocasiones no siguen 
un orden lineal y más bien son acomodadas de acuerdo con el tiempo o los gustos de las personas. 
A modo de ejemplo, existe el llamado “Fjueves de piernas” o “viernes de ganar seguidores”, en 
los que las mujeres suben las que consideran sus mejores fotos para participar de estas temáti- 
cas y, de esta forma, obtener mayor reconocimiento en Twitter y, por ende, entre la comunidad. 
Con lo anterior, no se niega que exista la participación de la pareja en el perfil, solo se expone que, 
a partir de lo observado, son las fotografías y los videos de las mujeres como protagonistas, los que 
inundan los perfiles swingers de esta red social. 


Las mujeres en el swinger 

Sin embargo, si el estilo de vida es cuestión de parejas, ¿Por qué son las mujeres quienes desem- 
peñan un papel tan fundamental? Cuando, en el supuesto, ambos miembros de la pareja deberían 
participar de igual forma en este estilo de vida. Las mujeres en el swinger, aparentemente, asumen 
un papel contrario, incluso “anormal” (Tudela, 2012) según se piensa desde el modelo tradicional, 
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en el cual ellas aparecen como dóciles y vulnerables ante la autoridad -por decirlo de algún modo 
y con el fin de facilitar la comprensión de la idea ejercida por los hombres-: “La cultura occidental 
valida al hombre como un ser potente, viril, macho y a la mujer delicada, suave, femenina” (Caba- 
llero, 1994, s. p.). Tudela (2012), en su artículo sobre la heteronormatividad y el cuerpo sexuado, 
hace un recorrido interesante sobre cómo se ha transformado la concepción que se tiene sobre la 
mujer. En su análisis se menciona que, según la tradición judeocristiana, lo natural en la mujer es 
la procuración de la monogamia y una contención de comportamiento que pasa por el ámbito legal, 
sexual y moral: 


La mujer naturalmente pasiva y casi carente de deseo sexual es la instruida, educada y espiritual. Es también 
la mujer normal, femenina. El varón normal será, aquél en que prevalece el deseo sexual de posesión de la 
mujer sobre cualquier otra consideración vital y social (Tudela, 2012). 


De acuerdo con lo anterior, es notable que, en el caso del estilo de vida swinger, las mujeres se 
muestren contrarias a las características presentadas por estas descripciones, y que los hombres, al 
parecer, continúan encajando con estos elementos de los que Tudela (2012) hace mención. 


Si se hace una revisión de las publicaciones que a diario realizan las parejas con perfil swin- 
ger en Twitter, se puede observar que las fotos y los videos en los que aparecen las mujeres, por lo 
regular están acompañadas de textos o títulos incrustados que hacen alusión a su constante deseo 
sexual y a su búsqueda de placer, que parece renovarse día a día y requerir de nuevas personas para 
ser saciado. Lo anterior, curiosamente, es una característica que también se le atribuye usualmente 
a las llamadas pornstars o estrellas porno, ya que se entiende que ellas deben tener la potencia 
sexual suficiente para igualar o estar a la altura de los hombres (Guillén, 2013). 


Por el otro lado, los hombres - en su mayoría singles, que son aquellos hombres que se 
presentan como solos por no tener pareja, pero que se consideran swingers por su participación 
activa en la comunidad- comentan estas fotografías postulándose como las mejores opciones 
que tienen las mujeres para atender dichas necesidades sexuales. Empero, comúnmente son los 
“corneadores” o también llamados bulls, los que hacen mayor alarde de sus habilidades para 
satisfacer a las mujeres y, en algunos casos, escriben que saben dominarlas y poseerlas “cómo debe 
ser.” Esto se observa con mejor claridad en las parejas swingers que se anuncian como cuckold. 
En este tipo de relaciones, la mujer, también conocida como HotWife o putiesposa en español, es 
quien domina sexualmente a su hombre -cornudo-, quien incluso puede utilizar por voluntad una 
jaula de castidad con candado en su miembro para mantenerse sexualmente fiel a su compañera, 
mientras que ella tiene la posibilidad y el consentimiento de sostener encuentros sexuales con los 
amantes -corneadores o bulls- que mejor les parezcan a los dos, con la presencia o no del cornudo 
durante el acto. 


A su vez, existen mujeres con perfiles swingers en la web que se han posicionado como 
estrellas porno en diversas empresas dedicadas a este rubro en México, lo que les ha traído como 
consecuencia ser protagonistas de portadas de periódicos, revistas, videos y de grandes eventos 
llevados a cabo en distintos estados del país, como la Exposexo, que es patrocinado y publicitado 
desde los perfiles de estas mujeres que se consideran parte del estilo de vida swinger y cuyo poder 
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de convocatoria parece resultar una estrategia eficaz para los organizadores de estas actividades 
del entretenimiento. Por ejemplo, cuando los boletos para la Exposexo 2016 estaban a la venta, 
las mujeres con perfil swinger relacionadas de alguna forma con estas empresas, patrocinaban el 
evento desde su Twitter citando a sus seguidores en puntos específicos de la Ciudad de México 
para reunirse, venderles cara a cara los boletos y poder darles algunos obsequios, que iban desde 
una fotografía, hasta alguna de sus prendas íntimas. Gracias a las publicaciones en Twitter, fue po- 
sible atestiguar que estas citas resultaron un éxito debido a que la cantidad de personas -hombres, 
en su mayoría- que asistían para poder conocer y convivir con estos personajes del estilo de vida 
swinger, era sumamente nutrida. 


Para comprender mejor lo anterior, sugerimos que un factor determinante para que estas 
mujeres se incorporen a la industria del sexo gracias a su popularidad, es el significado y el uso 
consciente que le dan a su cuerpo. Un hecho que resulta interesante es observar lo importante que 
es para las parejas swingers, que poseen perfiles en redes sociales, obtener reconocimiento, pres- 
tigio y, por qué no, algo de fama en Twitter. Algunos de los personajes mencionados en párrafos 
anteriores, realizan rankings o tops en los que proponen a sus seguidores interesados en alcanzar 
un lugar en la lista final, enviar fotografías de diversas partes del cuerpo -dependiendo el tema del 
top- con el fin de que la gente emita un “voto” a través de sus perfiles en las redes sociales por sus 
fotos favoritas y así, se otorguen reconocimientos a las personas ganadoras, ya sea por medio del 
Twitter, por videos subidos a la red o por pequeñas menciones contenidas en publicaciones como 
Periódico Metro. No obstante, cabe destacar que estas dinámicas están dirigidas a las mujeres, ya 
que durante el tiempo que se realizó la observación en Twitter, no se encontró algún top en el que 
fueran convocados los hombres como protagonistas de la temática. 


Sin embargo, lo que llama la atención ante todo esto es percatarse de que las personas en 
verdad buscan el patrocinio y la aprobación de estos personajes. Incluso, muchas de las mujeres 
que participan de los tops se pelean con otras a través del Twitter por el tamaño de sus fotos al 
momento de ser publicadas, por la cantidad de retweets y seguidores ganados o por el puesto final 
que obtuvieron en los rankings. Estas peleas, por lo regular, suelen estar acompañadas de decenas 
de comentarios de hombres que se encargan de “mediar” o “juzgar” los comentarios emitidos por 
las mujeres involucradas. Aunque, uno de los aspectos que resulta evidente, es que la obtención 
de reconocimiento que logran algunas personas swingers trae ciertas consecuencias personales. 
Remontándonos a lo previamente dicho: cuando algún club está por inaugurarse es común que las 
páginas de estos lugares promocionen el acontecimiento y anuncien constantemente la presencia 
en la apertura de parejas o mujeres famosas que tienen perfil swinger en Twitter. Lo mismo sucede 
cuando son contactados por periódicos, revistas y algunos programas de radio o televisión para 
dar a conocer sus puntos de vista respecto a lo que ellos denominan el lifestyle, entonces, de forma 
casi inmediata, anuncian en Twitter el canal o la fecha en la que será publicada su colaboración y, 
como consecuencia, sus cientos de seguidores están pendientes de sus apariciones en los distintos 
medios de comunicación, lo que ayuda aún más a que estos personajes sigan siendo reconocidos 
como voces autorizadas de la comunidad. 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


Acercamiento etnográfico al estilo de vida swinger en México a través de las redes sociales 


- 168 - 


La mujer, indudablemente, desempeña un rol protagónico en el estilo de vida swinger, 
consciente o inconscientemente. No solo participa activamente en los encuentros sexuales, pues, 
en casi todos los casos -según las personas consultadas-, ella decide sobre si estos se llevan a cabo 
o no. También representa la imagen que resulta atractiva para hombres, mujeres y parejas que deci- 
den formar parte de la comunidad swinger. Esta imagen, y su presencia, se convierten en referentes 
al momento de promocionarse como pareja en las redes sociales, establecimientos o eventos rela- 
cionados con el sexo, algo de lo que ellas en general parecen estar conscientes. También, son ellas 
y no las parejas en sí, las que regularmente son ubicadas y reconocidas como voces autorizadas 
por la comunidad swinger. Sin embargo, todo lo anterior no exime que existan casos en los que las 
mujeres recurran al swinger para no enfrentar problemas con sus parejas, a pesar de que puedan no 
estar muy satisfechas con su participación en el estilo de vida. 


Algo en lo que los testimonios están de acuerdo, es que a las mujeres no debe engañárseles 
para acudir a fiestas solamente con el fin de saciar las curiosidades de los hombres, ya que esto 
genera conflictos que se hacen evidentes en estos sitios y desencadena situaciones incomodas, no 
solo para la mujer, sino para todos los que están ahí presentes. Esto no es bien visto en el lifestyle. 
Asimismo, la fama es un aspecto que se percibe en contradicción. Por una parte, hay mujeres y 
parejas que son muy famosas en este estilo de vida, pero al cubrir sus rostros e intentar permanecer 
en el anonimato o en una aparente clandestinidad todo el tiempo, esta fama se pierde en el mundo 
civil, por lo que es probable que este reconocimiento únicamente se busque dentro de la misma 
comunidad swinger. 


El matrimonio en el estilo de vida swinger 

Ahora bien, en el caso específico del swinger, podríamos considerar el matrimonio como una pieza 
primordial para que la satisfacción de los impulsos sexuales (Lévi-Strauss, 1956) de los miembros 
que conforman la pareja pueda llevarse a cabo, a través de la comunicación y la expresión de sus 
deseos. Para los swingers que participaron en esta investigación, el matrimonio cambia, pero de 
forma benéfica para ellos. Gracias a la comunicación que surge y se incrementa siendo parte de 
este estilo de vida, su relación se ha visto favorecida y más sólida, debido al fortalecimiento de 
lazos afectivos -amor- que estas parejas respetan y procuran en todo momento. Ellos tienen claro 
que estos lazos no se comparten ni se comprometen y que, si están bien cimentados, permiten 
afianzar las relaciones y prolongar su estadía como miembros activos en la comunidad swinger. 
Es evidente que, al momento de realizar prácticas swingers, las parejas intentan trazar consciente- 
mente una línea divisoria entre la afectividad y la sexualidad. 


Acerca de la idea tradicional del matrimonio -basada en la unión exclusiva de un hombre y 
una mujer cuyas características exactas son la monogamia, la fidelidad, la virtud y la reproducción 
de la especie (Tudela, 2012) -y después de repasar las nociones que tienen las parejas swingers 
consultadas al respecto, hay algunos aspectos que parece importante destacar. Es posible consi- 
derar que, el hecho de que no exista una exclusividad sexual, no quiere decir que no esté presente 
una idea de matrimonio con toda una carga de implicaciones que deben ser acatadas y respetadas 
por una pareja que es parte del estilo de vida swinger. Los swingers llevan a cabo el encuentro 
sexual de una manera específica y correcta para la pareja, siempre y cuando dicho encuentro no 
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afecte o desestabilice sus matrimonios. Es más, según los testimonios, el único fin de aceptar esta 
variedad sexual en sus relaciones, es la obtención conjunta de placer tanto de manera individual 
como de pareja. Aunque, a simple vista, pareciera que las parejas swingers intentan desprenderse 
del modelo de matrimonio tradicional -en el que la monogamia sexual y la fidelidad se sustentan 
en un modelo heteronormativo-, en realidad no logran separarse por completo de sus imperativos 
y quizá sea algo que ni siquiera ellos busquen. Esto último invita a reflexionar si el estilo de vida 
swinger debilita o fortalece la idea heteronormativa del matrimonio. 


Resulta factible decir que no hay una libertad total por parte de los swingers en el estilo 
de vida, ya que existen una serie de acuerdos y/o normas previamente impuestas que podrían 
interpretarse como límites o restricciones, cuya finalidad es preservar y asegurar la continuidad y 
el funcionamiento “eficiente” del matrimonio. Por lo cual, si no se cumplen dichos lineamientos 
puede haber repercusiones que deriven en el rompimiento de la relación. Al hablar de un funciona- 
miento eficiente del matrimonio, hacemos referencia a que los swingers, frecuentemente, intentan 
direccionar sus relaciones hacia puntos que ellos creen correctos y que responden a sus principios 
personales. Algunos de estos aspectos regularmente están ligados a la familia, en específico a la 
relación y la crianza de sus hijos. Al reflexionar sobre lo anterior, es posible que detrás de toda 
esta aparente apertura o permisividad de las relaciones sexuales con otras personas o parejas que 
no forman parte de la relación, siga prevaleciendo el modelo monogámico del matrimonio y que 
la infidelidad sexual no sea significada como tal, en tanto que estaría normada según parámetros 
previamente establecidos que garanticen no afectar el vínculo mientras estas parejas participen 
del ambiente swinger, puesto que, algunos de ellos lo visualizan como el elemento clave que les 
permite consolidar su relación de pareja. Es importante hacer énfasis en el “mientras”, porque 
practicar este estilo de vida tiene un principio y un fin. El sexo resulta un elemento fundamental 
en los matrimonios swingers y darle un toque de diversidad a este parece ser el impulso que lleva 
a estas personas a experimentar este estilo de vida, aunque aseguren de que el sexo no es la base 
que sostiene sus relaciones, pero quizá sí las enriquece y las puede mejorar. 


Después de observar y analizar las opiniones de las parejas que participaron en esta inves- 
tigación, se sostiene que, en los casos antes estudiados, el matrimonio entre personas swingers 
cambia, pero de forma benéfica para ellos, debido a que algunos elementos que componen sus 
relaciones se ven favorecidos gracias al hecho de formar parte de la comunidad swinger. Así, 
desde la perspectiva de los actores, el estilo de vida swinger ha originado cambios que ellos consi- 
deran positivos en su relación de pareja, pero esto no implica la desaparición de las controversias, 
conflictos, negociaciones y resoluciones que conlleva toda relación social. 


Las personas entrevistadas argumentan que el haber expuesto ante sus parejas ciertas 
fantasías sexuales que incluyen a otros individuos, les permitió alcanzar un grado mayor de con- 
fianza y que el poder hablar de estos temas con cierta libertad, le brinda a la relación un “plus” 
que incrementa el enamoramiento y los lazos afectivos. Aparte de la búsqueda y obtención del 
placer en conjunto, la comunicación y la confianza parecen aumentar exponencialmente en sus 
relaciones, algo que, a su modo de ver las cosas permite afianzar las uniones, prolongarlas y así, 
permanecer más tiempo como una pareja estable. 
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Es incuestionable que, para las personas que practican el swinger de manera consensuada, 
existe una división consciente entre la monogamia afectiva y la monogamia sexual. El fortaleci- 
miento, la procuración y el resguardo de los lazos afectivos resulta primordial para que las parejas 
puedan seguir llevando a cabo estas prácticas sin que afecten sus matrimonios o los pongan en 
riesgo. Por otro lado totalmente opuesto, existen casos en los que la relación solamente se desgasta 
al momento de ingresar al swinger y termina siendo un catalizador que las encamina al fracaso. En 
algunas parejas, existe la inquietud por parte de uno de los miembros de abandonar el estilo de vida 
swinger, mientras que el otro desea continuar. Es aquí cuando es prudente pensar si, en estos casos 
específicos, el matrimonio o el vínculo entre estas personas no es utilizado solamente como una 
llave que les abre las puertas para acceder en la comunidad swinger, que no implica únicamente 
las prácticas sexuales, sino toda una gama de relaciones sociales que se crean a partir de este estilo 
de vida y que, como hombres o mujeres solas, puede cambiar radicalmente. 


Para concluir 

Luego de haber hecho un repaso sobre algunos elementos que componen el estilo de vida swinger, 
surgen muchas vetas hacia donde este se puede seguir explorando. Se debe profundizar y reflexio- 
nar sobre qué aspectos cubren lo afectivo para los swingers, la crianza de los hijos y el sustento 
familiar, así como los posibles conflictos que afronten las parejas con sus parientes al momento de 
enterarse de su pertenencia al estilo de vida swinger. También está la perspectiva de género que 
acompaña estas prácticas, así como el performance que se lleva a cabo al momento de interactuar 
sexualmente con otros y con los códigos que desde el inicio están implementados y permiten a 
las personas ingresar en la comunidad para empezar a formar parte de esta. Igualmente, la mer- 
cantilización del cuerpo femenino y la incorporación del swinger y los swingers a la industria del 
sexo en México. Estas ideas constituyen algunos puntos que serían interesantes abordar en futuras 
exploraciones desde una perspectiva antropológica del cuerpo, la sexualidad y el performance. 5) 
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Resumen 

El estado de Quintana Roo cuenta con una tradición literaria con poco más de un siglo de 
existencia (129 años). Su historia literaria arranca en el siglo XIX; adquiere cierto dinamismo en 
la primera mitad del siglo XX y en el último cuarto del siglo XX surgen diversas voces en la parte 
sur del estado. No obstante, es en el siglo XXI, de la mano de escritores afincados en la parte norte 
del estado, principalmente en la ciudad de Cancún, cuando se genera una innovación temática en 
la literatura de Quintana Roo: el turismo. Propongo revisar someramente la obra poética de dos 
autores, Miguel Ángel Meza y Óscar Reyes Hernández, donde el tema del turismo es el eje articu- 
lador de sus propuestas estéticas. 


Palabras clave: tradición literaria, poesía, turismo, Quintana Roo, Cancún. 


Summary 

The state of Quintana Roo has a literary tradition with just over a century of existence (129 years). 
His literary history begins in the nineteenth century; 1t acquires a certain dynamism in the first 
half of the 20th century; and in the last quarter of the 20th century, various voices emerged in the 
southern part of the state. However, it is in the 21st century, hand in hand with writers based in the 
northern part of the state, mainly in the city of Cancun, when a thematic innovation is generated 
in Quintana Roo's literature: tourism. I propose to briefly review the poetic work of two authors, 
Miguel Ángel Meza and Óscar Reyes Hernández, where the theme of tourism is the axis of his 
aesthetic proposals. 


Key words: Literary tradition, poetry, tourism, Quintana Roo, Cancun. 
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Ponencia leída el 18 de marzo de 2016 en el Hotel Hacienda Uxmal Plantation £ Museum 
Mayaland Resort, Uxmal, Yucatán. En el Congreso Internacional de Literatura Lo busco, lo busco 
y no lo busco de búsquedas y encuentros en la cultura mexicana, en la Undécima sesión: Almost 
the Paradise: Uxmal. En el marco de la Feria Internacional de la Lectura en Yucatán (FILEY). 


Escuchas. Una remotísima voz te hace levitar en los 
siglos perecidos y venideros. Es sólo un instante: gota de 
arena que se esfuma. Grano del ser en que te mudas: eres 
tiempo: el mar que te deshila. 


Miguel Meza 


Introducción 

En 1937, Ramón Beteta publicó el relato de viaje Tierra del chicle, en el que narra la travesía que 
la Comisión Científica Mexicana llevó a cabo en 1929 en el entonces Territorio de Quintana Roo. 
Entre sus páginas se cuenta la siguiente anécdota: 


Jamás olvidaré al doctor Boucart parado en el fondo de arena blanca, el agua hasta el pecho, y sosteniendo 
en las manos, muy alto, para que todos pudiéramos verlos, unos corales verdes que semejaban la cornamenta 
de un venado; como tampoco olvidaré la extraña fauna de aquella selva submarina, ni el cerco de olas que se 
quebraban sonoras a nuestro derredor a la orilla circular del arrecife (p. 70). 


Esta narración de Tierra del chicle se encuentra en el cuarto capítulo, que lleva por título “Nuestro 
Caribe”. Así, el paratexto que simboliza el intertítulo aunado con la anécdota antes citada, 
insinúan en conjunto una idea casi en son profético, un cuadro que será común en las tierras quin- 
tanarroenses 40 años más tarde: el turismo. Por las mismas aguas, en 1940, en el libro Un hombre y 
un pueblo, el escritor yucateco Luis Rosado Vega comenta lo siguiente: “Otras de las grandes espe- 
ranzas factibles de realizarse en Quintana Roo, ligada a un buen sistema de comunicaciones con el 
exterior, es sin duda el turismo” (p. 228). 


Revisión bibliográfica 

Las citas anteriores, pertenecientes a libros publicados durante el Cardenismo, no son otra cosa que 
atisbos, predicciones que iniciarían su camino hacia la realidad a finales de la década de los se- 
senta, de la mano de un grupo de banqueros del Banco de México. El resultado lo conocemos: 
Welcome to Cancun, una ciudad turística surgida de la nada, una ciudad de arenas blancas y mares 
cuyas aguas van del jade al turquesa; Cancún, líder en turismo a nivel nacional, con el segundo 
aeropuerto más importante del país, solo detrás del de la Ciudad de México. Cancún, un fenómeno 
económico de éxito rotundo que esconde detrás de su máscara turística un panorama de profunda 
conflictividad social, una ciudad de orillas, según señala Cristina Oehmichen (2010), “caracterizada 
por la polarización entre un centro impoluto, elegante y globalizado, de la gran zona hotelera, rodea- 
do por las orillas lumpenizadas donde se amontonan los trabajadores y todos los que buscan tener un 
empleo” (p. 28). 


Así, en Cancún conviven varias ciudades dentro de la misma ciudad; por un lado, la ciu- 
dad paraíso que corresponde al área turística de mar y playas; por el otro, la ciudad que se sitúa en 
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el centro de Cancún, planificada por FONATUR' para servir como proveedora de mano de obra 
especializada para la Zona Hotelera; y la tercera ciudad está representada por las famosas regiones 
y todos los asentamientos irregulares que se produjeron a raíz de la migración masiva -de la década 
de los setenta y ochenta- de miles y miles de trabajadores que buscaban una oportunidad para 
mejorar su vida. Esta misma dinámica social configura el espacio que es altamente discriminatorio en 
Cancún, como lo ha señalado con precisión Oehmichen (2010): “Decía Bourdieu (2004) que el espa- 
cio urbano es un reflejo, aunque distorsionado, del espacio social. Sin embargo, en el caso de Cancún 
[...] La división del espacio urbano es fiel reflejo de la división clasista de la sociedad” (p. 30). 


Torres Maldonado (2000), en el ensayo “El Caribe mexicano hacia el siglo XXI”, 
menciona que es posible hablar de “un antes y un después de Cancún” (p. 147), por la significativa 
transformación que supuso para la dinámica sociocultural y política en Quintana Roo. Esta trans- 
formación también se hará patente en la literatura del estado, cuya historia literaria no tiene más de 
129 años. Entre los autores que se han preocupado por construir y estudiar la historia literaria de 
Quintana Roo tenemos a Juan Domingo Argilelles, Norma Quintana, Martín Ramos Díaz, Agustín 
Labrada y quien escribe estas líneas. 


En 1990, en la antología literaria Ouintana Roo una literatura sin pasado. Cuento y poesía 
(1977-1990), el escritor Juan Domingo Argúelles hacía la siguiente aseveración: “Hasta hace poco 
más de una década [1980] era imposible hablar de literatura quintanarroense. No existía. Inexisten- 
te es el pasado literario en Quintana Roo, por lo mismo, su historia social es inédita” (p. 11). Este 
autor atribuía esta situación del estado de la literatura a que “Lógicamente, su pobre desarrollo 
social [del Territorio de Quintana Roo] trajo como consecuencia un nulo desarrollo cultural” 
(Argúelles, 1990: 11). Juan Domingo Argúelles sitúa el surgimiento de la práctica social de la 
literatura en 1977 de la mano del poeta Antonio Leal, quien publica en la Ciudad de México una 
serie de poemas. Así, el surgimiento de la literatura, según este crítico, es posterior al estableci- 
miento de Quintana Roo como estado de la República?. 


Martín Ramos Díaz, Norma Quintana, Agustín Labrada, y quien escribe estas líneas, 
hemos señalado que sí existió literatura en Quintana Roo antes de Antonio Leal y que la aseve- 
ración de Juan Domingo Argúelles no es del todo acertada. Martín Ramos Díaz en sus libros La 
diáspora de los letrados. Poetas, clérigos y educadores en la frontera caribe de México (1997) 
y en Vidas ignotas. Biografías de la frontera México-Belice, 1802-1546 (2010), encontró a tres 
humanistas oriundos de lo que en un futuro sería Quintana Roo y que él nombra como Caribe 
mexicano, en sintonía con la propuesta historiográfica de Macías Richard (2007), entre quienes 
sitúa a Wenceslao Alpuche y Gorozica, poeta nacido en Tihosuco en 1804 (Ramos Díaz, 2010). 


1 N. del E.: Fondo Nacional de Fomento al Turismo. 
2 Quintana Roo fue elevado a la categoría de estado el 8 de octubre de 1974. 


3 Carlos Macías Richard (2007), en su artículo “El Caribe mexicano. Historia e historiografía contemporánea”, en- 
fatiza su propuesta de la siguiente manera: “Casi sobra decir que lo “quintanarroense”, como construcción gentilicia, 
ideológica, no puede haber nacido antes de 1902. Por ello, para efectos de análisis e interpretación de la evolución 
histórica de la costa oriental de Yucatán, nosotros preferimos emplear el concepto derivado del cronista Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo: el Caribe mexicano”. Esta propuesta también se hermana con la que han hecho los investigadores 
Alfredo César Dachary y Stella Maris Arnaiz Burne en su libro £/ Caribe mexicano: una frontera olvidada (1998). 
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Además de Wenceslao Alpuche en el Caribe mexicano decimonónico, ya en el siglo XX y 
con la conformación del Territorio de Quintana Roo, “la investigadora Norma Quintana descubre 
que en Cozumel, en la década de los veinte, poetas isleños publican sus poemas en Orión, el primer 
periódico de Quintana Roo” (Meza, s. a., en Labrada, 2001). Por mi parte, en “Poesía en Quintana 
Roo: contexto, características, y tres propuestas” (2014), señalo lo siguiente: 


Ala observación anterior sobre Wenceslao Alpuche y los poetas isleños de Orión, habría que añadir al escritor y 
ucateco Luis Rosado Vega, quien a pesar de no ser oriundo de esas tierras, vivió poco más de medio año en 
el Territorio de Quintana Roo, y escribió dos obras sobre la explotación forestal centradas en este espacio: 
Poema de la Selva Trágica, poemario publicado en la ciudad de Chetumal en 1937, y Claudio Martín. Vida 
de un Chiclero, novela publicada en 1938 en la Ciudad de México. Ambos textos se vuelven relevantes en la 
configuración de la tradición literaria del estado de Quintana Roo (p. 84). 


Finalmente, Agustín Labrada en Teje sus voces la memoria (2011) ha señalado a toda una serie de 
escritores, sobre todo viajeros nacionales e internacionales, al igual que escritores de Yucatán y 
Campeche que escribieron sobre Quintana Roo, tanto en el siglo XIX como en el XX. Este mismo 
autor critica la visión de Argúelles y señala que, si bien, Antonio Leal es el iniciador de la literatura 
contemporánea del estado de Quintana Roo, la fecha no es en 1977, sino en 1965, cuando este 
autor publica una serie de poemas en la revista Mester, dirigida en ese entonces por el escritor 
Juan José Arreola. 


Otros críticos literarios que se han ocupado de este tema desde distintas perspectivas y 
con rigurosidad variable -desde la crítica académica formal hasta la crítica cultural con reseñas, 
comentarios de libros y entrevistas a autores- son: Juan Domingo Argielles (1990), Norma Quin- 
tana Padrón (1999; 2000a; 2000b; 2000c; 2001; 2013; 2014a; 2014b) Miguel Ángel Meza (1998; 
2002a; 2002b; 2006a; 2006b; 2013a; 2013b;), Martín Ramos Díaz (1997; 2003; 2010), Agustín 
Labrada (2001a; 2001b; 2001c; 2002a; 2002b; 2003a; 2003b; 2006; 2013), Miguel Ángel Meza y 
Agustín Labrada (2002), Raúl Arístides Pérez Aguilar (2006), Saúl Sebastián (2006); a los cuales 
se pueden sumar los trabajos de mi autoría (2014a; 2014b), al igual que los textos publicados en 
el 2014, en el número 6 de la nueva época de Tropo a la uña, revista del Centro de Creatividad 
Literaria de Cancún, cuyos autores son: Francisco Puch Mis, Silvia Eunice Polanco Euan, Andrea 
Macías Luna, Cynthia Puc Hernández y Amra Morquecho Quijano. 


Método 

En primera instancia se elabora un análisis bibliográfico y hemerográfico para proponer una 
periodización de la historia literaria de Quintana Roo y sus temáticas recurrentes. Posteriormente, 
sitúo el surgimiento del turismo como tema literario y focalizo en dos casos dentro del género de 
la poesía, la obra de Costa urbana (2011) de Oscar Reyes Hernández y El rostro que habitamos 
(015) de Miguel Meza, las cuales abordo desde el análisis textual y de la voz lírica. 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


González Vázquez Artículo de ponencias y conferencias 


190% 


Discusión 

En líneas generales, es posible reconocer cinco épocas o periodos históricos en la literatura 
de Quintana Roo. El primero es el siglo XIX donde, hasta ahora, solamente tenemos a Wenceslao 
Alpuche como representante*, El segundo periodo está representado por relatos de viaje a Quintana 
Roo que diversos autores escribieron en las primeras cuatro décadas del siglo XX; ejemplo de 
estos son Tierra del chicle (1937) de Ramón Beteta, “Quintana Roo: frontera de México” (2007) 
de Moisés Sáenz, e Imágenes de Ouintana Roo (2001) de César Lizardi Ramos, por mencionar 
algunos. Los dos periodos anteriores pueden incluirse en un macroperiodo que podemos denominar 
como “los antecedentes literarios de Quintana Roo”. 


El tercer periodo lo constituye lo que he denominado “la literatura perdida de Quintana 
Roo”, con esta expresión me refiero a los textos literarios que fueron publicados por personas 
oriundas o radicadas en Quintana Roo en periódicos de circulación peninsular o local, principal- 
mente el Diario de Yucatán y el Diario del Sureste, de 1926 a 1974; la primera fecha en relación 
con la fundación del Diario de Yucatán, y la segunda con la transformación de Quintana Roo de 
territorio a estado. Cabe señalar que en esta etapa también existieron periódicos locales en Quintana 
Roo como: En Marcha”, El Chechén, El Caribe, La Voz del Ouintanarroense, El Ouintanarroense, 
que son, sin lugar a dudas, fuentes de material histórico ligado al desarrollo de la historia literaria 
de Quintana Roo. 


Utilizo la expresión “literatura perdida” para enfatizar en las obras que fueron publicadas 
en periódicos, que por su propia dinámica editorial y de consumo hacen que sus contenidos se 
vuelvan efímeros y que no trasciendan culturalmente como suele hacerlo el contenido publicado 
en forma de libro. Esta idea de literatura perdida surgió en mí cuando en el 2015 visité el Archivo 
Histórico Municipal de Cancún y encontré varios números del periódico La voz del quintanarroen- 
se, dirigido por Felipe Amaro Santana. En el número 59 con fecha del 4 de julio de 1969, hallé un 
cuento, “Divagaciones”, de Raúl M. Villanueva (Figura 1). Cabe resaltar que una importante veta 
de investigación sobre la literatura de Quintana Roo lo constituye el rescate de fuentes primarias, 
para lo cual es necesario el trabajo en Hemerotecas y Archivos. 


4 Es necesario aclarar que, en un sentido estricto, pertenece a la tradición literaria de Yucatán, pues, en el siglo XIX 
no existía Quintana Roo, ya que era parte del estado de Yucatán. No obstante, Wenceslao Alpuche nació en Tihosuco, 
pueblo que actualmente se encuentra dentro del espacio territorial del estado de Quintana Roo. Por ello, es posible ver 
en este poeta un valioso antecedente de la futura literatura de Quintana Roo, evidentemente desde una visión histórica 
presentista. 


5 Periódico del Sindicato de Maestros del Territorio de Quintana Roo. 
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Figura 1. Cuento Divagaciones 
Fuente: La voz del quintanarroense, 4 de julio de 1969. 


Este periodo está cifrado por un ausente o cuando más incipiente sistema literario propio y, por 
consiguiente, la dependencia de otros sistemas para conseguir capacitación, medios de publica- 
ción y difusión de obra. El sistema literario predominante fue el yucateco. Ejemplo de esto son los 
tres sonetos publicados con el título de Tríptico de José M. Suárez M., el 1 de enero de 1938 en el 
Diario de Yucatán. A continuación reproduzco uno de los tres sonetos: 


Chetumal 

Pintoresca, gentil y pequeñita 
-ante el asombro de la azul bahía- 
surge la arboleda, como un día, 
de las espumas emergió Afrodita. 


A sus pies, musitando glauca cuita, 
llegan las olas de la mar bravía 

y rindiéndole amor y pleitesía 

el Hondo sus raudales precipita. 


El bosque le prodiga sus canciones, 
sus caricias el río, el mar su encaje; 
y si la azotan recios vendavales, 


como reina que azuza a sus legiones 
los reta, sacudiendo con coraje 
el airón de sus múltiples cocales!' 


6 José M. Suárez M., “Tríptico”, Diario de Yucatán, 1 de enero de 1938. 
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La cuarta época podemos denominarla como la fundación de la literatura contemporánea de Quin- 
tana Roo en la que, poco a poco, asistimos al surgimiento y consolidación de un sistema literario 
propio (revistas, editoriales, talleres, becas de estímulo, escritores, lectores). Tanto Juan Domingo 
Argúelles (1990) como Agustín Labrada (2011) coinciden en que el autor que inicia la literatura 
contemporánea en Quintana Roo es el poeta Antonio Leal, aunque difieren en el año; Labrada 
(011) señala 1965 y Argúelles (1990), 1977. Este cuarto periodo correspondiente a los fundadores 
de la literatura contemporánea de Quintana Roo incluye una lista de escritores cuya obra se ha 
consolidado a nivel nacional e internacional con voces relevantes como Ramón Iván Suárez 
Caamal, Juan Domingo Arguelles, Luis Miguel Aguilar, Héctor Aguilar Camín, Elvira Aguilar 
Angulo, Javier España, por mencionar a algunos. El quinto periodo lo constituyen las nuevas 
voces de la literatura contemporánea de Quintana Roo, donde los escritores nacidos en las décadas 
de los setenta, ochenta y noventa comienzan a destacar en el panorama local y regional, algunos 
autores son Ever Canul, Rodolfo Novelo Ovando, Cristian Poot, Mauro Barea, José Antonio 
Íñiguez, Melbin Cervantes, Laura Angulo, etcétera. 


Ahora bien, históricamente, algunos temas han sido predominantes en la literatura de 
Quintana Roo; los principales entre ellos son: la naturaleza, la explotación forestal (chicle y 
caoba), sucesos y personajes históricos (Guerra de Castas, fundaciones de pueblos, la figura de 
Othón Pompeyo Blanco o incluso de Gonzalo Guerrero), la cultura maya, la memoria (individual 
y colectiva), la migración y el viaje (desde inicios del siglo XX), la explotación humana y la 
injusticia social. Muchos de estos tópicos se encuentran hermanados con el desarrollo histórico de 
la entidad. 


Ante este panorama temático, el surgimiento de Cancún en el estado también va a marcar 
un antes y un después en los temas de su literatura, pues, la dinámica turística de esta ciudad 
gradualmente va a ir encontrando su cauce en las representaciones literarias hasta hacerse presente 
en textos como Cancún, todo incluido (2001) de Carlos Hurtado, primera novela cancunense que 
retrata la corrupción y el rostro oculto de la ciudad-paraíso o la novela El pirata Cornellius Kos- 
tacoví, mi bisabuelo (2001) de Leonardo Kosta, que plantea una profunda búsqueda identitaria, 
en la cual se atisba la presencia del turismo. Cabe señalar que estos dos últimos autores, aunque 
migrantes, fueron residentes de la ciudad de Cancún y escribieron en ella sus respectivas obras. 
También es importante resaltar que la mayoría de escritores cancunenses son migrantes, hecho 
nada sorprendente ya que Cancún es una sociedad conformada por migrantes, salvo por las nuevas 
generaciones de hijos de migrantes que nacieron en la ciudad. 


Con el surgimiento de Cancún y su compleja dinámica turística y su impacto en la sociedad, 
el tema del turismo se incorporó como una innovación temática en la historia literaria de Quintana 
Roo. En la poesía, este tema ha sido abordado por dos autores cancunenses, también migrantes, 
Óscar Reyes Hernández con Costa urbana (2011) y Miguel Meza con El rostro que habitamos 
(015). En sí mismos, los libros son innovadores al introducir en la poesía de Quintana Roo el 
tema del turismo, hecho que, si bien, ya ha sido poetizado en otras geografías, sobre todo de las 
ínsulas caribeñas, como en los libros Cantos para soldados y sones para turistas (1937) de Nicolás 
Guillén (poeta cubano) o Corazón de pelícano (2010) de Lasana Sekou, (poeta de la San Martín); 
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no obstante en el contexto literario quintanarroense este tema había sido abordado en la narrativa 
desde inicios del 2000, pero en la poesía no sería sino a partir del 2010, es decir, hace relativamente 
poco tiempo. 


En Costa urbana, de Óscar Reyes Hernández (2011), encontramos que los dos primeros 
apartados del libro están dedicados a poetizar Cancún y su dinámica social hombro con hombro 
con el tema del turismo. A nivel de enunciación, encontramos un yo lírico que a veces se identifica 
con los locales, otras con los turistas, y otras más como si fuese una voz omnisciente, objetiva y 
alejada, que únicamente canta lo que observa, como en el poema “Parador Tulum”. Ahora bien, 
un ejemplo de la voz lírica con perspectiva local la encontramos en el poema “Avenida La Costa”, 
título que alude a una avenida real situada en la zona residencial del centro de la ciudad de Cancún, 
en donde se leen los siguientes versos: “En las horas de la temporada baja, mis palabras agonizan / 
mi cuerpo inanimado pide un poco de agua potable” (2011: 31). El yo lírico se identifica así con los 
residentes y la compleja situación socioeconómica cifrada por una economía basada en los flujos 
turísticos. Hacia el final del poema se hace una descripción de lo que significa para el residente de 
Cancún la temporada baja: 


Es cuando la palabra agoniza, la ciudad se detiene 

el mar palidece, las lanchas encallan sobre la arena desierta 

mi cuarto se comprime, los aviones envejecen 

y la felicidad parte de vacaciones a otro destino de sol y playa (p. 31). 


En esta misma línea, Miguel Meza poetiza la experiencia del turismo y, al igual que Óscar Reyes 
Hernández, se nos presenta la perspectiva del visitante-turista y la del migrante-residente. Llega- 
dos a este punto, es importante recordar, junto con la teoría narratológica, que el punto de vista o 
perspectiva es un concepto complejo que incluye el problema de la visión (desde dónde se narra) 
y de la voz (a través de quién se narra) (Villanueva, 1995). Miguel Meza (2015) parte de la confi- 
guración de un yo lírico esencialmente migrante y residente que canta en segunda persona, como 
desdoblándose, como cantándole a otro, pero a la vez a sí mismo. Lo anterior se aprecia claramente 
en la primera sección del poemario que lleva por título “Viento en prosa. Diez trazos para otra más- 
cara”, donde se poetiza el proceso de llegada e integración de un migrante a la ciudad. El poema 
inicial dice así: “Caminas en la ciudad y no te reconoces. Sus espejos no te reconocen. Sus man- 
glares de concreto, su cielo al alcance de la mano, el aire con su piel húmeda, la luz enceguecida 
de tanta luz: todo anega tus ojos todavía forasteros” (p. 15). 


También, aparecen en esta primera sección una serie de contradicciones que viven los 
trabajadores en la ciudad de Cancún, la belleza natural del entorno y el placer de distintos deleites 
tan al alcance de la mano y, sin embargo, tan lejos de poder efectivamente hacerlos suyos, de 
disfrutarlos. El poema III de este apartado nos lleva por esos senderos a través del paralelismo 
antitético: 


Salimos: el cielo nos acompaña volcando sobre la mirada su océano de nubes. Ahí se queda 
todo el día con la marea de su belleza coagulada, con sus afeites para otra seducción, mientras tú 
te sumerges en otro mar: en olas laborales y pragmáticas, en espuma de oficina acondicionada por 
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el deber, o en molicie de tiendas enjoyadas por brillos que hacen salivar tus bolsillos (Meza, 2015: 
17): 


A la par de las contradicciones que se representan en el poema anterior, también tenemos 
otros poemas de esta primera sección que trazan las distintas clases sociales que conviven, mas no 
se revuelven en la ciudad. El poema VIII, es un guiño a las diferencias entre clases sociales en un 
domingo de playa: 

Confluyen en la playa como afluyen al mar del cielo los ríos de colores. La familia maya levanta el altar de 

sus días en el hueco de los muelles, en la devota frescura de la sombra. Condimenta su séptimo día con la 

humildad del taco y la cebolla, en la sal líquida embebida en bragas de percal, en sostenes y mezclilla. La 


familia citadina, ecuánime, activa los rituales del placer posmoderno aprendidos en el manual de la sana y 
elocuente convivencia. La familia de turistas impone su imperio de exotismo como un derecho de belleza 


bien pagado (Meza, 2015:23). 


En este libro de Miguel Meza (2015) también se dan cita, sobre todo en la tercera parte titulada 
“Bitácora de oficios”, distintos sujetos liminares que vagan por la ciudad; ejemplo de ello son los 
poemas “Vendedor de baratijas”, “La hetaira menesterosa”, “El paseo del indigente” o “El ataúd 
del chatarrero”. Los dos primeros versos del poema “Vendedor de baratijas” son significativos: 
“Pido clemencia por usurpar estas esquinas / el sol de estos semáforos tan puntuales” (p. 51). Es 
interesante notar cómo la enunciación cambia en comparación con los primeros poemas, e incluso 
el sujeto lírico es distinto porque no es ya la voz migrante que cantaba al inicio en segunda persona 
desdoblándose sino es la recreación de la voz del vendedor de baratijas quien habla a través de la 
voz lírica, haciendo así un poema de personaje. 


Conclusión 

En general, tanto Costa urbana de Óscar Reyes Hernández (2011) como El rostro que habitamos 
de Miguel Meza (2015), abordan el tema del turismo. Las perspectivas varían en ambos libros, 
aunque predomina la visión del migrante-residente, pero también está presente la visión de los 
turistas, así como las voces marginales de la ciudad -sobre todo en Miguel Meza-. Estos dos 
libros de poesía vienen a innovar en los temas de la historia literaria de Quintana Roo, aunque 
es importante reconocer que toda innovación implica cambios y continuidades, y en estos casos 
particulares, el cambio principal es la inclusión del turismo y toda la problemática social que 
acarrea en una ciudad como Cancún. En las permanencias temáticas tenemos la cuestión de la 
naturaleza, la preocupación por la fundación (historia) y la identidad, que siguen siendo los temas 
repetitivos en estos libros y que vienen a unirse a los textos narrativos escritos en Cancún sobre 
el tema del turismo y en general sobre la tradición literaria de Quintana Roo. Así, estos libros de 
poemas retratan, por medio de distintas perspectivas de la voz lírica, los múltiples y contradictorios 


rostros de la urbe: Welcome to Cancun. 5) 
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El presente manuscrito introduce una reseña de fotografía etnográfica que muestra una parte de 
la vida cotidiana de los migrantes centroamericanos que utilizan trenes cargueros como medio de 
transporte para atravesar México e intentar llegar a los Estados Unidos. Las imágenes de la Bestia 
y sus territorios de paso intentan fundamentar una reconstrucción de la experiencia de estos 
migrantes y sus vivencias durante el tránsito transmexicano a partir de la recolección de datos 
etnográficos llevados a cabo en distintas partes de México -entre el 2014 y el 2016- en las vías del 
tren, estaciones de ferrocarril y a bordo de los mismos trenes de carga. De esta manera, la compi- 
lación de imágenes que aquí se presenta apunta al examen de las maneras en cómo estos migrantes 
experimentan sus viajes en la Bestia y cuál es el valor y simbolismo que atribuyen a este medio de 
transporte. 


Dentro de este panorama migratorio, la red transmexicana de trenes cargueros constituye 
un elemento clave en virtud de que muchos migrantes encuentran en la Bestia una de las pocas 
opciones disponibles para cruzar México y eludir los estrictos controles migratorios derivados 
de las crecientes presiones del gobierno estadounidense. Estas circunstancias han dado lugar al 
incremento en la securitización del país, resultando en la militarización de las carreteras principales, 
en las que los controles migratorios se han vuelto cada día más severos. En los últimos años, los 
territorios por donde circula la Bestia fueron testigos de una alarmante crisis que ha llevado a estos 
migrantes a encontrarse en riesgo de sufrir graves lesiones o perder la vida a causa de los peligros 
inminentes que implica transportarse con estos trenes en condiciones precarias y a través de terrl- 
torios inhóspitos, marcados por la violencia y condiciones climáticas adversas. Al mismo tiempo, 
la marginación e invisibilidad que acompaña a estos migrantes durante sus viajes en la Bestia, 
constituye un elemento favorable para el desarrollo de economías informales basadas en el terror y 
el sufrimiento, las cuales se alimentan de la colusión entre miembros del crimen organizado y au- 
toridades corruptas. Esta situación ha dado pie a la perpetración sistemática de actividades ilícitas 
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como extorsiones, secuestros y explotación con fines laborales o sexuales -mismas que quedan 
impunes en la mayoría de los casos-. Aunque en menor grado, la Bestia sigue siendo utilizada 
como medio de transporte por un considerable número de jóvenes, ancianos, mujeres, individuos 
transgénero y menores no acompañados que tratan de pasar inadvertidos, al estar conscientes de 
que regresar a su país de origen no representa una opción, dadas las amenazas que los empujaron 
a huir, el terror causado por la presencia criminal y las condiciones de pobreza que actualmente se 
viven en Centroamérica. 


Estas imágenes intentan mostrar un retrato del tránsito transmexicano construido a partir 
de narraciones de migrantes que fueron encontrados en las rutas migratorias, enfatizando la repre- 
sentación que dan a los trenes cargueros como criaturas impredecibles y ambivalentes, ya que su 
empleo puede acercar a los viajeros a la realización de sus objetivos, o bien, llevarlos por siempre 
a la ruina. La Bestia vive de manera vehemente en el imaginario migrante, y sus relatos se compat- 
ten continuamente durante las interminables esperas en las estaciones del ferrocarril, lo cual aporta 
un sentido simbólico a sentimientos divergentes como el miedo y la esperanza, la determinación 
y el arrepentimiento, así como el entusiasmo o el desasosiego. Los viajes en la Bestia conllevan 
un itinerario marcado por el temor y el sufrimiento, se caracterizan por ser duros, cansados y muy 
riesgosos, aunque para los migrantes que la utilizan, las privaciones y obstáculos inherentes a este 
viaje se atenúan por la fuerza de voluntad y agencia que los sostiene. Los migrantes son individuos 
que luchan incansablemente en pos de alcanzar un futuro incierto y utilizan la creatividad para 
hacer frente a las dificultades de su presente. 


Entre los territorios de la Bestia resaltan las vías del tren por la importancia de su función y 
el alto valor simbólico que tienen para muchos migrantes. Las líneas ferroviarias y sus alrededores 
son famosos por su peligrosidad, ya que se han convertido en el territorio del crimen organizado 
que ha encontrado un terreno fructífero para sustentar sus economías ilícitas. No obstante, las vías 
dibujan un camino seguro a través de lugares desconocidos y sirven como guía a muchos migran- 
tes porque los orienta durante su recorrido hacia el norte. 


Espacios clave del escenario transmexicano, son las estaciones abandonadas del ferrocarril 
por donde actualmente solo pasan trenes cargueros. Aquellos lugares, aparentemente desolados, 
son en realidad el “hogar” de una diversidad de individuos pertenecientes a grupos sociales que 
han sido excluidos paulatinamente de las dinámicas, oportunidades y privilegios de los que goza 
la mayoría. Tal es el caso de alcohólicos, drogadictos, indigentes, fugitivos o individuos que sufren 
trastornos mentales -solamente por nombrar algunos-. Todos estos actores comparten bastante 
tiempo con los migrantes que aguardan pacientemente a que la Bestia comience su recorrido, ha- 
ciendo que se vean forzados a permanecer en estas áreas marginales por días y en ocasiones hasta 
semanas, ya que nunca se sabe con exactitud la hora en que partirá el tren. A lo largo del viaje, 
dichos espacios se han convertido en una especie de refugio temporal e intermitente para estos 
migrantes, quienes durante el proceso de tránsito desarrollan las actividades propias de su vida co- 
tidiana como comer, descansar, socializar, consolidar relaciones y compartir información con los 
miembros de grupos sedentarios que habitan estas estaciones. En estos espacios, se crean impor- 
tantes relaciones sociales basadas en la creación de lazos de solidaridad recíproca y apoyo mutuo 
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que, a su vez, tienen un rol fundamental para sustentar a estos migrantes a lo largo de sus viajes. 
La marginación social y las constantes amenazas que interconectan a estos individuos, dan vida a 
fuertes sentimientos de solidaridad y hermandad que fomentan la creación de alianzas informales 
y no jerárquicas, en las que los actores se ayudan recíprocamente y trabajan colectivamente para 
el bien común. $9 
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Sentimientos como el miedo, la preocupación y la incertidumbre acompañan a estos migrantes al abordar la Bestia. 
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La determinación, el entusiasmo y la esperanza fundamentan las luchas de estos migrantes por salir adelante. 


<Q 
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Buscando estrategias e intercambiando saberes se crean nuevos caminos para continuar migrando. 


La facilidad o dificultad de abordar el tren difiere de 


Se necesitan agilidad, destreza y determinación para 
las condiciones de cada migrante. 


montar la Bestia. 
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Un paso más adelante: mirando el camino hacia el Norte. 


Los territorios desolados por donde transita la Bestia. 
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Lo A 


El peligro incrementa a niveles alarmantes para un centenar de migrantes cuando el vagón en donde viajan contiene 
materiales altamente tóxicos, pero es el único disponible para realizar la travesía. 


El calor infernal durante el día y el metal helado por la noche, hacen del viaje a través del Desierto de Altar uno de los 
tramos más difíciles de la ruta ferroviaria del Pacífico. 
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Las mujeres solas en las vías del tren son altamente vulnerables por las condiciones de 
inseguridad, el machismo y la violencia de género. 
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Montando la Bestia con coraje y llevando a la esperanza como compañera de viaje. 


<Q 
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Esperando la llegada de la Bestia en la selva tabasqueña. 
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La antigua ciudad maya de Palenque, en el estado de Chiapas, México, siempre ha despertado el 
interés y la fascinación de innumerables exploradores, viajeros y profesionales de la arqueología 
por su magnificencia constructiva, la riqueza natural del entorno que la rodea y porque evoca mis- 
terios de una civilización perdida en el tiempo. Desde las primeras informaciones sobre su exis- 
tencia por parte de Antonio del Río (1787), las primeras incursiones exploratorias de Guillermo 
Dupaix (1808) hasta las fantasiosas ilustraciones de Frédéric Waldeck (1832), Palenque ha mara- 
villado a propios y a extraños que han buscado descifrar sus arcaicos secretos (Brunhouse, 2002). 


Actualmente, dicha fascinación se ha convertido en un creciente interés científico que 
busca explicar los eventos que ocurrieron a la sombra del Templo de las Inscripciones y en el 
interior de los laberínticos pasillos, corredores y múltiples cuartos de El Palacio. De acuerdo con 
lo anterior, la obra de Francisca Zalaquett Rock titulada Estrategia, comunicación y poder: una 
perspectiva social del Grupo Norte de Palenque constituye un destacado ejemplo de la tendencia 
actual, en la implementación de estudios multidisciplinarios, que busca abordar de manera 
novedosa el pasado de la gran ciudad maya del Clásico. Su estudio, que sigue una larga tradición 
antropológica emanada del Centro de Estudios Mayas de la UNAM, propone una estrategia 
metodológica que incluye referencias etnohistóricas, epigráficas, iconográficas y etnográficas para 
contextualizar el significado social de las plazas como importantes espacios sociales de interacción 
en el contexto mesoamericano. Asimismo, la autora propone, de manera innovadora, la puesta a 
prueba de un conjunto de metodologías diversas, como distintas mediciones acústicas y el análisis 
de instrumentos musicales -como silbatos y ocarinas-, además de observaciones arqueoastronó- 
micas con la finalidad de interpretar las diversas interacciones sociales que se pudieron manifestar 
a partir de los rituales públicos realizados en un contexto particular: el Grupo Norte de Palenque. 
Además, por si fuera poco, la Dra. Zalaquett hace un interesante intento por abordar las distintas 
estrategias que implementaron los grupos privilegiados o gobernantes para reafirmar su poder. 
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La autora nos muestra cómo, a través de distintos rituales y estrategias performativas como las 
danzas, la música y las representaciones teatrales, los gobernantes mayas reafirmaron una ideología 
que les permitió congregar a la población con el afán de validar su autoridad. En este caso, el 
medio ambiente construido, ejemplificado por el conjunto de la plaza y los templos edificados en el 
denominado Grupo Norte de Palenque, sirvió para recrear -a través de la acción ritual- un paisaje 
sagrado que permitió que actores y espectadores reafirmaran su identidad social, negociaran sus 
diferencias y resignificaran su memoria compartida. 


En este libro, las plazas son consideradas una parte central del medio ambiente construido 
de las ciudades mayas de la época clásica y se señala que constituyeron lugares de memoria, ya 
que fueron espacios de importancia donde se transmitía la memoria colectiva a través de la incor- 
poración de ciertas prácticas que incluyen la actuación y la práctica corporal. Es decir, en dichos 
espacios se reafirman las identificaciones sociales que ostentan las personas y se rememoran los 
hechos que forman parte de su tradición. La memoria constituye un elemento fundamental para 
la negociación de la identidad, por lo tanto, las plazas fueron -y en algunos casos siguen siendo- 
espacios centrales para la expresión del ser social y la memoria colectiva. 


En el caso particular del Grupo Norte de Palenque, la principal aportación de la Dra. 
Zalaquett fue haber realizado diversos estudios sobre el sonido y los elementos visuales de 
comunicación con el objetivo de identificar el uso que los antiguos mayas pudieron haber dado a 
dicho conjunto arquitectónico. Los análisis realizados en la plaza del Grupo Norte consistieron en 
estudios sobre las frecuencias de onda y decibeles con respecto a los cuartos de los templos y en 
diversas estructuras que forman parte del conjunto, empleando instrumentos musicales de aliento 
-como silbatos y ocarinas- y una estrategia en laboratorio para analizar la absorción del sonido 
en muestras de estuco de dicho contexto. La metodología científica diseñada por la autora logró 
evidenciar la posible interacción social de diversos actores en este conjunto. Este fue un lugar 
en donde danzantes, músicos, sacerdotes, gobernantes y una multitud de espectadores realizaron 
diversos rituales y ceremonias propias de su época. 


Para mostrar detalladamente los resultados de su investigación, Francisca Zalaquett divi- 
dió la obra en seis capítulos. El primer capítulo versa sobre las plazas y su significado social. En 
él se discute la importancia de las plazas como espacios de interacción social en Mesoamérica y 
la performatividad musical, la ritualidad y la teatralidad están vinculadas con el medio ambiente 
construido en torno a estos espacios abiertos. 


El capítulo dos presenta distintas evidencias, a manera de antecedentes, para comprender 
las expresiones escénicas de los mayas prehispánicos. Entre dichas representaciones se consi- 
deran: la profusa iconografía sobre la música y la danza prehispánica, como aquella presente en 
las célebres pinturas murales de Bonampak; las imágenes pintadas en vasijas polícromas y las 
innumerables figurillas de sitios como Jaina, Campeche; la información proveniente de las fuentes 
etnohistóricas dejadas por los cronistas y conquistadores; y aquellas fuentes etnográficas, ricas en 
detalles sobre las diversas representaciones escénicas de los mayas en comunidades de Yucatán, 


Chiapas y Guatemala. 
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El tercer capítulo aborda la evidencia arqueológica proveniente del Grupo Norte de 
Palenque, Chiapas. En dicho apartado se hace un breve recuento de la cronología de esta ciudad 
maya del Clásico, se resumen las investigaciones previas realizadas en dicha urbe y los estudios 
sobre el contexto regional. La parte central del capítulo se refiere a la importancia y el significado 
del Grupo Norte como parte del conglomerado urbano de Palenque. Finalmente, se presentan los 
materiales arqueológicos recuperados durante las intervenciones en dicho grupo, como instru- 
mentos musicales, ofrendas, figurillas y vasijas cerámicas, así como los contextos arqueológicos 
explorados y analizados en dichas intervenciones: los templos que forman el grupo, el juego de 
pelota y la plaza misma. 


En el cuarto capítulo se presentan los resultados de los análisis realizados a un conjunto de 
elementos visuales y musicales, relacionados con la plaza del Grupo Norte, tendientes a establecer 
las relaciones con el diseño y la escenificación pública en dicho lugar. A partir de mediciones sobre 
la acústica, relacionada con la arquitectura y diversos instrumentos musicales, la autora propone 
que, en contextos como el Grupo Norte de Palenque, los gobernantes mayas lograron manejar 
diversos elementos visuales y de comunicación con la finalidad de “invocar a los sentidos” como 
estrategia de dominación. El innovador procedimiento metodológico implementado por la Dra. 
Zalaquett consistió en diversas técnicas arqueométricas como mediciones acústicas, mediciones 
sobre las frecuencias de onda en los recintos arquitectónicos e instrumentos musicales y una estra- 
tegia en laboratorio para establecer la capacidad de absorción y de reflejo del sonido en el estuco 
de Palenque. 


El quinto capítulo versa sobre diferentes mediciones astronómicas y cálculos de fechas 
calendáricas para establecer posibles orientaciones arqueoastronómicas en el Grupo Norte de 
Palenque. El objetivo de dicho capítulo es sustentar la idea de que en dicho conjunto se realizaban 
ceremonias relacionadas con el año nuevo, la petición de lluvias, el culto a los antepasados, y los 
periodos de cosecha o de guerra. Las orientaciones astronómicas, observadas en conjunto en el 
Templo del Conde y demás sitios periféricos a Palenque como Santa Isabel y Xupá, permitieron 
a la autora considerar que dichas ceremonias “debieron tener un alcance a nivel regional para 
incorporar y mantener a la población pendiente de las actividades a realizar en dichos lugares, los 
cuales adquirían características sagradas en ciertas fechas precisas” (Zalaquett Rock, 2015: 189). 


Finalmente, el capítulo seis presenta un análisis general de la evidencia presentada para 
sustentar el argumento de que las ceremonias y rituales efectuados en el contexto del Grupo Norte 
de Palenque sirvieron para reforzar la solidaridad social, fueron importantes para fijar la memoria 
social y fueron fundamentales para significar los vínculos entre los objetos, las personas y sus 
creencias. En este sentido, la obra reseñada aquí demuestra que las estrategias de comunicación y de 
poder, desplegadas en el contexto de las plazas públicas, a manera de ceremonias, rituales, música y 
representaciones teatrales, han tenido un papel fundamental para reforzar las identidades colectivas 
de los grupos mayas a lo largo de su historia: una historia plagada de simbolismos, significados, 


experiencias, actuaciones e ideologías que son dignas de ser cuestionadas una y otra vez. 5) 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


Zalaquett Rock, Francisca (2015). Estrategia, comunicación y poder: una perspectiva social del Grupo Norte de Palenque. 


04 


Referencias 
BRUNHOUSE, ROBERT (2002). En busca de los mayas: los primeros arqueólogos. México, 
D.F.: Fondo de Cultura Económica. 


ZALAQUETT ROCK, FRANCISCA (2015). Estrategia, comunicación y poder: una perspectiva 
social del Grupo Norte de Palenque. México, D.F.: Universidad Nacional Autónoma de 
México. 


Contacto del colaborador: 
Héctor Hernández Álvarez <hhernandez(Ocorreo.uady.mx> 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, pp. 205-210. 
Universidad Autónoma de Yucatán. Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


uo 


Una mujer Europea con una papaya en las manos o el libro de viaje 
de una alemana: Lilo Linke (1906-1963) y su visión de Yucatán 


A European woman with a papaya in her hands or the travel book of a German: 
Lilo Linke (1906-1963) and her vision of Yucatan 


Edgar A. Santiago Pacheco 


Universidad Autónoma de Yucatán (Mérida, México) 


Recibido: 13 de marzo de 2017. 
Aprobado: 20 de diciembre de 2017. 


Linke, Lilo (1957). Yucatán mágico, recuerdos de un viaje. Buenos Aires: Peuser, 235 p. ils; fot. 


En la solapa de una obra que se distingue por su colorida cubierta, ilustrada por Roberto 
Bernabo, donde el rostro de perfil de un supuesto campesino yucateco, ataviado con una suerte 
de sarape, se muestra en primer plano y detrás de él una imagen de un rostro maya prehispánico, 
podemos leer lo siguiente: 


Sobre el Golfo de Méjico tantas veces mencionado en la literatura fascinante de Viajes y Aventuras, meta de 
conquistadores, piratas y aventureros, una mujer de mente ágil periodista por vocación, con un rifle en la ban- 
dolera, puesto de intento para ocultar su natural mansedumbre, penetra en la tierra de los hombres valientes 
y enamorados de la vida, de un pueblo donde se asentó una cultura milenaria, orgullo de América. La, capital 
de Yucatán, la conmueve por su belleza; todo es blanco, todo es albo, hasta las almas y los trajes que en esos 
momentos vuelcan su alegría simple bajo el reinado del Carnaval. Impresionado su espíritu resueltamente se 
interna en la selva donde la esperan mil sorprendentes acontecimientos y revelaciones que transmite al lector 
con tal verismo y emoción que es difícil se pueda postergar por un momento su lectura. Un verdadero Viaje 
y aventuras hasta el fin. 


Al abrir el libro con lo primero que nos encontramos, en las guardas, es a un dios maya que mira 
desde el golfo de México a la península yucateca unida a Centroamérica, estas alusiones a un pa- 
sado y presente maya que, desde el inicio notamos, van a ser parte integral de las ideas expresadas 
en el documento. 


Consideramos que este libro da más de lo que promete: la sonriente fotografía de una 
mestiza yucateca que precede el inicio del texto lo augura. El periodismo de viaje es una faceta 
que en cierto momento de la historia cubrió una función de difusión de lugares y países. La calidad 
de ciertas obras ponía en la mente de los lectores lugares exóticos, costumbres ancestrales, vidas 
cotidianas ajenas e interesantes, llevaba al lector al disfrute del sitio sobre el que se escribía. Cier- 
tos autores se convirtieron, al realizar su trabajo y sin pretenderlo, en etnógrafos, con una mirada 
profunda, amplia y crítica de los lugares que visitaban. 
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Estos libros de viaje, o de aventura como en algún momento fueron catalogados, nos dan 
miradas diferentes e importantes, es una mirada del otro, del ajeno que bajo sus patrones cultu- 
rales, intereses políticos o económicos, aborda temas y situaciones que, tal vez, desde la óptica 
del autóctono no merezca mención o sea tema tabú por presiones sociales, momentos políticos, 
intereses propios u otras circunstancias de los contextos en el que se desenvuelve. El paso del 
tiempo y la calidad de la obra pueden volver a estos textos en interesantes miradas históricas, con 
matices diferentes a las escritas por los locales, convertirlas en auténticas joyas para desentrañar 
y entender lo cotidiano de las sociedades o ¿Por qué no? Para hacerse de datos esquivos ausentes 
en la historiografía regional. 


Sobre nuestra península, varios libros de viaje han alcanzado este nivel. Cito algunos que 
en su momento han trascendido el simple texto que describe un lugar, partiendo de la visión y 
experiencia del visitante, para ser documentos literarios o retrato de un momento y lugar que, 
amén de proporcionar información, son gustosas practicas de lectura, tal es el caso de Désiré 
Charnay con su Viaje a Yucatán a fines de 1886 (1978) o El Egipto americano: testimonio de un 
viaje a Yucatán de Channing Arnold y Frederick J. Tabor Frost (1909) o tal vez las Palmeras de 
brisa rápida, una viaje a Yucatán de Juan Villoro (1989), por mencionar una tercia. 


La importancia de Yucatán en el contexto mundial de principios del siglo XX, proporcio- 
nada por la producción henequenera y la civilización maya, esta última impulsada como proyecto 
ideológico del gobierno desde la segunda década de ese siglo, la hacía un destino de interés para el 
público del mundo. Estas circunstancias atrajeron distinguidas miradas de ciudadanos de distintos 
países, que desde su pluma acercaban al público interesado ese Yucatán, para muchos exótico y 
diferente. 


Aquí traemos al frente a uno de ellos, cuya obra, para muchos desconocida, consideramos 
que reviste notable importancia porque acerca a esa cotidianeidad de Mérida de la mitad del siglo 
precedente, contrastada con la vida en el campo, donde pasó gran parte de su visita conviviendo 
con los indígenas mayas en distintos poblados, ya fuere en lo más intrincado de la selva maya o 
en poblaciones relativamente cercanas a la capital, describiendo en conjunto un Yucatán mágico 
y acercando a los recuerdos de un viaje. Nos referimos a la obra de una escritora y periodista 
alemana: Lilo Linke, alejada de su país por el nazismo y avecindada en Ecuador. Ella, recorrió 
gran parte del mundo describiendo sus experiencias de viaje; sus obras, publicadas originalmente 
en inglés, obtuvieron en su momento un gran reconocimiento y eran buscadas por ávidos lectores 
que querían conocer a través de sus ojos el mundo de los otros, de aquellos exóticos que no a todos 
se les daba conocer de carne y hueso, visitar lejanas tierras, recorriendo ávidos numerosas hojas de 
papel, sin el riesgo de enfermedades y peligros. 


Lieselotte Linke, nacida en Berlín el 31 de octubre de 1906, puede recibir sin rubor el califi- 
cativo de reportera social de América Latina. Sus padres simpatizaron con el nazismo, pero no ella. 
En 1926 se unió a la organización juvenil de izquierda del partido demócrata alemán, que cada 
vez se movía más a la derecha. Las fuertes contradicciones políticas en el interior de Alemania la 
hicieron emigrar a Londres. Al poco tiempo publicó su primera novela -1933- en inglés, la lengua 
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en la que siempre escribió. Viajera incansable, recorrió gran parte del mundo, recorridos que con 
ágil pluma dejaba grabados en textos que alcanzaron notables niveles de descripción.' 


Dotada para las lenguas, se interesó por América Latina, por lo que en 1939 partió hacia 
el continente americano: Panamá, Venezuela, Colombia, Perú, Bolivia y Ecuador fueron parte de 
su periplo, hasta que al fin se estableció en Quito. Rápidamente aprendió español, allá empezó a 
escribir textos periodísticos que retrataban sus experiencias. Su contacto con la etnia nativa de 
Ecuador la llevó a aprender quechua. En 1946, se embarcó en un largo viaje por Europa antes de 
tomar la nacionalidad ecuatoriana, en Inglaterra retomo sus viejos contactos con editores británicos 
y en París trabajó durante varios meses en la UNESCO.*De vuelta a Quito, intensificó sus acti- 
vidades de labor social y trabajó para el Diario El Comercio de Ouito. Hizo varios viajes, puede 
llamarse de exploración a sitios —por esos años- lejanos donde recién concluían sus revoluciones, 
inhóspitos o exóticos; su habilidad para capturar lo diferente de manera agradable, ágil, pero 
profunda, está reflejada en sus textos. 


La obra de Linke fue profusa y diversa, un rápido recuento de ella nos muestra lo mucho 
que viajó en sus 57 años de vida. Es además paradójico el hecho de que murió en un vuelo de 
Atenas a Londres el 27 de abril de 1963. Entre sus trabajos de viaje y aventura, podemos mencionar 
los siguientes: 4/1 a dethroned: a journey through modern Turkey, 1937; Andean adventure: a 
social and political study of Colombia, 1945; Magic Yucatán: a journey remembered, 1950; Ecua- 
dor: Country of contrasts, 1954; Viaje por una revolución, 1956 y People of de Amazon, 1963. 


El texto de 235 páginas que escribió sobre Yucatán, traducido al español por Luis Echavarri 
en 1957, -siete años después de la edición en inglés- nos trae vívidas imágenes de comportamientos 
de grupos sociales, de música, celebraciones y bailes (como el carnaval), de acciones de cortejo, 
de vocabularios particulares, opiniones e información general de diversos personajes, como es el 
caso de Liborio Pérez Encalada profesor y autor de la novela Heroínas anónimas (publicada en 
1940 por la Revista Juventa), de Rómulo Rozo que por esos años trabajaba en el Monumento a la 
Patria, de la Condesa secuestrada en la casona del Paseo de Montejo, de inspectores escolares o 
de hacendados que habían visto atacadas sus propiedades por el proceso revolucionario; la recrea- 
ción de actividades en centros escolares, donde destaca las visitas a escuelas de monjas, Mártires 
de Chicago y Maniobras Marítimas, ambas de Progreso; su visión de las Misiones Culturales, las 
cuales visitó en alejados lugares del territorio peninsular como Dzulá; el recorrido que hizo del 
Hospital de Henequeneros 20 de noviembre, hoy clínica Juárez del IMSS, próximo a inaugurarse 
durante su estancia —inició sus funciones en 1946-. 


1 Zuflucht in Quito. Lilo Lenke und Paul Engel (Diego Viga) integrierten sich schreibend in Ecuador. ILA 337 Zeits- 
chrift del informationsstelle Lateinamerika. Juli 2010 consultado en: www.ila-web.de/ausgaben/337/zuflucht-in-qui- 
to. 20 de abril de 2016 


2 Zuflucht in Quito. Lilo Lenke und Paul Engel (Diego Viga) integrierten sich schreibend in Ecuador. ILA 337 Zeits- 
chrift del informationsstelle Lateinamerika. Juli 2010 consultado en: www.ila-web.de/ausgaben/337/zuflucht-in-qui- 


to. 20 de abril de 2016 
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Su curiosa descripción de las hamacas, de la tortilla “pastelitos de maíz delgados y circula- 
res... sirven como tenedor para levantar otros alimentos” y del chile habanero “salsa de pimiento”; 
de la presencia de los chinos en Peto que cambiaban una sábana sucia por otra igual de sucia en 
su hotel, de la iglesia y plaza de este poblado y su papel como centro proveedor de insumos y 
captador de capital de la actividad chiclera, “donde hablan el dialecto Ket chi”. Su estancia en el 
Kilómetro 50 y su convivencia con según ella, sus 50 habitantes, la construcción de la carretera a 
Chetumal, vista como la gran obra modernizadora de la región. Son algunos pasajes que en con- 
junto llevan al lector a interiorizarse con una época donde los esfuerzos gubernamentales estaban 
puestos en el progreso general del país y en la integración de los grupos marginados geográfica, 
económica, política y culturalmente. 


Lilo Linke describe y explica, desde su experiencia latinoamericana, lo que ve y experl- 
menta en su estadía en Yucatán, lo que hace el texto más interesante. Su opinión de las acciones 
emprendidas y las posibilidades a futuro de alcanzar los objetivos gubernamentales propuestos, 
sobre todo en el aspecto educativo, se filtran en escondidas líneas de su obra y en otras se expresan 
abiertamente. Es sin duda una valiosa etnografía del Yucatán de los cuarenta, con matices únicos, 
que hila esas finas relaciones entre actores de diversa clase social, género e incluso etnia, en un 
escenario de cambio, de acción, con una prosa ágil, ligera, pero con una profundidad que solo puede 
dar la experiencia en el campo y el conocimiento de otras realidades que permiten la comparación. 
Nos extraña su escasa y, me arriesgaría a decir, nula mención en los trabajos de investigación sobre 
el período. 


El momento anecdótico y divertido es parte integral del texto, su labor fallida de chaperona, 
la persecución que de ella emprenden los cerdos para alimentarse en Dzulá, la propuesta de matri- 
monio, el ataque de las garrapatas, la competencia entre el beisbol y el basquetbol, la búsqueda de 
esposa de un maya, son algunos de los momentos que acercan al lector a esas experiencias hasta 
cierto punto curiosas, pero que mirándolas a fondo muestran momentos y contextos muy difíciles 
de captar en otro tipo de documentos. Dentro de toda la obra se encuentran los temas que marcan 
lo que es Yucatán en los cuarenta, desde su propuesta narrativa, de que, para entender el presente 
es necesario conocer el pasado, es así una obra con profundidad histórica, de allá la atención a la 
guerra de castas, a Felipe Carrillo Puerto, a Chichén Itzá y a la vida de los indígenas mayas. 


Distinguimos en el texto su capacidad para acercar al lector a través de la descripción de 
los elementos fundamentales que marcaban el presente y apuntaban al futuro, tal es el caso de las 
ilustrativas notas sobre la Celebración del día internacional de las mujeres y el Partido Socialista 
en la Casa del Pueblo y su opinión sobre el asunto; el tema del agua en Yucatán tratado a través de 
la gran empresa de desarrollo de la región de Tekax donde se construían pozos y depósitos de agua, 
de los temas educativos, de la construcción de carreteras o del impulso económico de la zona sur 
del estado, que adereza con la opinión de campesinos y funcionarios. 


También es de destacarse su visión de Mérida y de los individuos de diversa nacionalidad 
con los que tuvo contacto, que marcaban a la ciudad blanca como un espacio de convivencia donde 
interactuaban extranjeros con diversos intereses: citemos al serbio Miloslav Pavelici o Harry el 


<D 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 4, vol. 4, núm. 7, enero-junio 2018, 
Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, Yucatán, México. ISSN: 2448-5241. 


Santiago Pacheco Reseña 


- 209 - 


norteamericano. Uno, un luchador por la independencia de su país, de cuestionable reputación que 
había recorrido gran parte de Latinoamérica y, el otro, un dudoso aspirante a asceta, producto de 
la guerra. 


En un plano más elemental es de alabarse su capacidad para recuperar el escenario coti- 
diano y la conducta del yucateco, como cuando yendo al cementerio a visitar la tumba de Felipe 
Carrillo Puerto, escribía sobre el transporte: 


Fuimos en un ómnibus de Mérida, poco mayor que un camión y en los que los pasajeros se sientan uno frente 
a otros en dos hileras cortas. Entre uno y otro lado se mantenía una conversación amistosa, frecuentemente 
con la ayuda de los pasajeros colgados de la correa, que establecían una especie de servicio de lanzadera y 
agregaban sus comentarios (p. 222-223). 


No logramos saber acerca de las influencias y canales de los que se valió Lilo para tener acceso a 
lugares, personas e información hasta cierto punto privilegiada, pero se distinguen en sus libros 
frases que muestran recomendaciones de, al menos, personajes con influencia. Así, encontramos 
por ejemplo menciones como: “Viajaba con permiso oficial y se interesaba por el progreso de la 
región” o como expresa el ingeniero Etchagaray en Tekax “tenía instrucciones de no ocultarle nada”. 


En otro aspecto, tenemos que desde su construcción narrativa Lilo Linke, intuía y pretendía 
expresar la complejidad de la relación interracial en Yucatán de mediados de los años cuarenta y 
la forma tan sui generis en que se articulaba en las relaciones cotidianas; un ejemplo ilustrativo lo 
palpamos en las siguientes líneas donde enfatiza una estampa colectiva en un ambiente bucólico, 
escribía: 


El sol lanzaba despiadadamente sus rayos sobre nosotros cuatro, el Chino, el Indio Maya, el ingeniero 
hispanomexicano y la mujer europea con una papaya verde en las manos. Escuchábamos inmóviles la voz del 
chino y el gorgoteo del agua de riego a nuestros pies. (p.181) 


Un trabajo como este no tiene conclusiones, su opinión está explícita unas veces y diluida otras 
en todas las líneas de su texto, pero considero clarificadora y original la calificación que hace de 
Yucatán y de sus habitantes cuando expresa: “En ese pueblo extraordinario no existe división al- 
guna entre la vida privada y la política, entre el hombre y su obra, entre sus actividades públicas 
y los sentimientos de su corazón” (p.225). Tal vez precisamente eso sea parte de lo que nos hace 
yucatecos y solo pudo verlo con tal claridad una europea (alemana-ecuatoriana) con una papaya 


va 
verde en las manos. ES 
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